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P R O L O G O 

Sería muy extenso tratar el tema de1 matrimonio en to<la 

su amplitud, ya que de hecho llevnría una vida el reali­

zar esta lnbor a profundidad. 

Esta tés is es una sencn la pincelada <le ese tema tan ::.on­

trovcrtido y que ha sido el pilar <le las sociedíldcs, el -

cual abordo por su capital importancia desde los puntos do 
vista históricos, sociol6gicos y jurídicos. 

"Institución de complementación", como la llama el Muestro 

Recascns Si ches, en la cual el Derecho trata cle . .regular la 
prot-::cci6n de los hijos, ya que inútil sería normar ·;l a;nor 

entre un hombre y una mujer. 

Esperando no ser repetitiva 11i obscura en mi exposición, so­

meto a la consideración ele mis maestros, este pcqucfio ensayo. 

La a1umna. 



CAPITULO I 

1. - Orígenes. 2. - Los Musulrnanes. 3. - El Derecho H.i ncleí. 4. - Los 
Persas. S.- Los liebreos. 6.- Los E¡~ipc.i.os. 7.- Los Griegos. 8 .-
Los Romanos. ~J.- El JJcrccho Gcr111f.r1ico. JO.- El Natrjmonio en la 
Udad Ncdi a. 11. - J.il ¡.1atr.imonio Prccortcs.iano v cJ Cristiano en 
México. 1.- Epoca Colonia.len Mé.:..ico. 13.- El,Códil~o Civil en 
1870. 14. - El Código Civil en 188,1 y la Ley de Rcl~1ciones Familia 
res. 

En el presente estudio no pretendo abordar los muchos acontecimie!l 

tos en el devenir histórico a propósito del m:itr.i111011io, sino por 

el contrario, expondré, a grandes pinceladas, la C\'olución de la 

pareja hum.:rna cuya rcl:ición ha sido tan compleja. 

Como terna controvertido que es, numerosos nutorcs en diversas épo­

cas, lo han abordado enfocando sus ¡n111tos de \·ista muy personales, 

influídos por el momento circunstancjal que vi~cn. 

"J11st:ituci.ón de complemcntación" c::irno le llama el nwestro [{,·Casons 

Siches, de todos modos la pregunta es: ¿Desde cuúnclo el hombre ti~ 

ne conciencia ele pareja y de una unión on matrimonio?. Cuestión di 

fícil ele est.:1blecer, puesto que, en reaUJad, los orígenes de la 

familia estiín ocultos }' qui7(¡ lo estén sier.1prc, cubiertos por la 

bruma ele la prehistoria. 

Federico Engels sostiene ( 1) ' siguiendo la teoría materialista de 

~lorgan, sociólogo inglés, que existían dos tipos de uniones se 

xuales: exógenas y endógenas En la primera de ellas, los miem-

bros de la comuniclad buscaban pareja en las mujeres de otra 

tribu, no existiendo el sentido de paternidad que después se de-

sarrolló en los albores del matrimonio monogfim.ico, sino con una 

total promiscuidad y con especial prohibición ritualista de unir 

se a las mujeres de su propio clan. En la segunda forma ,menos 

cvo1ucionada, Jos hor~lircs buscaban pareja dentro do la pro -

pia tribu, incluso cas3.ndosc cutre '.;crmanos y hermanas, y, al lado 
~~~----·--~--~~-~~-·~ 

J• l ¡· l . "l O . de la familia. La r>ro¡iiedad priva-:ngc s
1 

·ce er1co. J.: rigen 

da y el Estado. M§xico,1979. Edil. Quinto Sol, S.A. 

pp: 25,26,29 y sigs. 
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de la pol i¡i,<1111.ia del hornbrc, ~;e encontraba l;i polinndrj a <le la mu­

jer, cu11sitleriindosc los hijos ele unos y otros, comunes al clan o 

tribu. ;\sí llega t.!organ a 1 a conclusión, al jguaJ que la mayor 

parte ele sus colegas, Je que cxi.sti6 un estadio primitivo en el 

que impcruba, dentro <le la tribu, el comercio sexual promiscuo 

de modo que cad;1 11111jt:r pertenecía igualmente a todos los hombres 

y cnda hombre a todas las 111ujcn:s, elimintíndosc, por tanto, los 

celos y el inCl'sto, sL'nt:.i.mientos que nacen desde que el hombre 

tiene concepción de propicclac! privada, y que d<Jda la evolución de 

las costun:brcs, ésto i;.-s muy reciente. 

Como sostiene lfostcrrnarch, " la promiscuidad supone la supresi6n 

<.le' las inclim1cioncs individuales" (Z) .ScgCrn Margan la humani­

dad rebasó esta etapa en épocas muy tempranas, pasando ;1 la fami 

lia consanguínea, o sea, un antecedente cercnno a la co11cepción 

moderna (3). ,\qui los grupos conyugales se clasifican por gener'!_ 

cienes: Todos los abuelos y abuelas en los límites de la familia, 

son maridos y mujeres entre sí; lo mismo sucede con los hijos r 
las hijas, esto es, con los padres y madres y los 'hijos de éstos 

a su vez, forman un tercer .::I rcu1 o de cónyuges comunes, y, los 

bisnietos de los prirncros, el. cuarto círculo. Así es que en esa 

forma de familia, los ascendientes y descendientes, son los úni­

cos que quedan excluidos ele Jos deberes del matrimonio, por de­

cirlo de alguna forma. Hc:rmanos y hermanas, primos y primas en 

primero, segundo y restantes gra<los, son to<los ellos entre sí 

consanguíneos y maridos y mujeres unos de otros. Dicho vínculo 

representa en sí un período de comercio carnal recíproco. 

Desde luego, tal grupo <le familias ha <lcsapa recido y ni aún en 

los núcleos miis salvajes de seres humanos, se encuentran unio­

nes de esa clase. El tipo ele parentesco, dice Engels, ha ido 

evolucionando y ni aún en la polinesia se puede observar esa 

clase de familia, ya que fueron un estadio preliminar, necesa­

rio par~ el desarrollo ulterior del matrimonio. 

El tercer grupo lo constituye la familia punalGa, que excluía a 

2 

3 Ob. cit. pp: 33 y sigs. 



3 

los padres y a los hijos del comercio sexual recíproco, y en un 

siguieutc progreso se clirnin6 a los hennanos, primero a los ute­

rinos, (es decir, de la misma madre), y después a los colaterales. 

i·lorgan obscn'a en lo anterior "una magnífica ilustrnción de c6rno 

actúa el principio de selección 11at11ral" (4), el progreso selec­

cionador se hace notar en Ja institución de la gens, que naci6 

etc él y q11c rebasó con micho su fin inicial, y que es la base so 

cial de la mayoría de los pueblos de la tierra y de la cual pasa­

mos sin transiciones, a la civilización. 

Margan describe que, seglÍn 1 a cost.urnbrC' hawa i <lila, cierto n(11ncro 

de hcnnan:1s cirnales cr:rn mujeres de maridos comunes, de los cua 

les qued~1ban cxcluídos ~;us propios hermanos. Los moridos, por su 

parte , no se· 1 J amaban en t re s i her m :rn os , pues y a no ten í a u ne ces i 

dad de serlo, si.no "punalúa", o sea, compaflero 'íntimo. lle Igual 

modo, una serie de hermanos tenían en matrimonio común a cierto 

número de mujeres, con exclusión de sus propias hcrmanasy aquellas 

también se Jlnrnaban entre sí "puna.1(1:1s". 

Según Federico Engcls, ei sistema americano de parentesco que de~ 

cansn en Ja monogamia, es absurdo .Y es Uí explicado en sus más fn 

timos detalles, de un modo racional, en este tipo de familia. 

Julio César, refiriéndose a los bretones, afirma que se hallaban 

por aquel entonces 011 el estadio medio de barbarie y que '' rada 

diez o doce hombres tení:.111 mujeres comunes, con la particuJari<latl 

de que en la ¡¡;:iyorfa de los casos eran hermanos y hermanas, padres 

e hijos" o sea matrimonios por grupos. Lo misrno opinan \\'atson y 

Kay al hablar de los tiku~ del Audh, al norte del Ganges, en su 

libro 1'La Población de la India':' "coh;ibi tan, (hacen vida sexual ) 

casi sin distinción en grandes comunic13des, y cuando dos indivi 

duos se consideran como marido y rnujer, el vínculo que los une es 

puramente nominal" (5). 

En todas las familias del grupo, no podía saberse quien era el P! 

4 

5 
Ob. cit. pp: 35 y 38. 



<lre, pero sí qui.en era la madre <le la cr.i atura, aún así, l lamalian 

hijos suyos a t.odus los de la [amili<J común, y por consiguint.c , 

la dcsccnJencia s6Jo podría establecerse en lfnca materna.Pero ese 

reconocimiento de filiació11 maternal y Lis relaciones ele herencia 

que se deducen del mi srno, fue ron llamados de re cho nw terno , cosa 

inexacta, ya que en ese tipo de sociedades no cxist.fa aún el dcre 

cho en el. sentido jurídico de la palabrn ((i) 

Engels hace mención de que entre Jos negrns austr:1l ianos del mon 

te Gambi.cr, en el sur de i\w;tr~ilia, fue donde SL' encontró el grQ_ 

do 111.'ís bajo de dc~;arroJlo. La tribu entera se dividía en dos cla 

ses: Los Krokis y los J\urnitc'~;. Entre ellos estaba prohib.i.do el C2. 

mcrci.o carnal; en cambio, todo hombre <le una dC' c!L1s, era marido 

nato de tod~1 mujer, }'así" rccíproca111entc. Grupos enteros esu1ba11 

casados, clase con clase. "un kroki tjene derecho a tomar por es­

posa a toda mujer komitc; a(m a su propia hij;.1, en virtud del de 

recho materno, y es por ello, esposa de todo kroki, incluído el 

padre" (7) . 

El matrimonio por clases tal y corno existe en Australia, es una 

forma prjrnitiva de unión, mientras. que la familia punalúa, co11stl_ 

tuye un grado superior ele desarrolle. Desde luego que entre estas 

dos clases de uniones existieron grados intermedios, difíciles de 

retrotraer 3 truv6s de la historia. 

El siguiente tipo ci ta<lo por Engcls, corresponde a la familia sin 

diásmica y él describe el. régimen de matrimonio por grupos, o qui 

zfis antes, ya se formaban parejas conyugales para un tien~o mgs o 

menos largo. El hombre tenfa una mujer principal, en rigor, no 

una favorita, pero también para clla,éJ era el esposo principal 

entre todos los demás. Con la creciente prohibición de tener reli!. 

ci6n sexual entre los consanguíneos, se hicieron cada vez más im­

posibles las uniones por grupos, que fueron substituidos por la 

familia sindiásmica; y cita el autor: "En esta etapa un hombre vi 

ve con una mujer, pero de tal suerte que la poligamia y la infidc 

6 

7 Ob. cit. pp: ~O y 4 1 • 
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lid<1d ocasiona], siguen siendo un derecho para los ho111hrcs, aun 

que por causas econó111ic¡1~;, la poligamia se observa raramente, aJ 

mjsmo tiempo, so exige Ja m:ís estricta fideli<la<l a las mujeres 

mientras duro la vid:i en coml:n y el adultero se castiga cuclmente. 

Sin embargo, el vínculo conyugal se disuelvo con facilidad ponu1a 

u otra parte, y después, como antes, los hijos sólo le pertenecen 

a la madre (!!). 

Como puede nota rsc, la ovol ución de la familia en los tiempos pr~ 

históricos con~>istía en una const:mte reducción del círculo den­

tro del cual prevalece la comunidad ~~exual, que aburcaba a Ja tri 

bu entera. Es este último tipo de matrimonio en el que empieza el 

rapto y la compra para los efectos matrimoniales, y constituye a­

demás un trfinsi to hacia eJ matrimonio monogtímico, aunque al prin­

cipio, cuando una mujer era raptada, la djsfrutab:rn tanto el i«1p­

tor como sus amigos que le habían ayutbdo, para después ser consl_ 

dcra<l::-i como esposa del raptor. En esa uni_ón existía la disolubili 

dad del vínc1I1 o, con la pos i bil ida el y e fccto de que cada uno po -

día contraer otro 11wtrimo11io. También se cuenta el apoclcramiento 

de mujeres, como botín ele guerra. Lo cierto es que cJ matrimonio 

en sus orígenes era un acto ajeno·al derecho, aun cuando en el 

rapto so diera la posesión real, independientemente del consenti­

miento tácito o expreso. 

En el caso del matrimonio por compra se perfeccionaba el cv •. ~rato 
por medio de la traditio, o entrega ele la mujer una vez satisfe -

cho el precio concertado. 

En algunos pueblos, los amigos y parientes del novio ejercían ac­

to de posesión con la novia durante la boda misma, siendo el Glti 

mo en turno, el novio, como sucede en· los· Baleares y en Abisinia. 

En otros, el jefe ele la tribu, el chamán, o el cacique, ejercfan 

acto con la novia, en razón del l.!:!s primae noctis, costumbre que 

se dice aún persiste en ciertas tribus de Alaska. Durante la edad 

media, por lo menos en paises ele origen céltico, donde nació el ma-

8 Ob. cit. p. 39. 
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trirnunio por grupos, persistió c-:,;ta cu:;tu1nbrc hasta Ja sentencia 

o ban<lo 1 dictado por FernanJo e:. Católico en 1486, 

De lu familia s.indi.:.ísmica suq:c Ja monog:'imica que se funda en el 

prc<lomonio del hombre: su fin ~xprcso es procrear hijos, cuya pa 

tcrn.ida<l sc.'.l .ind.iscutiblc 1 paternidad que se exige porque los hi 

jos, e11 caliJad de herederos d~:-cctos, han tlc entrar un día en po 

sesión Je los bienes Je su pad-:c:, Dicha familia tiene una solillez 

mayor, y ya el matrimonio no r·-..:,::lc ser disuelto por el dc:seo tle 

uno de Jos cónyu¡~cs. lle otro ¡:,~.:ci, sólo el hombre pucdc 1 en cicr 

tos Ju¿~ares, rcpuJjar a la mu.ic:r, y, seglill Engcls, "se le otorga­

ba a l Ji o 111 b re e l de r c.; eh o a l a i :·J i del i.ll a J. e o 11 )'u g a l " ( 9 ) . 

La humani uad entra al estadio .~el matrimonio rnonogdmi.co por raz~ 

nes reJi~iosas y es cuando sur;~ el carfictcr juríJico de 6ste. Pa 

ra ello, Lngels clcs:.:ribe las i:·.\·cstigaciones realizaJas por Bachofc:n 

otro sociólo~~o aloi[rn, c¡uic11 • una idea m;:ís formal Je cómo el 

hombre llega a la monogamia, ::~ Jwbln.r de ciertos sacrificios que, 

como penitencia, se imponLm :~ 1:1 mujer pnra comprar su derecho a 

la c.'.lstidncl, o sea una expr.-s.: ~;1 mística del resc;itc, poT medio 

del cunl se libra a la mujer ._:::_- la antigua comuniLl;Hl de maridos y 

adquiere eJ Llcrcciio de cntrc~~:;.:-sc a uno solo. El rescate consis -

tía en dejarse poseer en un J~:crminado período; las mujeres babi­

lónicas, estaban obligadas a e~trcgarse una vez al afio en el Tem­

plo de Mylitla; en otros pueb.:.os del Asia Menor, las hijas eran 

enviadas al Templo tic J\nitis, jondc durante afias enteros , practi­

caban el amor libre, con favo~itos elegidos por ellas, antes de 

que se les permitiera casarse. Esto constituyó una usan:a muy co 

mún entre los pueblos asiáticos del medi terr{mco y el ganges , lo 

que no ocurrió entru los tracios, los celtas, los aborígenes de la 

India 1 los malayos o insulares o de Oceanía y los indoamcri­

canos. 

9 Ob. cit. p. 51. 

. ~ .... -···-":""~---··. ~----~ .. 
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2 Los Musulmanes. 

El Corán, libru sagrado de los musulmanes, cuya reuacci6n defini­

tivo .parece <latar del siglo VI! de nuestra era, contiene varios 

princlpios que han dado fundamento al derecho de los pueblos a 

profesar la religión mahomet;ina. La azora cuarta está dedicada a 

las mujeres; en la aleluya tercc:ra se autoriza la poligamia, y en 

las veintiscis y vcilltis.iete, se establece el régimen de los imps~ 

dimcntos matrirnonialcs, cuyo mandato es 1w casarse con las espo -

sas del padre, vc¡l;indo t<1mb.ién a las hijas, hermanas, hijas del 

hermGno y madres de lvclw que ama1;1a11t:iron a Jos hermanos, así co­

mo a las mujeres de los hijos. Scg(111 El Cor(m, el matrimonio esta 

asentado sobre la potestad iaar.it:1l, siPndo las mujeres considera­

das infcrüircs y existiendo, ademlis, el derecho nl repudio, de­

biendo en este caso e] hombre pcnsjonar a la mujer repudiada. (10). 

El derecho islámico pcrpct(w, con profunda penetración, la vicia 

religiosa con la vida social, incluyendo ln actividad ccon6mica y 

la juTí<lica. Por una íntima relaci6n con Ja re1igi6n mnhomctana, 
>1'' su derecho no es aplicable a los creyentes. Sus fuentes, en pri -

mer lugar, son: El C_<:.1_!J~I_l_, revelado a /.!ahorna (610 a 632 a.c.), la 

Sunnn , conjunto de anéctodas, (lwcliths), acerca de la vicia y en 

sefian zas de Mahoma y _!d_l_0_.~, doctrina un.'.Ínirnc respecto a los 

puntos esenciales, elaborada por erud.i tos del mundo islámico. En 

él se forman cuatro escuelas: la hanefítica, la malekítica, la 

sJiafcítica y la hanbalítica. 

La hanefítica es la m5s difundida. Los tribunales egipcios,turcos, 

libios, balcfinicos, sirios, afganos, pakistaníes e hindGcs, la 

aceptan y basan su derecho en ella. 

La malekítica influye en el norte y oeste de Africa. La shafeíti­

ca predomina en Indonesia y en el este de Africa, y la hanbalíti­

ca se profesa en Arabia .. 

En todas las escuelas predominan las reglas de un derecho ortodo-

10 Enciclopedia Jurídica Omeba. Edit. Bibliogrfifica Argentina.Bu~ 

nos Aires, 1956,tomo XIX, pp: 915 y sigs. 
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xo, (fikh), cuya ;1plicadón i1::icc posible incrementar los princi -

pios abstractos (11) y nor111as concretas Je este <lcrci.:110. El fikh 

es t r ad i ci. o 11 a J is ta e in s i ~> te en 1 a in fo r :i o r id ad so c L1 1 y j u r í Ji e ::i 

ele Ja mujcf, y se manificst:1 en el hecho de que las h.ijas reciben, 

por vía lcgíti11w, el cincuenta po1· ciento Je la cuota que corres­

ponde a ca,I:i hijo, en materia sucesoria. Admite la pol.i.r,amia con 

un Jí.mitc de cu:.1tro esposas y el rcpuc]jo por p::irte del marido; re 

chaz:.i las consccut'ncias jurídicas de la paternidad ilcgítlm:.i. 

3 El Derecho Jl.i ndl1. 

Los llindCtcs, debido a la :·lanava-Ol1arma-Sastrci, (las Leyes ele ;.ia11Ct), 

se r.i gcu n tran~~; de dicho ordenamiento, cuya fecha de cxpcdi -

ción se dcscono 1~C', rcmont:Jndose a varios siglos antes <le Cristo. 

En dlchas leyes las mujeres no tienen posici611 relevante , ya 

que se les cons.i.tkra seres i111¡rnros; y debC'n reverenciar al mari­

do como a un Jios. El matrimonjo persigue, como finalidad cscn -

cial, la procre:acjón de un hi_io varón, cosa que hi:.:o que se :.!Utori 

zara que, en caso de [allccimiento del mari<lo, sin que éste dej;na 

sucesión, un 11cri1wno suyo podía asegurarla, "pennitiéndose incluso, 

que a(111 v.i v icndo el marido, la mujer infecunda procurara la des-

cendencia con u:1 pariente <le su esposo". (12). 

El matrimonio entre los hindf::Js, se basa en el predominio del rn:1 

rielo, con l.:is característic«~ 1,ropias ele los pueblos bárbaros, Q_ 

cercándose bastante a la promiscuidad. Por otr:.i parte, es nece­

sario recordar que hoy en la lndi~, existen lugcircs donde se dan 

la polian<lria y la pologamia, scgGn que l:.i rcgi6n sea budista, ma­

hometana o U-pcinishad, (13). 

4 Los Persas. 

En este pueblo, es costumbre pactar un matrimonio a plazo determi 

nado, mismo que puede ser renovado. En cuanto al hombre célibe , 

la tendencia es convidarlo a que abandone ese estado, dentro de 

un matrimonio monogfünico, lo que parece bastcinte avanzado. 

·----...... ------·-----·--- ..... ...w .................. _ .. _ ... ____ .._,_._.. ____ .. _......,. __ 

11 Ob. cit. pp: 963 y sigs. 
12 Margad<111t, Flor is. Introducción para la llistori;i Univ. del 

Derecho, ~léxico, 19i9, Univ. ele .Jalapa, Ver. pp 23~ 
13 Enciclopedia Juri<lica Omeba. Oh. cit. pp. 980 y s1gs. 
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Entro (•.llos S(; pod'.i.a repucli:1r a Ja 111ujcr por parte <lel marido 

siempre y cuanllo é~;tc entre¡.:;1ra en mano la carta de repudio, sc­

g(m 1o cxig1.aa .lns Leyes uel 1Jc11teronomio. Por otro lado, la p0li 

gamia fuG practicada en la anti¡:ucdad. 

Cuanuo los hcrnwnos vivü•rLJn junt.us y muric•ra alguno de ellos sin 

tener hijos, la mujer deJ muerto debía casarse con el sobrevivicn 

te, qtdcn estaba obligallo a dar.le un primop,énito que llevara el 

nombre dc•J mari<lo fal l.eciJo. 

Había vari;1s for111;1s de matri11101do: a) el 1:intri.munio por captura , 

celcbr:1do con las mujeres que constituían botín de guerra; b) -el 

matrimonio s::íbico, r:ll el que los hijos eran criados por el el~:; 

de la madre (mat.riarca<lo); e) el matrimonio polig::ír:iico, y <l) el 

matrimonio monog:imico que llcv:1 consigo c·J p;1l:o de Li dote por 

parte del marido, para que la mujer, en c;!so de repudio, puede! 

disponer dt: ella. l:stc tipo de 111atr imon io se instituyó despuGs 

del siglo 1V <le la er;1 cristiana, y persiste hasta nuestro tie:'lpo. 

Establecieron instituciones diferentes a las de otros pueblos 

Eran de cultura avanzada, con u11a enorme estabjlidad social r eco 

nómica. Las mujeres genera: .... ;;te ejercían el co1:1ercio e ibnn al 

mercado; los hombros, mientras tnnto, se quedab::in en casa tej ien­

do telas. Se permitía el desposorio entre hermanos y se practica­

ba primitivamente la poligamia, evolucionando despu6s hacia el ma 

tr imon io mono gá1ili co. 

Los egipcios conocieron tres formas de matrimonio: a) el servil, 

en el que la mujer quedaba convertida en esclava del hombre a 

quien se unia; b) el que estaba basado en la igualdad de derechos 

con una cierta comunidad de bienes y e), el basado en una posi­

ci6n intermedia, con base en cierta dote dada por el marido a la 

mujer. 

, ..... · .. ~·-·- .. ·-~ ... ··~ ~- ~-· 
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Hacia los aíios de l1ISO a 1425 y a 1!103 (a. de c.)., Egipto entra 

en un período tic grnn actividad <li.plom:it:icn, caracteri.zucla por 

los matrimonios poi iticos que se convirtieron en regla para los 

faraones, cosa c¡ue fucr:1 en la tradi.c.i.ón <lintística una verdadera 

innovacicii1, singulannl'lll:C' atrevida y que <l5 lugar a que se funden 

los pl'imeros clcs:1rrollos del derecho internacional, así como del 

derecho internacional privado, ya que se inicia el envío de mu -

tuos embajadores. 

Por Jo que se refiere a] derecho [ami.liar, al propio tiempo que 

se borra el estatuto perpetuo dL: la t.icrra, con la desaparici611 

del rGgimL'n sc1-10ri:ll, vernos que se pierde para L1 familia su cohe 

si6n juríd.ica y regresa ésta :1 Ja fórrnula individuali.sta. /\1 desa 

parecer tud:is las sol idarjdadcs crc~1das por la U erra y la sangre, 

las antiguas fomiU;:s o c(~J u:liJs sociales, principados feudales y 

sciior.íos agrupados bajo una autoridad paterna, quedan bajo un:1 

nueva solidaridad que es representada por el rey. 

Desaparece la autoridad marital y el derecho de primogenitura y 

no pesa ya ninguna clase de tutela sobre Ja mujer, pudiendo con­

tratar 1 ibrcmente. La mujer ya no es la menor y la familia esui 

formada por individualismos, o personalidades independientes. El 

matrimonio toma el aspecto de un contrato entre partes de igual 

derecho, cuya unión forma un patri.rnonio común entre ellos. Los es 

posos adoptan al casarse, un régimen de comunidad cuyo patrimonio 

estará formado por los dos tercios para el marido y un tercio pa­

ra Ja mujer. A Ja muerte de uno de ellos, el superviviente goza 

del usufructo de la comunidad <le bienes entera y puede disponer -

de Ja parte que él ha aportado, y la otra <leberd vol ver a los he 

rederos del cónyuge muerto. Fuera de la comunülad <le bienes, cada 

consorte conserva otros bienes propios <le los que <lispondrd con 

entera libertad. Ademas, el matrimonio es un contrato que pued~ 

romperse mediante el divorcio.(14). 

14 Pirenne,Jacques. Historia <le la Civilización del Antiguo Egip­

to. Harcclona
1

1963, Editorial Exito, pp: 9 a 19,25,249 y 250. 
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J\l tratar ,1e los griegos, Engc1s, hace la <lisUnci6n entre jonios 

y dorios. En los primeros habitantes de Atenas, destaca el autor, 

las mujeres sólo aprcntlÍ:rn a tejer y coser, siendo cautivas y te­

niendo Cmi.camente trato con mujeres. :\o s:ll.í.an solas,si no iban 

acompaii;1clas de esclavas, r estaban sr.'meti<las a Yigilancia. 

E u r í p i <le s de s j g na a 1:1 r.w .i e r e o m o un <> () i 1' t1 _~~(: ln a , de s t in a <l a a cu i -

dar <lel ho1~ar doméstico y, fuera de la procreación no era m:ís que 

la criada principal. 1:1 hombre la 0:-:cluía de la vida intelectual, 

e inclu~;o ele los deportes. Esto como lo apunt:: EngeJ;, (15), no es 

más 'tue "una pros ti tucj ón muy L'X ¡ C"nsa y p rot cg i d:-i, en todo caso , 

por el Estndo", y rel:1ta, que p:ira convertirse c11 cspos.1, era ne­

cesnrio habc:r sido :.ntcs hctaLr;i (prostituta). 

Los dorios, hnbi tan tes de Esp:ina, tc-nÍ<1n di ve;·sos tipos <le rcl::i­

ciones conyugales. Un:1 especie de m;ttrimonio sjnddsmico, modifi­

cado por el Est:-ido, o sea, matrimonio por grupos. Las uniones es­

tériles se rompían. V<1r tos hermanos podían tener una mujer común, 

y cuando un h0mbrc: prefería a l:i mujer de un amigo, éste se: la PQ. 

<lía poner a su disposición. Por L!icho rcJajamic:nto de costumbres 

era muy difícil concebir e] adulterio en la mujer,)' scg(m el au­

tor, es por esa razón que las mujeres, en Esparta, tuvieran u1w 

posición m.'ís respetada que r:ntrc los otros griegos. Por otro lado, 

el matrimonio en Atenas era una c:.irga y obligaba al marido a un 

mínimo de deberes conyugales. 

Sostiene Engels, que <le ninguna manera la monogamia fué el produs:_ 

to del amor individual sexunl, sino el triunfo de la propiedad 

privada sobre la propicd:-id primitiva común, esto es, por móviles 

económicos (16). Para Foustcl de Coulangcs (17) el origen de la 

familia antigua y sobre todo la griega, es de origen religioso , 

puesto que era un pueblo al que la religión pcrmitfa invocar para 

el hogar y ofrecer la comida f(incbrc a los antepasados. Los histo 

riadores sosti~nen que ni el nacimiento, ni el afecto, eran funda 

15 Engels,Fcdcrico, Ob. cit. pp: 40,41 y sigs. 
16 
17 Coulanges, Fust~l. La Citt•lnd Antigua, México

1
1976, Editora, 

S.A. pp.13,14 y sigs. 
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mento de familia, sino que debía 011contrarse en el poder paternal 

y patriarcal o mnrit:1l, y ele c:;c poder nacía una especie lk insti 

tuci6n primordial. En cada casa hah'ia un altar y en torno a.l mis 

mo, la familia se congn)gaba para realizar rituales muy propios, 

tanto de dí:1 como de noche. 

Se legaban como tratlidón los cantos e himnos entre farnil.inrcs . 

La tu~ba se considera como una segunda mansi6n; por ello era nece 

sario que los vi•;Ds ri.ndi.:sl'n culto a Jos muertos y el principio 

lle Ja Iand lia :10 radic:1\la en l<J generación exclusivamente, ya que 

el hijo varón con.tinu:1ba el culto a los muertos y la hija salía 

de la familia parz¡ ir a rendir culto a ln de su esposo, cnwncip(t!_I_ 

<lose por tanto Jo su nGcleo Je origen y cesando sus derechos en 

éL 

El principio de l::i fnmi.lia tanpoco existe en el afecto natural 

ya que el padre no lega sus bienes a la hija. La mujer, por efec­

to del matrimonio, figura en la familia del marido en ba~>c a una 

cerenonia sagrad:1 de casamiento, que .la ha in i cj ad o en ese culto. 

La herencia y el parentesco existen en cuanto a la particjpac:i.ón 

en ese culto. En cambjo, la religión del hogar se transmití:::i de 

var6n a varón. La mujer soltera participaba en los cultos de1 pa­

dre;y ya casada, en Jos del marido; por lo tanto, el matrimonio 

significaba cambiar de religión, pronunciar otras oracione~ 

practicar otros ritos. 

El matrimonio era la ceremonia santa que habría de producir va­

rios efectos, era llamada Póllux y significaba ceremonia sagrada. 

La religión que ..:onsumnba el matrimonio no era la de j(1pitcr, ni 

la de juno, o Li de los dioses del olfmpo y la ceremonia no se 

celebraba en un templo, sino en la casa y la presidía un dios do­

méstico. Se comp-:rnía de tres actos: el primero, ante el hogar del 

padre; el segundo, era el trfinsito entre el hogar tlel padre y el 

del raari<lo, y el tercero, era la casa del marido. 
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El p3dre, rotlc,ado de la farni.li<l y en prcse;ncin dc•l pretendiente , 

ofrece un sacrificio; Lcn11inan<lo ésto, pronuncia una fórmula sn 

cr.:imc;;tal en l.íl que hace cntrc¡i.:.i. ele su hija al jovc·n, dccl:1r;1ciún 

absolutamente 110..:•.::saria, ya que así desligaba a Ja hija del culto 

paterno, pa1·a que ell:1 puclier:1 ir a adorar el del marido. 

La jo\·e11 era transportada a ] u cas;1 del m:irido. Podía hucerlo el 

JllaricL:, o biea unos vartrncs revestidos tk car:íctcr Sílccr<lotal , 

l.1am<:L:os hcra.ldos. Con el rostro cuh.i.crto y una corona en la cab!:_ 

7.a, l;. joven, con traje blanco, iba prcceJida por unn antorcha 

nupci·;l, y, durante todo c.l rcco1-r.ido, :;e cantab;1 en torno a ella 

un es~ribiJlo que ura l'l hi111no :tl h·i111c11co, lo que di.ú nombre a to 

da' le. ceremonia. [l color hl:inco era imprc,;cindiblc. La joven no 

debí:' ontr<1r ¡>Pr su propio pie, sino en bra:os dc.l m:1rido, si1;1u -

J ande un r n p t: P , y , a l <1 vez , 1 a s m 11 j e res que J. a a c o m p a f1 aban t r a t ~ 

ban ,:::: defenderla. Los pies no podían tocar c.l umbral por ra~.oncs 

rol .i. ~-' i os as , ~' .i. no has ta e¡ u l~ e l l a en t rara a L1 nueva re l j g .i. ó n , p o r 

lo qL:c:, accrc:í11dola al lw.1:;1r, era colocada ante la llivini.tbd clo -

mést::. :a. Después se roci:ilia a los cont.t·aycntos con agua lustral y 

ellos tocaban el fuego sag1 .ido. Los novios compart:f¡¡n oraciones 

pan y frutas, lo que signific:1ba una pequeña comun"ión con los d.io 

ses. 

El ritual descrito es una mnestra de las fuertes costumbres que 

atan a los pueblos. Como puede notarse, entre los griegos el ma -

trimc;üo era ritualista y solemne, con consecuencias jur.í.dicas,ya 

que la mujer, al igual que entre los romanos, entra ru1 la fnmilia 

del ;.:,ar_i<lo y se desliga de la nntal, dejando de ser considerada 

como hija de su padre consan~uíneo, y entrando como tal, bajo lo 

tutela del marido. (18) . 

8 Los Romanos. 

Consideraban el matrimonio en forma parce ida a los griegos; de he 

cho las instituciones c~remoniales solemnes que atab311 a los espo 

18 Coulangcs, Ibid, pp: 60 y 61. 
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sos, podría decirse que son lns mis111¡1s, en tros netos: tJ.:_igljtio , 

clcductio in <lomun y confcrra t io. 

Primero, la joven abandona el hogar paterno. Está l:iga<la a él, no 

por derecho, sino por mediación tleJ ¡rndre Je familia, C1nica auto­

ridad que puede desligarla. (tradit.io, formalidad indispensable). 

Segundo, se conduce a la joven velada a la casa del esposo, con 

corona, y precetlüla de la antorcha nu1.c ·.al. Se cantan himnos que 

variaron seg!Ín las creencias y que no eran por cierto, el hi.mcneo. 

El cortejo se detiene ante la casa del marido y allí se presenta 

a la joven al fuego y al agua. c1:1 fuego es emhlP.ma tic 1a <livini­

dad domé!stica, y el agua sirve a la familia para todos los actos 

religiosos). 

Para que la joven entre a la casa, se simula un rapto, al igual 

que entre los griegos, y el esposo la levanta, cuidando de que 

sus pies no toquen el umbral de la puerta. 

Tercero, se conduce ¡1 la esposa ante el altar donde se encuentran 

los penates (antepasados), todos dispuestos alrededor del fuego 

sagrado. Los esposos hacen el sacrificio, la libación, pronuncian 

. do oraciones y comen juntos la torta de flor de harina (panus 

farreus), símbolo que realiza la un:ión santa. De ahí la clefini -

ci6n que los jurisconsultos dan al matrimonio: Nuptiae sunt divi­

ni iuris et humani cornmunicatio. Uxor socia humanae rci div.inae , 

que quiere decir, que la mujer ha entrado a participar en la reli 

gi6n del marido y que como dice Platón, los dioses mismos la han 

introducido. 

La mujer debía rendir culto a los ant?pasados de su marido, su -

friendo con ello un segundo nacimiento, y ser·á en lo sucesivo, hi 

ja de su esposo (filiae loco) 

La instituci6n del matrimonio sagrado debe ser tan antigua en la 

raza indoeuropea, como la religión dorn6stica, pues la una va a la 
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par con la otra. Comenta fustel <le Coulanges, que esta religión 

ha ensciia<lo al hombre que la unión conyugaJ es algo 111iís que la u­

nión de Jos sexos y un af'ccto pasajero, pues ha unido a los espo­

sos con firmes lazos, <lcl mismo culto y <le las mismas creencias . 

Los efectos que producían esta~; nupcias eran tan graves, que dcfc~ 

nitivamentc no existía Ja poJigam.:.a, ya que los hombres no podían 

introducir mtis que a una sola mujer en su casa. LJj fícil es pensar 

que es a re l j g .i ó n r u e r a al te r ;1 da , y el d i. v ore i o p o el r í a ere e r se i m -

posible; sin c111b;1rgo, el derecho romano permitía el rompimiento 

del matrimonio ceJebr<1do por COQl!!.P_t_l_()_ o por t,.0..!.-1.~. pero la disolu­

ción del rna t.r i 111011.i.o re 1.i gloso, era difici lí5 .i.r;;a, ya que se reque­

ría de otr;1 ccncmo11i;i s;1grad;1, pues sólo la r-:1 igión podí.a dcsu -

ni r , 1 o q u e h :i b ía a t ad o . E s to es , e l e fe e t o e e 1 a ~ o ~1_[ e l~I..~U s_¡_ , s ó 

lo podía ser disuelto por Ja ~Jj_:;_i~~-1.:.E~-~'.!:i_o_: Los c:;posos compare -

cían, en este caso, por ül tima ve: ante el ho.~ar corn(m, el sacer­

dote y ulgunos testigos, se cnco11traha11 presentes, ofreciéndose 

pan a los esposos, como c11 el día de su matri::::inio, mismo que era 

rcclwza<lo, y en lugar de oraciones se pronunci:iban fórmulas de C~!. 

rácter cxtr:1f10, se\·ero, rencoroso y rnaldic]or,t::s, porque la mujer 

renunciaba al culto de los dioses .de su marido. llcsdc ese momento 

el lazo rcligjoso se rompí:a y cuaJquicr otra cornunicacjón ccs:1ba 

de pleno derecho, y por tanto, el m.::itrimon.io quedaba deshecho. 

Tanto en Roma como en Grecia existía la crecnci.::i de que loe '"' 1er­

tos, un:i vez que habían abandonado el mundo de los vivos, sólo s~ 

rían felices si L.1 f::imi.Lia les tributaba alimentos, y si las o­

frendas decaían, el muerto llegaba a descender al rango de <lomo -

nio desgracia<lo. (19) . Por eso era necesario que se acercasen al 

hogar diYino más miembros ele la familia y por ello estaba prohibi 

cio el celibato, ya que al hombre no s~ le pcrr:ü tía que se pertcn~ 
ciera a sí mismo, sino que formara parto de una familia . ..\sí hubo 

leyes que declararon que el celibato era cosa mala y punible. Dio 

nisio de Halicarnaso, que habia compulsado los viejos anales de 

Roma, dice haber visto una antigua ley que proscribía a los j6ve-

19 Coulangos lbid, pp: 65 y sigs. 
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ncs que no se casasen. Por otra parte, el tratado de leyes <le Ci­

cerón (forma fi1os6[ica de antiguas leyes de Roma), contiene una 

que prohibe cd celibato. En Esparta, la legislación de Licurgo, 

castigaba severamente a los hombres que no se casaban. 

No era bastante engendrar un hijo, sino que dcbíasc perpetuar la 

religión clo1116stica, producto del matrimonio religioso. El bastar­

do, al que los gri.cgos 1 lamaban voc_s¡_?._, y Jos latinos spurius, po 

<lía <lescmpefiar el papel c¡uc la religión asignab;; al hijo legítimo. 

El rnatri1P,11i.o cr;1 ob1.igator.io y 110 tenía por [ir1 el placer; su ob 

jeto pr.incipal no cons.istía en la unión de dos seres que se corres 

pondían y qucr.í<1n asociaro;c p;1ra Ja dicha, o las pen:1s de la vida. 

1:1 efecto del matrimonio, u los ojos de Ja rcli¡~ión y de las le -

yes, era unir a dos seres c~n .un mismo culto domésti.<.'.O para hacer 

nacer a un tercero que fuese ~1ptn para continuar el mismn. La re 

ligión dictaba que Ja familia no st~ deb:ía cxtingui r: el afecto y 

el derecho natural tenían que ceder ante esta regla, pero nutura.!_ 

mente no eran las hijas .las avocadas para conti!luar el culto. 

Si un matrimonio resultaba estéril por c;1us<1 del marido, un herm~~ 

no o un pariente debía subsUtuirl.o, y la mujer se entregaba aesc~ 

hombre. El l1ijo que nacín se co11sider~:ba del marido y continuaba 

su culto. El matrimonio de la viuda sin hijos se realizaba con un 

pariente del marido y el hijo que nacía era considerado cor11c1 del 

difunto. 1:1 ingreso del hijo en la familia se señalaba con un ac­

to religioso, primero el padre aceptaba al hijo y en caJiclad de 

duefio y custoc.lio vitalicio del hogar, debía declarar que el recién 

nacido era o no, de la familia-(lazo moral y religioso). Esto fue 

un acto obligatorio tanto en Roma, como en Grecia y la India. En 

Roma la ceremonia tenía lugar al novenp día de nacido el hijo; en 

Grecia al décimo día y en la India al c.luodécimo. El padre se reu­

nía con la familia y los test.igos y hacía un sacrificio en su ho­

gar, presentando al hijo a los dioses domésticos; una mujer llcvQ_ 

ba a éste en brazos y daba vueltas alrededor del fuego sagrado 
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con dos propósitos: purificarlo de la mancha l'.Ontraída por el he-

cho de la ges.taciún, y para inidarlc Cll eJ culto doméstico A 

¡iart.i.r de ese momcntn el nifto cr;i nceptado en la religión y los 

ritos de su familia,)' m[is adcla1n:c se convertiría en un nntcpas!~ 

do venerado. 

El <lerccilo gri.ego, el romano y el indo, cst:tin acordes en conside­

rar a Ja mujer como menor; m111e<1 puctle poseer un hogar propio y 

jamfis presidí r un culto. En Homa recibe el título de mal:crfamili­

as, pero se pierde si su mnri.do mucre. No tcnicn<lo nunca un hogar 

que Je pcrteILezca, carece de cu:mto d:1 la autoridad a una casa 

nunca marnla en é!lla, ni. es libre, ni scflora de sí misma, sino que 

esUi en !IJJ_c_I_!_! j_t_1_1~_i_~· SiL'lil]Jre debía estar junto al hog'ir de otro, 

rep.ítiL'IHio la oraci611 de otro y para todos los actos Je su \'jda 

reli!:iosa necesit:ab.'.I un je[e, así corno para su vid;! civi.1, un tu 

tor. 

Las Leyes de i·lanú dicen que la mujer, durante la infancia, depen­

de del padre, casada, del marido; y muerto éste, de Jos hijos; y, 

en cnso de no hnberlos tenido, dependerá del pariente mús cercano 

del marido, pues una mujer nunca dciJc ~:obernarsc :is.í misma. F::ira 

detcrmi1wr el pocler dc1 marido sobre la mujer, los romanos decían 

!f!_.:~~us, que era el matrimonio que se realizaba con la subordina -

ción lle la mujer al marido. 

Existió el derecho del pater[amilias de casa!· a la hija C<:L;_,..:ndo 

la autoridad n otro sobre elJa; si estuviere en vísperas de morir, 

nombrarle a su mujer un tutor, teniendo el derecho, además, de re 

pudiarla en caso de adulterio (porque la familia y la <lescenden -

cia debían conscrv::irse puras y sin alguna alteración). La mujer no 

tenía el derecho a divorciarse, al me~os en los tiempos antiguos, 

y a(m siendo viuda, no podía emanciparse, ni dotar. En otros tiem· 

pos, en caso de divorcio, ella no se quedaba con los hijos, ni con 

las hijas, sino que era el paterfamilias quien los conservaba en 

su poder. Cuanto poseía o adquiría la mujer durante el matrimonio, 
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recaía cr: las manos del m;1ri.do y en el mismo caso se encontraban 

los hijos, mientras el paterLtmil ias viviera. 

El patl~r[amílias era respousahll' ante la justicia, de los delitos 

cometidos por los suyos, y por Jo t :111 to, el Sl~nado pcrmj t üí que 

dec ioicra qt1G tipo de .i ustici.a debí.a cj creerse sobre la muj cr y 

los hijos. Si la mujer había cometido una fa.Ita, se Je castis~aba; 

si había bebido vino, se lo condcnab;:i; pero si había tcnjdo comer 

cio con otro hombre, ~.;e le matah:1. 

Eugc11c l'ct.i.t (20), dice que únicamente entre los ciudadanos ro1;w -

nos se podía dar Ja .i_~1_s._~;_1_~·- .!_1_~1]2_!J_~1~:, o sea c.1 matrimonio 1e¡;rtirno 

y que la mujer :.;ólo por el efecto del m:.itrimonio participaba del 

rango social del mar.ido y de los honori::s ele que él estuvier:i invc~> 

tido. La unión ] lcg~1b:1 a ser miÍs estrechn, cuando la just_;1c_ .!.1Jc1J2 -

_tiac_ se contr;1ía con la !!l:_l_J_1ll~>, cntr:111do así 1:1 muje:r en la familia 

civil cle1 marido. Y es ~lodestino, qui.en dcfi1w el matrimonio h:1cia 

los finales de la época clásica, como "Ia u11.icí11 de un hombre y una 

mujer, irnpl icando ig11aldad de cond.ición y comunidad ele derechos di 

vinos y humanos". Sin embargo, bajo el imperio, los lazos del ma -

trimonio se rl~lajaron, :1sí como las costumbres, y la ma11us c:iyó en 

desuso. Por lo tanto, se perdió la comunical_io _di\:__L1~_:1e .S'.!. l~uman_i 

entre los cónyuges. 

Ahora que, haciendo un aniÍlisis de las condiciones de validez del 

matrimonio entre romanos, nos cncontranos como necesarios, la Jlll -

bertad de los esposos, el conscn ti mi en to de los 1üs111os; el conscn­

tim.ien to del jefe de farniJ ia y el connubium. 

El connul.?i~ es la aptitud legal para contraer j ustae nupti ac:_, y 

sólo la tenían los ciucJ:iclanos romanos; por lo tanto, en el derecho 

antiguo estaban privados de 61: los esclavos, los latinos, salvo 

los _!at_i11i vi tcu~ y los peregrinos, excepto concesiones especiales 

)' bajo Jus tiniano, con motivo de la extensión del derecho a ciuda 

danía, quedando excluidos los esclavos y los bfirbaros. 

20 Pctit 1Eugcnc. Tratado Elemental de Derecho Romano. M6xico, 

1976, Editora Nacional, pp: 104 y sigs. 
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Había prohibi.cio11es para casnr~;e cnt:n~ p.'.iricntcs de línen recta, 

y on línea colatcr:11. h;ista el l:t'rccr gr:ido. En la antigua Roma es 

tuvo proldbido el matrirnonio entre patricio~; y p1ebcyos, pero la 

le y de l as doce t a b la s s a 11 e ion ó esta in te nl i e c i 611 , m is m a que fu é 

recogida por la ley can11·lcia en el ai\o de :sos a.c., ya con i\ugus­

to, a través de Ja ley p;1pi.a popea se permitió, incluso el matri­

monio entre ingenuos y m:rnumitidos, pero persistúj la prohib.ición 

de C.'.lsarsc con persona que ejerciera u1w profcsjón deshonrosa. 

En el matr.imonio nrnwno no era nccosarjo que liubit:·i-:1 cohabj taci6n 

efectiva entre c6nyuges, pues bast:1ba <!l conscntir:;icnto p;1r:1 que 

el mntr.i.rnonio se L·o11;u111;1r;1, ~;in cmb:1rgo, era neccs:1rio que Ja 1:;u -

jcr estuviera a disponibilidad del 111:1rjdo, inst:1L1.j:1 Cl)!llO _l!_.~C0~, 

en su casa; por lo tanto, era imposibll.! el 111atri1:1·:•n.io con un.'.l l'lU­

jer ausc11t:c, 111ie11t:ras que el. hombre po . .lía casarse aunque estu\'ic­

ra alej:ido de su domicil iu. El modo empleado con r;::ís frecuencia 

paTa poner ;1 la mujC'r a disposici6n del marido, eL1 la des_luctio_ 

in domun mariti. (Z 1) 

l:n cuanto ,1 los efectos del matrimonio, los títulos de vir v 

uxor en el hombre }' en la mujer, eran p:ira elevar a ésta a la con 

dición del lllarido, pero no entraba a la familia cid.l, puesto que 

sólo podía tener un lugar en ella si contrn'ia el :1ntrimonio por 

manus y era entonces cuando la mujer entraba como hija de familia, 

administrando su esposo todos Jos bienes. Sin el efecto ele Ja ma 

nus,cada esposo conservaba su patrimonio por separado, pero cnto!! 

ces se obligeba a la mujer a constituir una dote a favor del mari 

do, siendo el régimen dotal sólo permithlo en la ~ac nuptinc . 

Existían otras uniones licitas, a las cuales los romanos daban el 

nombre de s:_oncuJ?...:.i.nat~, de orden inferior, mús duradera, con tal 

de que no fuese pasajera, pues de ser nsí, se consideraba ilícita. 

Esta especie de matrimonio parece haber nacido de la desigualdad 

de condiciones sociales y de ciudadanía, tal como u11 matrimonio 

entre un ciudadano y una ingenua o !!.l_~_!lll!llitida. (22). 

21 Pe ti t , o b. c i t . p . 1O7 
22 Bravo Gonzfilez, A. Bialostovski Sara. Compen¿io de Derecho 

Romano, M6x~ 1977. E<lit. Pax-N6xico. Lihrerfa Carlos Cesar­
mann, S.A. pp. 45 y sigs. 
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!lacia el f.in Je L1 J{vpúl1lil.'.a, con Augusto se c:rc6 la ley julia ~.<J. 

brc adulterjo, que G1.stigaha las uniones con fines de lucro o bi0n 

con persona distinta <le1 cónyuge cn j_t~:;tae !!.~~p_!_i_:_i.~-· 

Continuaron 1<1s un.iones dcnominacbs concubinato, pero no tenían la 

j_~1st:!_c:_ ~u~~_i_:¡~ y sus efectos. 

lln tiempo dc.l emperador Anastasia se tlecidi.ó que talc.'s uniones tu 

vieran los erectos de la J_L_!.':_t_~~~ ~_tJ~_c, rcgulari.z;mdo asi todas 

lns uniones y :1(111 m:ís, la i¡:lcsiél permitió legitimar lns Ullionc~; de 

hcci10, de 1:1 liLi.srna manvr.1, bajo el pap;1do de León c1 Filósofo. 

EJ matrimonio sine 1:::~_l_lJ_i_i_i_h_Lc~ lo contraían las personas que no tcnfon 

la cü1dad:11i.ía; ptwde cla:-;iricarse cornu otra unión parecúla al con­

cubinato, rn;is era válido, pues se rc,¡l]i::aba con lns soJc11111idaJc:' 

d e 1 a l!:t s ~_'.~_¡: J_l_'.:111!_ i_:_1g ' s j JI pro d lle i r 1 os e re c to s d e é s t a . J. u s u 11 i () -

ncs entre ese la vos cr:rn c:L1si f.icalias co1110 contubernios, hechos que 

no tenían ningiin erecto civil.(;:3) 

Con la división del impc:rio ?·ornano en oriente y occi<lc11te, c1 dere­

cho fué perd.i cndo su sentido estricto; adcmris era carnhi ante; sc~~ún 

las épocas, pcrciL1 cohcsiií11 y rocibL1 inf1uo11ci.a de las costurnbrcs 

de los pueblos conquistados y, no es sino hasta .Justiniano en q110 

se rea1l::a una labor intc11s:1 de codificación y :1similación de las 

d:ivcrsas instituciones jurídic1s romanas, lográndose de nuevo la 

unidad jurídic;1, que trascci1c:.ij a los glosadores y postglosadorcs 

de la edad mcJiu, quienes rescataron las instituciones romanas y 

reubicaron en e1 nrundo conocido este derecho que habfa caído en 

desuso. 

9 El Derecho Germánico. 

En el más antiguo coexistieron dos formas ele contraer nwtrimonio: 

el contr::ito entre hombre y mujer constitutivo de la barrag:rnía y 

el contrato cntrc hombre y tutor de la mujer, que le transmi tfa e1 

!1.!_L_'.!_1j_l_um (c;ibcza de familia)y determinaba un matrimonio legítimo 

23 Marga<lant S~Guillermo F. Derecho Romano, M6xico, 1977, Edito -

rial Esfinge, S.A. pp: 207 y sigs. 
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Los requisitos de~ la celebración mntrimonial estaban detcn11inados 

por el derecho popular. 

I~obar a una mujer llO tenía en sí fuerza constitutiva de matdmo -

nio; poro con c.l consentimiento de ln raptada, el hecho podía cO!)_ 

vert:i.rse Cll barraganía y Ucg<1r incluso -a ser un matrimonio con 

111undi~~1~~· por subscc11cnte acuerdo con el tutor. La opinión dominan 

te era afirmar la eficacia matrimonial con el r<1pto. 

El matrimonio con !.1~~tn~Lt~!!l1,1lama<lo también compra de mujer, (ué ~ 

riginal111c11tc un l\f'gocio al cont:<1tlo y un contrato real pGHl ambas 

p<1rtes, puesto que la prestación del precio por el novio y la en 

trc¿:a dv la nov i:1 por el tutor, cichían suceder en ~!.!!.2. ~L:_!:~~, aunque 

posteriormente c.1 cont r:1t:o de compr:1 ele la mujer y su cntrc¡:a se 

ofrecen cr_imo dos actos separ;1dos, tempor;1.J y jurídic.;1111e11te, Je for 

maque la celebración del matrimon.io se divide en, los espons;llcs 

(y_~:.E_1.Q.l_1~1_1_l1g) , (~c-~1.1..:.'_l_í_~_;_i_tj~1J, y t'n 1 a t r;1 dl_t_L~~ U.1.:_<.!_~l.!_ i 0 l'..t!.:-:.!J_::1('_) . La 

dc_~~;! .. t.L_:, era un ct>ntr:1t.o de enajenación, concluido en forma de 

contrnt.o real entre cJ novio y Ja :~)1:1.E.<:'..• (L1111.i.lia), o el tutor de 

la novin )' en cuyo efl'C.to era vendí da en 111aLri111011io. No ~;e tonwbG 

en cuenta para el contrato la voluntad de la mujer y ni siquiera 

necesitaba tener noticia de la clesponsati°-. (24) 

Sin embargo, bnjo la influencia del crist.i.anismo se fué prestando 

atención creciente al consentimiento de la novia (ya que con ello 

se obligaban la fidelidad)¡ se otorgó Glas mujeres, primero a 

las viudas, la facultad de celebrar esponsablcs por s1 solas, en 

determinados casos. 

En cuanto al precio de la compra, existían diversos sistemas leg! 

les de regulación; en la 6poca primitiva el pago del precio era 

esencial para la fuerza vinculante de los esponsales; la misma r~ 

gla se modific6 y para la conclusi6n del contrato bast6 el pago 

de las arras, que entre los francos importaba un solius y un de~ 

riu~, los que paulatinamente revistieron el carácter de precios~ 

b61ico (25) . 

24 

25 Brunncr V~ Sohwcrin. Derecho Germánico. Madrid,1936. Editorial 

Labor. Enciclopedia de Ciencias Jurídicas. pp: 224 y sigs. 
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La idea de la compr;1 <lcsapnrcci6 convirtiéndose en u11<1 expres iéin 

de mayor finura, y de hecho, 1;1 _¡l~.sD~l_lSat}~-~ 1 se convirt:ió L'll to -

<las partes en la ohli.gaci6n <leJ noyio de conducir a la novia n Ja 

casiJ y Cll dolarla. lin los siglos Vl al rx el.e.' surgió la Cü:>tum­

brc de que eJ tutor entregase a Ja novia. una parte, o la totali -

dad del prcci.o, resultando que fi11;1J111cntc, fué rccc·ptivo e] dere­

cho y se distribuyó dotación a la novia, para formar parte Je! 

fondo de v.i.utlcclad. Un segundo acto cscnc i al de la celebración d0l 

matrimon.io, ·la !radiJ_Lo, en el caso del matrimonio con !~~~1_s!_~~ , 

consist1;:i en que el tutor entregaba a la nov.i:1 con el nov.io en 

prcscnci:1 de p:.iricntcs, en forma sol cmnc y con ofrecimiento de do 

terminado~; símbolos de tr~1dición. 

En varios dcrecl10s ¡wrsistió la conducción de Ja novia a Ja casa 

del novio y tan sólo <lc:>pués ele Ja traditio, quedaba perfecciona­

do el matrimonio. 

Por otra parte, los esponsales por sí solos, 110 transmitían el 

mundium. 

En el cnso de rapto o hufda de la novia antes de la tr~~ tic~, la 

multa que se imponía al novio la percibía el tutor. Por ende, la 

potestad <lcl !.J!.Undium y representación <le la mujer frente a tcrc~ 

ros se transmitía del tutor al novio por medio de Ja l_rnd_itig.,que 

aCin cuando hubiesen huido antes de este paso irnportante,teH1a que 

celebrarse en forma solemne. 

En los siglos XI y XII d.c., después de haber salido de los fogo­

sos cantos de cruzada, de las canciones cortesanas a la muerte de 

los príndpes, de los elogios <le muerte y escarnio hacia los ene­

migos, o bien <le las canciones en las que los trovadores se sati­

rizaban mutuamente, se cayó poco a poco en las contiendas poéti -

cas, en donde las cuestiones or6ticas encontr:.iron especial inte -

r6s, así como también ensalzar a los sefiores, e incitarlos a la 
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realización de hazaii:1s glorüisas y cntonnr c¡rncioncs a sus scüo .. 

ras. Los trovadores cjercí.an cornu autores de canc.ioncs, lll1a vunl~1 

der;t rcligi6n :1 la alegría, a Ja vitla tic soc.icdn<l y a Ja a11u11cia­

ció11 dul urnor. El trovador se .Cut> torn¡ll\do, con verdadero refina­

miento, en un cantor a la bell.cza .Cc1ncni11a en todos sus matices : 

cantó a la graci:1 1 al poder atractivo de· J:1 mujer, la l frien am.1-

toria adquirió .irnport:1ncia lwsta convertirse en unn misión corte­

sana; el trovador se hizo :icrcc~dor a la fama y a los prcmjos de 

toda fndolc, aunque el matrimonio casi no tuviera relación con 

el amor expresado. 

En esa (;poca, el rnat.rimonio viene a ser más bien un convenio en­

tre fami.Uas, cou:;ider(1ntlose un negocio, o una maniobra política, 

sobre todo entre l.inajes 11ohJcs. La iglesb, en cambio, con:;.it.leró 

al matr.imonio comu u¡¡a .institución vi3hle, por cunt.ro r:i:oncs: t~ 

ner hijos, sustraerse al pcc:1<lo de Ja carne, prestarse :1yuda mu­

tua, y procurarse l:i paz. ~luellos magnates dan a su hija al peor 

de los enemigos, para asegurarse la tranquil i.Jad. (26) 

lr al matrimonio por amor f:ísico, por deseo carnal, era, según D­

firmaba la igl.es.ia , cometer un atentado contra el s<1cra111cnto , 

como talll¡)OCO servía que los cónyuges se amaran con exceso y fuera 

de los fines taxativamente impuestos al nw.trimonio, pues el peca­

do era mayor,a~n peor, que el amor extramatrimonial . 

.Mientras poéticamente se trataba ele imitar a Ovidio y se enseiíaba 

a consinerar el amor como un arte, t.lando reglas prácticas para 

su ejercicio, el cristianismo, por el contrario, lo sometia todo 

al trav6s <lel prisma de la virtud o el vicio, con la imposici6n 

de una buena conducta moral, por lo que el amor fué convertido en 

deber, cosa que los trovadores cristianos tornaron, inspir~dos en 

el cspiritu de la iglesia. 

11 El ?-!atrimonio Precortesiano y el Cristiano en 1'!éxico. 

Los indios, scg•1n sabemos, practicaban la poligamia. Su nocióndel 

_______________ 4 ___ _ 

26 Vcdcl, Valdemar. Ideales de la Etlad Media. Madrid, 1968, Edito­

rial Labor. pp: 201 y sigs. 

. .... ~ .. .,. ·~ ~·· .. -- ----~ ~ 
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matrimonio ora contusa ; a(111 hay lugar a sospechar que toda noción 

<le éste fué sobrc¡n:esta por los. csp•if10Jcs que aprecinhan los he­

chos según su cri1:l'rio. 1\l gunas vcé:c:s, los indios, ante la exige~ 

cia ele los misioneros, dejaban a ~;us mujl'rcs y solamente conscrv!~ 

ban una, con tal facilidad que los ::iisioncros lo consiclcrahan mi 

lagroso, y otr¡1s veces oponían una resistencia infr<1nqueablc a a 

bandonar Ja poligamia a la que cst;wan acostumbrados, obsUículo 

para aceptar la fe cristiana.(27) 

Los ohJ.spo~~ de México, 0:1xaca y G11;1;_c111ala, en carta al rey soste­

nían que lo:; indios m:ís p:-irccía que tomab;rn una ;i:ujer "i1~ !_:_i __ c] __ ~_ 

eccl~~i_:_!!_S~_"·'p<'.ra oncul>ri r ;1dulterios y maL1s costumbres que par<1 

teiler leg.ít i1110 rnatr:i111onio y"no basta han las amo!lcstaciones e prc­

Jj_cacioncs pfíhlic:1:;, ¡i;ira se las quitar, y es necesario algún cas 

tigo". El concepto de la poligamia era mús complejo de lo que P_!__l_ 

recía a primera vist;i, puc:; el :indic ve:ía en sus mujeres no sólo 

un medio para satisfacer sus neces:idades carnales, sino un número 

ele servidor;:is obligad:1s a trabajos :¡'.1c se les i:.1ponían, y renu11 -

ciar a elJas era perder Lis Velltaj;,,,; ccon6111icas de sus servicios. 

Dada, por otra p;irtc, Ja pc:a diferencia que existía entre los iJ~ 

dios, cntn la mujer legítima y la concubina, el hecho de uceptar 

una sola con aquel carácter que se les imponía, no parecí;:1 un obs 

Uiculo para continuar sus relaciones con otras. 

Según el Sínodo de 1524, dado por L; iglesia, se les quería obli­

gar a tomar por esposa canónica, a ::cp1ella con quien primero hu­

biera contraído matrimonio durante :.'Oll gentilidad, pero, ¿cuáles 

eran los ritos que convertían a una ~ujer en esposa?. El primero 

de junio de 1537, el Papa Paulo 111, por medio de una bula,Al_!itudi 

lJivini Consilli, mandó que, cuando un j;1dio hubiera tenido gentilidad 

con muchas mujeres, se quedase con l.a primera que tomó, y si no re 

cardaba cufil, eligiese Ja que quisiera. Con tal situaci6n, el obi~ 

po dispuso c¡uc en presencia del virrey Mcnclozu, o bien en prcsen -

cia judicial se oyera a· las partes :· cunndo se trataba de clesjgnar 

mujer legítima, se haría comparecer ;:il indio y a todas sus mujeres 

27 Esquivel Obregón/I'oribio.' Apunt.cs para la Historia del Derecho 

en México. México, 1949. Editorial Polis, pp: 584 y sigs. 

\ 
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para que éstas alegaran y probaran sus prctcns.ioncs. 

Los a;:tecas, en los aspectos de ln vida t!iaria, tenían notorias 

diferencias entre el pueblo en general y las clases que podríamos 

considerar altas. 

Según Jacqucs Soustello (28), desde los veinte afias el adol~entc 

podía co11tré1cr matrimonio, y sólo a los grandes <litnatarios seles 

permitía 11wntc11c:r u1w ;;ituac.ión de varias concubina:;, sin contra­

er oficialmente matdmoniu. E;;to ohe: 1.lccía :1 que sólo ellos podí:.111 

tener una vid<1 rclajada, dcJic;1da a la comodidad y las activi.d:1 

des que les eran c11co111c·11d:1d:1s eran trivi:I.lcs, no requerían de 

enorme atc11ci1í11 pcrso11:1l. Un ejemplo Je ellos, lo encontramos en 

Nctzahualcoyotl, quie11 además de satisf~icer sus incJ inncioncs po-º. 

ticas,dábnse tiempo para los placeres del sexo, llcgiíndose a. con­

tar que tcnr a rn;ís de rn.i 1 concubj nas. 

Como c·n todas parles del 1r:u1Hlo, la e\·olución socié1l fué poco n po­

co tomando en consiclcración .la voluntad de los contrayentes, ya 

que en el caso de los a:tccas se resolvín el 1:wtri111onio por inte­

reses e.le fnmilj n, salvo raros casos en que el ¡wclre quería agra. -

d:ir al hijo y éste le hncía saber qué mujer cr.:i la que le gustaba. 

La ¡náctic.:i era acudir al _t.Q_l1.Q_c:l1_~tll~ (casa de jóvenes), en donde 

hombres y mujeres podían intercambiar opiniones relativas a Ja vi 

da sentimental, e incluso tener relaciones sexuales, ya que ahí 

se encontraban jóvenes amancebadas que conocían y divulgaban su 

saber y experiencia acerca de los placeres que en el cnlmecnc (e! 
pccie de monasterio) estaban prohibidos, ya que el ascetismo que 

practicaban sus alumnos era contrario a esta clase de intercambio 

sexual. 

Sin embargo, contraer matrimonio entre los aztecas, significaba 

haber alcanzado el estado de adulto. Para ello era necesario libe 

rarse del calmecac o del tepochcalli, obteniendo el permiso de los 

preceptores, por lo que la familia ofrccí<J un banquete en honor 

28 Soustelle,Jaques. Histoire Sacre6 Du Azt6qucs. Paris, 1975 . 

Editions J'ai lu. pp: 31 y sigs. 
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dül nuevo hombre. 

Ln ceremonia cru m11y simbGlica, se obsequiaba al nllC'VO adulto con 

opíparos nl.imcntos, ~;e te ofrecían pipas y alcohol, se ren.lizaba 

un intcn:sanle r.i to en donde el padre en.t.regaba al hijo un hacha 

pulimcnt:1d:1 y al :ll·cptarL1 éstC', Jos maestros liberaban al alumno, 

dejándole entre otras cosas la oportunidad de contraer matri1noní.o. 

El matri.1non.Lo se pnctaba a través Je las ciJ_1_~1i..IJ:J3.!.!}51~1c, unas anci::i 

na~~ que mcdi.ab:rn entre fami] ia y fam.il ia. 

1:11 L1 pr.imcra vis.ita era obligada la negativa de los ¡rndrcs de la 

muchacha. 

Se conbm1ahan lns entrevistas, hasta que finalmente el padrcacc2 

taba, pidiendo entonces que la parentela tuviera conocimie11to ele 

la dccisilín. l'osLcrionnente se fijaba un día fovorablc C0~i~!.L_, 

~-~~~!lJ:.Li_, _s:_lJlCtc_JJ_i. ~~autli. o .s:~.UJJ y se empezaban los prcp:n;,­

tivos, cclcbr5ndosc ccrcraonias en la casa de la novia y del novio. 

El día de la unión, la novia era pintada de amarillo y adornada 

con plu111<1s rojas. 

El padre cntreg:iba n la hija con palabras solemne~;, recibiendo , 

después, un agradecí.miento por parte de la hija por el trato que 

se le Jwbía dado en su c:1sa. 

Se iniciaba una procesión n ]a casa nueva de la muchacha,vnriando 

en lujo segGn el poder económico. 

El momento formal para considerarlos esposos era cuando en la ce­

remonia se ataba la manta del novio y la blusa de la novia y dá -

banse de cerner tamales uno a otro. 

En las farnil ias nobles se 

posos y cuatro con octli 

m:is blancas. 

bcndec5a cuatro veces con agua a los o~ 

y la novi:i adornaba su cabeza con plu -

El dispendio de estas ceremonias era grande, por lo que la gente 
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pobre se unía secretamente )' rcali:::1b:i (micamcntc lo indispcnsa -

bl¡_; para obtener las excusas del. padre. 

Podríamos consiclcrar que entre los aztecas existín un período ele 

transición entre Ja mono~~amin y la po.I igami.:1, ya que existían con 

cubinas aceptadas l ibrementc y una c~;posa legítima. 

Ta1abi6n sur¡;ü~ la costumbre de casarse con la viuda del hermano , 

que recuerda el levirato hebreo. Los matrimonios podL1n celebrar­

se bajo condición rcsol.utoria o por LicP;po indefinico; Lis condi­

cionales dur;1h:rn hast:1 el nacirni.cnto del primer h.ij•-', en cuyo 1:10-

mento l.a 11111jL!r podí:a opl<tr por Ja transformación del m;1trimonio 

en una relación por tiempo indefinido, pero si el 1::~:rido se nc¡;:1-

ba, terminaba 0sta. 

Predominaba el sistema de separación de bienes, co:~binado con la 

necesidad de pag.:ir un precio por la novia o bien a \·eces recibir 

dote por parte de ésta. 

Para los 111aras el matrimonio era monog:ír.iico, pero con gran tenclc!! 

cia al repudio, por lo que se presentaba una especiC' <le poligamia 

sucesiva (29). Tenían tradición cx·og{Jmica, esto es, Jos personas 

del mismo apellido no pod'ían casarse. El novio c11trq~:1ba a Ja Li­

milia de la novia ciertos regalos que si;:1bol.izaban una especie de 

precio, figura distinta a la dote y qllc toda\'Ía en lugares 'll"Yas 

se manifiesta como costumbre llamada h_aabc~1.!2· también el novio 

trabajaba un tiempo para Sil futuro suegro. 

Los matrimonios se concertaban a través de los ah ~tanzahob, así: 

corno los arreglos patrimoniales. 

El papel de la mujer en 1;1 familia y en la vida comunal no era 

prominente, no hallándose en esta cultura vestigio de matriarcado, 

salvo la función de la profetiza, pero esta mujer no entrnba en 

templos. 

29 Marga<lant, s. Floris G. lntro<lucción a la Historia del Derecho 

Mexicano, M&xico,1978. E<litorial Esfinge, S.A. pp: 12,13 y 

sigs. 
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La iglesia modj Cic6 notablemente los pd1~cipios que do111inaron l'll 

las relaciones f;1111jli:ircs, comenzando por el matrj111onio, exigió 

c.icsclc luc¡;o, C[\IC el matrimonio fuera estrict:uncntc monog<Ímico e 

inJ j soluble, según el texto cv ¡¡ n g é 1 i e o "~¡_~1_c~!:.~ ~~1:12 c;s1_1_!.Í~_!_!_:S)_!_ ,l~~l!•_'!l_l~~ 

!.1__9_.!l_ :S.l'.Jl_i!X.::~_t_:_", y L:lcvdl.lob i11sLituci6n a Ja catcgor.ía de sacramen­

to fue a la \'e;: v.lncu] o de ;1mor y ele ubl :i.¡'.aci ones rcl ig i osas, d.ig_ 

n i f :i.L· ;111 do l a u 11 i 6 11 e n l o s s e x o s . 

Roma no conocjó más que una clase clC' impcdjmcntos, mismos que he 

redó a otros muchos países que lo ::.idoptaron. Salvo en el caso de 

l:.i yiuda que pus;iba a scgund;1s nupcias, durante el luto del mari­

oo, todo~-. los otros ü1pedimcntos daban la nulidad del rnalrimonio, 

(:Su) . 

En materia de impedimentos, la iglesiu estableció un;:i distinción 

entre impedientes y dirjmcntes. Los primeros hac.í.an el matrimonio 

ilícito; los segundos, lo 11ulifica!Ja11.Entre los primeros se cuen­

tan la falta do consc11tj111icnto de los padres y los esponsales con 

otra persona, el voto ele castidad, la orden ~el superior cclesiC._~ 

tico de no proceder al matrimonio hasta obviar algunos .incon\'en:i­

entes, las prohibiciones de Ja ley civil y la época del adviento, 

cuaresma, etc. Los dirimentes, eran de dos clases: relativos , 

que sólo atoñcn <il derecho de las partes )' absolutos, que se re 

fiercn a la disciplina del matrimonio. Los impedimentos dirimen 

tes relativos: la violencia, el error, las reser\'as mentales con 

trarias a los fines del matrimonio, l:i impotencia anterior al ac 

to ignorada por el otro contrayente, y en relación al rapto,6stc 

no sólo anuL1ba el matrimonio, sino que lo impedía entre raptor y 

raptada, pero tal prohihición desapareció después. Los impedimen­

tos dirimentes absolutos eran: La diferencia substancial de reli­

gión, por ejemplo, entre judíos y cristjanos, pero no entre cris-

30 Esquivcl Obrcg6n. ob. cit. pp: 613 y sigs. 
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trianos de di~;tinLa co111un.i6n ~;i al rne11os hubiera solemn.ida<l en el 

lrnuti7,o, Lo cra11 L1mbi611 (•J voto solemne de castidad de las orde­

nes mayore~, y Ja prorcsi6n rc.ligiosa, el adulterio cuando se !tu -

bicra alcnta<lo contra la vicl<1 dc:l. cónyuge, que nul.i [.i.caba el rna­

trimon:io del l10111iciJ:1 r c.I cómplice, el parentesco en linea Jircc 

ta y en la col atcra l entre hcr111;111os. 

E.l !; ll_9_J_'~~ g_~.'..ll y !,~1~s_ !'.~1x_U d~1_s_, concuerdan sub~; t anc í a 1 mente con todo 

esto)' adelliás cxig:ían quv la mujer obtuviera el consentimiento 

tlcl padre y de L1 madre, para realizar C'l matrimonio, y si ambos 

estuvieran un1c.:rtos, el de los hcr111a:1os, bajo pena dL! dcshcred:1 -

ciún, corno en el derecho gcr111;í11;ico, a 110 ser que la causa del clj 

SCllSO de Jo:; Í1crmanos, fuc:1;1 la cod.ici;1 de la iJl'l'Cnci.a. 

Los esponsales tu\•ic:ro11 tal .in1portanc.i:1 que se les JJcgéi a consi­

dcr;1r como co11,Jición suspc:n~;.iva y el matrimonio ;-.ujcto a éstos 

Los esponsall';.; eran un contr;1to celebrado entre el p<1drL~ o el qut' 

lo subsU.tu:ía y quien aspjrab:1 a la manü de la dondc]Ja; sólo así 

adquiría el de rocho :1 que le fuera cntre¡::1da la cspos:1 quedando 

ya ésta sujeta a s11 potestad. F.J pl a::o que mod ia entre los (_;pon­

sales y la bod;i hacía que, como en el !'.c::_e_l_'.1-0. ic.:...!.. Ul!, se le llama­

ra esposa priucrn y cclebr:1do l'l. rnatr.imonio, se le lL1111;1ra mujer. 

Pr imcro se real i.z;1ba J.a tra~l_i _ _t:_i_~ cnt re el padre r el esposo, des­

pués el padre entregaba a la esposa al ~;acerdote, para que éste 

reaU zara la !:..!::.~~~lli~· Si 1 a , · ¡iosn no se J legaba a c1sar con la 

persona que le había designado el padre y lo hacía con otro, ln 

falta era tan grave que según el l iber, la esposa y el que se ha 

bia casado con ella, debían ser entregados a aquel con quien no 

se había desposado. 

Tal rigor fue después a tenuaclo, pué's ya en el hiero Viejo el rom­

pimiento de los esponsales sólo traía para la desposada la conse­

cuencia de perder lo que el esposo le hul.Jiera dado, a no ser que 

éste la !~~ic..!:i~ !:~~l:!-ª-9_, pues entonces sí. lo conservnba. En cuanto 

a la rituali<lad del matrimonio, que se consideraba corno un sacra­

mento, a(m así bastaba que los con trayentes maní festar<1n su vol un 
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t.ud de \111.i rs e p (lh l i c:i mcn t.e 11 ~~1_1~c cj __ (_:'_l.~!~t;11__l-Y _l~ !_~g~~ ~'- fo r t s_ 11
, par a 

que éste pudiera SL~r probado por mucho:; y por consiguiente legal. 

La igJ.esi:1 cons.idt~raba oficL:111tes en t•l caso, a 10s mismos c~;po -

sos y el sacerdote l'ra súl_o un tcst.i.¡~o,- cuyas funciones podían 

ser descmpcú:1Jas por otros; sóJo después del Conc.iJ io de 'J'rc11t.o , 

e] curn o ~;accnlotc o bien en qu.icn ~;e dclcgar:1n cs:is funciones, 

enm lo~; nulori.:.:ado:; p:1r::i t:L~sti fic111· en el mal rjmonio, pero siera·· 

pre la cscnci.a de GJ radjcó en el cunscntimicnto de las partes. 

El repudio, a pesar de Ja influenc.ia germana y Ja scp;1r:1ción por 

j_nflllL'llC ia de la i¡~Jcs ia sólo en concedido 1 '~¡~1~_1_~l __ U_!.2_!_~~1_'.1~_c_t _ _l~_~1b _ _i_­

_!._:!__U ~_1_1_L' rn '.' 1: 1 cu n e u b .i 11 :1 to o r; 1 Un r re e u en t e , q u e s i 1 a re l i g j_ ú 11 1 o 

co11dcnab:1, Lis costumbres y ln ley lo veían con t0Jcr;1nci~1. 1:1 

1 i be r se ii a l. a en Jo s fu e 1· os mu ni e i p a 1 '~ s , un a par te J e g a 11a11 ci a /_!.s ;1 

la barragana, poro c11 ;1lgunos de ellos se prohi bL1 Ja harraganL1 

dentro de .los 1nismos grados de ¡iarc·ntcsco en que lo está el rnatrj_ 

rnonio. Los personajes ilustre~; no podfan tomar por harr:q.::m<1 a tuia 

mujer vil pur nacimiento y ocupac.iCin. Si tal Jijcic1·en, los hijos 

serían espurios y sin derecho a lwn_•ncia o n] imcntos. Los :1dcJan!..:1 

Jos de una provine.la podían tomar <i una barr'.1g<111;1, Jll'ro no a una 

r.1ujer legítima, por prohibirlo .las- leyes, dentro de Li provincia 

en ln que h;1bitaban. S.i Ja mujer L~ra honcsta,el que la tomab:1 por 

barragana debía hacerlo snber asf_ entre hombres buenos, pues de 

otra manera su unión seria considerada iJeg.ítiJTw por Jos jueces . 

El matrimonio morganfitjco, al lado del matrimonio legítimo con la 

plenitud de participación ele bienes y preeminencias y Jistinciün 

de clases no fub adoptado por leyes cclesifisticas, ni civiles.Era 

un matrimonio en el que la mujer siendo logftima no era elevada al 

rango del marido, ni los l1ijos herednban el título y los honores 

de su padre. Tales matrimonios eran severamente criticados por las 

Partidas, como contrarios n la naturaleza del vínculo. 

13 El Cócl i g o e i y_l l__s!_g _ _l_f?_ 7 O en México. 

En la exposición de motivos, se hace mención a un artículo expreso 
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en el que se prohibe la reHuncia a los <lercchos, teniendo como 

sanción la nulidad de pleno derecho, a 110 ser que exista una di~ 

posjci6n en contrario que emane de dichas leyes prohibitivas, ya 

sea como regla general o corno excepción que deba regir en tleter­

mi11ado caso, esto es, copia del sistema· <lcl código civil napoleQ. 

nico en lo relativo a nulidad. (31). 

Por lo que se refiere al artículo 12 de 6ste código, se comenta 

en tlicha exposición un pri.Hcipio universalmente rcconocido,dcsde 

el Fuero ,Ju::go, hasta las Leyes de Toro, y que se ha venido re­

pitiendo en toda Ja lcg:islación espafíola, brindando protección a 

todo ser humaHO desde qt1c es conceb.ido, inclcpendicntcmcntc de la 

cnpaci<lad jur.idica que 6stc tenga, para efectos de lc¡~itimación, 

reconocimiento de hijos, tutela y sucesiones. l'rincip.io inte­

resante en eJ Código os ol qt1e igua Ja la condic.i.ón de mexicanos 

y extranjeros, dejando en nlgunos casos e; elección del interesa­

do la ley a la que en esencia c¡uiern sujetarse, con la (mica con 

dici6n de que cuando un acto se funde en una ley extranjera, se 

exigí r.'i la prueb~i de que esa ley estrí vi:,,entc al contraerse la 

obligaci6n, en el lucar donde so ejecute el neto, y es al Código 

de Procedimientos Civiles a quien arroja la regulación de dicha 

prueba. Por lo tan to, en lo que a nucs t ro toma se refiere, se p~ 

dría escoger como ley que ri&icrn el acto del matrimonio, la ley 

del extranjero que lo estuviere contrayendo, y escapar así a 

cualquier ordenamiento de la legislación mexicana de Gsa 6poca 

La integración de la ley se realiza a falta de la ley expresa y 

·se apelará a la que se hubiere dictado para otra semejante; como 

segundo caso, a la legislación espaílola y en tercer plano, a las 

dem5s legislaciones. En cuarto lugar se iría a la tradición de 

los tribunales; en quinto, a la <loctrina de los jurisconsultos 

respetables; en sexto a las reglas generales de intc1-pretación , 

reconocidas por todas las legislaciones y por Gltimo, a los pri~ 

cipios generales del derecho. 

El artículo 2° estfi redactado en t6rminos generales, dejando a 

31 Código Civil del Distrito Federal y Territorios de Baja Cali­

fornia. M6xico 1870, Edic.Econ6mica.Limpia y Correcta y Aumen 

tada. M6xico 1879. Tipográfica Aguilar e Hijos. 
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la ciencia y conciencia de los jueces la manera de suplir la la­

guna o el defecto de la ley. 

Exposición ele i1lolivos. Libro l'rir:1cro.- De las Personas. 

El art1.culo 23 de éste Código del 70 c~;Lablccc que el cambio de 

nac.ionalida<l no produce efectos rctroact.ivos en cuanto a la apll_ 

caci611 de una ll'y. Los artículos 2·1 y 25 del mismo, csU1blccen 

que Lrnto los mcxicnnos como los extranjeros residentes en el Es 

tado, pueden ser dl'm:m<lados ante los Tribun~il es del país, aunque 

las obligaciones contr:1fd;1s lo h:1y:rn sjdo fuera ele la República, 

y también pueden ser demandadas L.is personas ante los Trjbl.Jnalcs 

e;>;;tranjcros, aC111 cu:mcio no residan en los lugares referidos, sf. 

en ellos U encn b.icncs que estén afectos a las obl igacioncs con­

trnídas, o si los actos deben tener ejccuci611 en dichos Jug:ires. 

El Títu1 o 11 habla de que el dorni·.~ i 1 io <le la nrnj cr cas:1da será d 
del mari.Jo r en caso de estar co11iinado éste, se regirá el don¡jci 

li o de l a mu j e r p o r l :1 s re g .1 as gen era 1 es Lle l Jo m .i. e i 1 i o . E 1 título 

c:uarto comprende Ja organización del registro del estado e ivil y 

su malcria reglamentaria. ~e dcno'~:ina al ju::gador, JllCZ del esta­

do civj l (i\rt. 70) y se puede nonbrar como suplentes de éstos a. 

los jueces orclina.rjos, (en caso ele falla absoluta) pero se esta -

blcce que se suplirán entre sí los jueces, para no aumentar el na 

mero de funcionarios. 

En las actas de nacimiento de los hijos legítimos <le matrimonio 

no existía <lificul tad para su registro, pero sí la hubo en cuanto 

a los i1egítimos y se creyó, que por respeto a. la familia y a la 

tranquilidad, se exigiera: a) Que no se hiciese constar el nombre 

de los padres, (sólo que ellos lo pidieren) pero se prohibió que 

constase el nombre <le padre casado, si el hijo fuera adulterina , 

y en el caso de que la mujer fuera casada y viviera con su marido 

la prohibición absoluta ele mencionar su nombre, aunque el padre 

fuese soltero. b) En el .caso de que la mujer casada viva marital­

mente y d6 a luz un hijo adulterino, la ley no lo tiene por tal y 
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por lo mismo no dcb.ia figurur en registro mlís que el nombre del 

marido. 

El capítulo cudrto hace mcnci6n a que el matrimonio es un contr:.i 

to, rcclbiC'ndo la influencia de Jas Leyes de Reforma, tlel t.;ócligo 

de NapoJei.311 y de la secularización del matdmonio, desvincul[indo 

lo del rnatrimcnio religioso. 

Siguiendo con la exposición de moti vos, el capítulo primero, del 

título V, verse. sobre regJ:is del matrimonio, sus calidaLk~; y con­

diciones que 2-:: ley requiere para que se ceJ cbrc. :·.1:-irca como edad 

límite minir:1:: para contr;<crlo, en el hombre lle 1o~; catorce· afias y 

en la m11jc•r les doce. 1ndica que sólo Jos pacl1·cs, o los abuelos 

paternos deben dar consentimiento y es hasta los veinti(m af1os , 

tanto en hombres como en mujeres, que se 11ccusita del consenti­

miento del ascc·nclicnte, para contr:1er matrimonio. 

En los impcdí:-:c'11t:os para contraer el matrimonio, el código <le '70 

es omiso con los de cariÍcter rcligjoso y se scfíalan los procedi -

mientas para ::'ponerse a los impedimcntos, con términos cortos p~ 

ra promover, .. \cjando cxpcllltos los recursos legales para ello 

Se declara v.'ili<lo el mutrimonio ci1trc extranjeros contraído fuera 

de la Rcpüblica, pero siempre que lo fuese conforme a las leyes 

del país en c~•1e se celebró. Con esta misma condición se declara 

vfilido el matrimonio celebrado u11tre mexicanos en el extranicro, 

entre sí, o con extranjero y mexicano. 

Esto quedó ccnclicionado a que el mexicano cumpliese con las disp2_ 

sicioncs necesarias en materia de impedimentos, aptitud personal 

y consentimiento previo de quien deba darlo (scgGn leyes mcxica -

nas), si se estaba en el caso, ya que. la condición se fundó cnque,.. 

era nulo el rwtrimonio contraído con infracción de las leyes mexi_ 

canas y no podia presumirse aunque se hubiese celebrado con las 

formas legales de otro país. De esta manera se colocó al mexicano 

en desproporción con el extranjero, puesto que se reconoció el ma 



34 

trimoni.o <le extranjeros cclebr:iclo fuera de México, y no asi en el 

caso de urgencia, esto es de muerte, se Jispuso que el conscnti -

miento para que un mexicano contrajese matrimonio con un cxtranj~ 

ro, podían suplirlo los ministros o los cónsules mexicanos, o bien 

si se probaba que el impcJimento era dispensaLle y que se <li6 a 

conocer a la autori dud ::rntc qu.i en se cl'lebró el acto. 

El 111<1trimonjo celcbr~1do en el mar se rige por 1as mismas disposi­

ciones, pero se dcbian transla<lar las actas al Registro Civil 

corrcspo1tdic11tc, dentro de los tres meses siguientes, contados 

desclc que el 1:1cxica110 hubiese regrcsa<lo a la Rcpíiblica, disposi­

ción que por cierto licrccló nuestro cótligo actual, gcncrali:á11tlo­

lo y no importando si ese matrimonio se celebró en ticrrn, o en 

mar. 

En el capítulo III, del tít.ulo quinto, se habla sobre derechos y 

obligaciones l\\le nacen del mntrimonio, menci 011.'.índose: a) fideli­

dad, b) la vida conyugal en comGn, e) la racional autoridad del 

marido, d) la justa p1·ohibición para la mujer de enajenar sus 

bienes y de obligarse en general sin licenci;:i del marido, y e)el 

modo de suplir dicha ] iccnc:ia, más f) los casos en qucli~s nccesa 

ria la declaración expresa ele que el marido, quien es el legíti­

mo administratlor <le los bienes, con las debidas restricciones p~ 

ra el caso de que ésta sea menor de edad. g) la mujer rica t ic:ie 

la obligación ele <lar alimentos al marido pobre e impedido ;~~a 

trabajar, existiendo una reciproci<lad de darse nlimentos, tal y 

cual lo contempla nuestro Código Civil actual; h) la limitación 

impuesta a la mujer para seguir a su marido que sólo cesaba cuan 

do asi se hubiese pactado en las capitulaciones matrimoniales y 

cuando el marido se transladaba a país extranjcro;sc prevenía a 

los cónyuges que debia estar sujeto a la protección de la ley me 

xicana. 

El capítulo V del mismo título, trata del divorcio, pero no en 

relación al vínculo, ya que en este código el matrimonio es indi 

··-·· ·--~ ................. ~-· ... -~·--·~·- .. 
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soluble, pero sí en cuanto a la separación Je los cónyuges, se1-;::­

Hindose seis ciusas y de Jas cua]os cuatro son delitos: a) udult~ 

rio, b) Ja propuesta LlcJ marido para prostituir a Ja mujer, c) el 

connuto de aJguno de ellos par:1 corromper a lo~; hijos, d) la ca -

lurnnia, e) la scvicia, que casi s.icm¡nc ·vs delito y f) el abando­

no del domicilio co11yu¡:~1l. Ih:sdl1 J.uc·¡'.o, el adulterio de la mujer 

casi siempre será 1:1 causa dcJ divorcio, pero cuando e] m:nitlo ha 

ya comcti.tlo it;ual delito, queda a .la pn1Llcnci:1 del juez el decre­

tar aquel. U adulterio del marido J:1r:i causa al di\·orcio, s61o 

en c.icrtos c:t:é;us, ::;:1 que socialmente c·s menor el Jcl i to del he~! -

bre porque J:¡ ;;1ujcr pucd,_, intrnduci1· sangre extraC1:1 a la desécn -

<lcncia. Este C:(JJigo contc¡:1pla el divurcio como un m:il menor, !';ira 

c\'itar ]a deshonra. Las r·:-glas en éstos casos son t.1cmpo y edad 

para pedirlo, siempre c¡ué' Lis causas sean justas y el juez dc:bia 

ponor prudc11:.és tr:1bas c:1 el juicio. l'or cscr:i tura formal se :1rre 

glaba la suerte de los h1_ios y los recursos son para juicios de 

r:iayor interés. Se autori::a la scpar:1c.ión por trus afws, que puc -

den prorrog::rse previo litl('\'O juic.io, seguido con los mismo~; rCl!llÍ. 

sitos que el pr.i.mero,p;ir:1 Jograrlo se neu·sitó de un juicio. Por 

otra parte, no aceptó J ;1 con1.Lsi.ón rcclact:or:1 de e,;t e código 1 a tle 

r.icncia y ]a e:nfermcúad contagiosa, como causales de separaci6n,d~ 

jando al arbitrio del ju::gador el .suspender la cohabitación, sin 

tocar las <lcm:is condiciones <lcJ mat r:i.monio. 

En el capítulo VI se co~cnta (en la misma exposición de motivos), 

los matrimonios nu.los y los ilí.citos, dando procedencia a la nuli 

dad del matrimonio, si se recae en la infracci6n a los artículos 

relativos a impedimentos y a las solemnidades esenciaJcs, como la 

asistencia del juez y los testigos, las publicaciones y otras. En 

el mismo capítulo se menciona qui6ncs, cufindo y c6mo se debe invo 

car la nulidad y se hace especial mención en cuanto a l. error, el 

miedo y la violencia, para contraer matrimonio. El matrimonio anu 

lado producirfi, sin ernb~rgo, sus efectos civiles, si se contrajo 

de buena f6, en favor de Jos c6nyugcs, mientras dure y siempre en 
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favor <le los hijos. El matrimonio se presume válido, salvo scntc~ 

cia ejecutoria que puc<la Ll.isolverlo. El matrimonio es ilícito, en 

los casos en que se ha f:1lta<lo a los preceptos que 110 afect::rn Ja 

escnc.in del contrato. El contrato <le 111:1trimo11io en estos casos se 

rlí válido, pero los infractores ten<ldn multn o prisión , como pe 

nas conmutativas. 

El artículo 159 define al matrimon.i o como : "ln sociedad lcgít ima 

de un sólo hombre y una sola mu_icr, que se unen con vínculo indi­

soluble, par:1 perpetuar su especie y ayudarse a llevar el peso ele 

la vida". 

J;l artículo J(¡[ obliga a que los pr¡'tcndicntcs celebren el matri­

monio :111tc lo~; funcionarios que obliga la ley, con todas las ror­

nwli<ladcs que esa exige. l'.J artículo 1f12, dice: "cualquiera concL!:_ 

ción contraria a los fines esenciales del matrimonlo, se tcnJrfi 

por no pucst;1 11
• El articulo 1G3, indica cuales son los impedimen­

tos para cel.cbrar el conlrato civil y que son: a) la falta ele cd:1,1 

requerida por la ley, b) la falta <le consentimiento del que con -

forme a la ley, tiene la patria potestad. c) el error, cu:in;\o sea 

esencialmente sobre la persona, el) el parentesco de consanguinei­

dad legítimo o natural, sin limitacjón de grado y en línea recta, 

ascendente o descendente y en línea ca.lateral se extiende n los 

hermanos y medi.os hermanos. En Ja misma línea abo.rea a tíos y so­

brinos, siempre que estén ..: .. ...,1 tercer grado y no hayan obtenido 

dispensa, e) la rclaciói1 de afinidatl en 11.nea recta, sin limita -

ci6n alguna, f) el atentado contra la vida de uno <le los casados, 

para casarse con el que queda libre, g) la fuerza o el miedo gra­

ves. En caso de rapto, subsiste el in~cdimento entre el raptor y 

la raptada, mientras 6sta no sea restituida a lugar seguro, donde 

libremente manifieste su voluntad, h) la locura constante o incu­

rable, y el matrimonio celebrado nntes legítimamente con persona 

distinta de aquella con quien se pretende contraer matrimonio. 
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14 LL CQ..~lj_gQ __ ~j y_LJ_ __ d_c _ _J.§~~-'Ls_li!__l._'2)_.:._~.2-J~_!il.S:_~~n~ F ª..!!.0JJ n res º'!. 
~Wxi co '.C. 

El código establece en su artículo II que b capacidad jurídica 

so adquiere por nacimiento, pero desde el momento en que un indi. 

viduo es concebido, entra hajo la protccci6n de Ja ley y se le 

Ucno por nacido, para los cf0ctos declarados en este Código. EJ 

artículo 12 nos inLlica que las leyes concernjentes al estado y 

capacidad de Jas personas, son obligatorias para los mexicanos 

del ll.istrito Federal y Territorio de !\aja Cdiforni.a, ar1n cuan<lo 

residan C'n el cxtranjeni, re:>pccto Lle los actos c¡UL' deban ejecu­

tarse, ea todo o en parte,_ en l:is mcncion:idas dc111arl·~1cioncs. El 

estatuto pcrson:ll comprcndL· todas Jas leyes rc.lati\·as a la cap<1-

cidad, estado c.i\·.il y pe1·so11:1Jidad de Jos indiv.iduo~;, sigue al 

individuo donde quiera que se encuentre, aunque los actos que e­

j ecutt~ tcng:rn con secuencias j urf di cas Fuera tlel 1 us~a r de su nac.i 

miento. l'or ciC'rlo, que comenta el maeo;t:ro PalL11·cs, que el pán·'.~ 

fo infinc de este artículo, limita los efectos del estatuto per­

sonal y no acepta, por tanto, la teorí:i <le Ja integridad del mis 

mo.(32). 

El artículo H, prescribe que respecto de la forma o solemnida -

<les externas de los contratos, testamentos y de todo instrumento 

pGblico, regirán las leyes del país en que se hubieren otorgado. 

Sin cmbar20, los mexicanos o extranjeros residentes fuera del 

Distrito Federal o de Baja CalifornL.1, quedan en libertad para 

sujetarse a las formas y solemnidades prescritas por la ley mexi 

cana, o en los casos en que el acto haya de tener ejecución en 

aquellas demarcaciones. El artículo 16, nos dice que las obliga­

ciones y derechos que nazcan ele los contratos, o testamentos o­

torgados en el extranjero, por mexicanos, se regirán por <lisposi 

ciones <le este código, en caso <le que <lichos actos <leban cumpli~ 

se en las referidas demarcaciones. Aquella persona que fun<le su 

derecho en leyes cxtraújcras, <lcberá probar la existencia <le 6s­

tas y que son aplicables al caso; el artículo 19, en relaci6ncon 

32 C6digo Civil vigente en el nistrito y Territorios 
Pe<leralcs de 1884, EcLic. Anotada y Concor<lncla con 
la Legislatura vigente y la Nueva Ley sobro Relacio-
pP.s Familiares, ~léx.1 1920, Edit. Herrero linos, Sucs.pp 15 
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el art:ículo 357 del Código de Procedimientos Civiles decía: "súJo 

Jos hechus cst:ín sujc'tos a ¡H·twba: el. derecho tinicamente estar:.í 

cuando ~;l' fu11tlc en leyes cxtr<injeras". La prueba consistía en p~ 

dir al min.istro de la Secretada du ltclacionc~; o al c611s11l extran 

jcro, un ejemplar tlcbidamentc Jcgal.i;:ado Jel código o ley que se 

trate prubaJ', la interpretación .la seiiala el artículo 20, cuantlo 

110 se Jllll'd:i tlccidir 1111<1 controversia judic.iaJ, 11.i. por el texto,ni 

por el sentido natur;1l o esp'iritu <le la ley, debed. dccidi.rse se 

gün los principios gc11cr;tles del derecho, tomando en considera -

ción todas las e i rcunst::rnc.i.as dc.1 caso, 

El artículo 10~1, del cap:ítulo Vl, lllC'nci.ona los reqt¡jsitos que se 

necesitan para ct1ntracr matrimonio y respecto :1 lo que se inscri­

bía en el acta, seiíal;1ba que SL' deberían hacc~r constar los nombrc's 

apell.i.dos, profcsio1ws, Jomici.l.ios, tanto de Jos contrayc!ntcs co­

rno de J o s p a el res , s i 6 s t: os fu e r :l!l e o no e .i dos . l gua le s el a tos res pe~ 

to a tvsti¿~os, en número de Jos por cada contrayente. J.a Ji.e.ene.in 

de las personas c11yo conscntimi.ento se necesitare para contraer 

rnatrimon.io, o la constancia de que no era necesario. E.1 ccrtific~ 

do de viudedad, si alguno de los pretendientes hubiere sido ccisa­

do y lo. tlispens:1 de i mpcd.irncntos en su caso. Este :1 rt ículo fué 

substitu.í<lo por el artículo de la Ley de Relaciones Fami.li.:i -

res, en donde se autori;:a a que las pcrson:Js que pretendan con -

traer matd.monio, a presentar>epersonalmente, o por medio de apode 

ra<lo, legítimamente constituido ante el juez del estado civiJ., a 

que est.6 sujeto cada uno de los pretendientes, con la moda.lidad 

de que debian hacer constar que no tenían .impedimento legal para 

contraer matrimonio, y en dicha solicitud debía constar la firma 

de dos testigos vecinos del lugar y que conocieran a los contra -

yentes por mfis de tres afias, asimismo.acompafiar constancias de m[ 

dicos en relación a que no paclec.ían ninguna enfermedad y que se 

encontraban en toda salud con respecto a sus facultades mentales. 

La definición que el c6digo di\ de lo que es el matrimonio : "El 

matrimonio es la sociedad leg1.tima ele un sólo hombre y una sola 



39 

mujer, que se unen con vinculo indisoluble, para perpetuar su es­

pcc.i.c y ayudarse a llevar el peso de la vi<lLl". 

Este ordenamiento no reconoce esponsales de futuro y en la Ley de 

Relaciones Familiares se menciona que, Ja promesa de matrimonio , 

no obliga a celebrar el contrato, pero sf obligará al que la hace 

a responder a ];1 otra parte Je los daiios y perjuicios que le oca­

sionare, por .la falta de cumplimiento de dicha promesa. C1iaJqt1icr 

condición cnntraria a Jos fines del m:1tr.imonjo, se tendrá por no 

puest:i. El ,·(id.it:o en mención declara que sen im¡wdi.111entos par:1 

contraer 111:1tri111onio: 1) Ja falta de edad, requcrid:1 por l:i ley, 

cu:111<lo (~'.;\:1 110 haya sido dispcnsad;1, 2) Ja falt:1 d(' co;1scnti111ien­

to Jel qt1G ,·.oníorrnc a la ley, tiene Ja patria potestad, o del tu­

tor, o el j uL:::, 1..'Il sus casos rcspcct .i. vos .. : ) el error, cuandu sea 

es e 11 e i a l me n t e sobre .l a pe r son a . 4 ) e 1 par entes e o por e o ns a 11 !: u i 11 e.i:_ 

cla<l, legitimo o natural, sin limitación de f;rado, haci(';H]ose ex -

tensión Hl do afin.i<l:1d. 5) el atentado a L< vicl:1 en contr;1 de al­

guno <lv Jos dos casados, par;1 casarse con el que queda Jjbre,<í)la 

fu e r za o el miedo graves , 7) 1 a lo e u r a e o ns ta 11 te e j ne u r :1 b 1 e y 8 ) 

el matr.imonio cclc!J!'ado antes leg.ítimamcntc> con otra p,:rsona d.i.s­

tinta <le aq11ella con quien prctcncl·c contraerse. 

La Ley de Relaciones F¡1miliaros, aííadió ap;:irte de estas causales: 

La embriaguez habitual, Ja impotencia por causa física, siempre 

que sea incurable, la s.ífilis, la locura y cualquier otra cu,:.Jrme 

dad física crónica e incurable, que sea contagiosa o hereditaria. 

Por otra parte, el fraude, las maquinaciones o artificios para in 

e.lucir a error a alguno tle los contrayentes, siempre que versen so 

bre hechos substanciales, que si hubieran silla conocidos de la o­

tra parte no habría consentido en cclqbrar :nat:rimonio, y que di­

chos hechos se prueben por escrito procedente de la parto que em­

pleó el fraude, las maquinaciones o los artificios. En relación :i 

la edad, es la misma que fija el c6<ligo de 1870, catorce aííos pa­

ra la mujer y dieciseis en el hombro, así como el requerimiento 

tlcJ consentimiento por escrito, hasta el cumplimiento <le los vein 
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tiuno en ambos sexos pudiendo otorgarlo a falta de padres,el ubuc 

lo paterno, a falta <le 6ste, el materno, a falta de ambos, el de 

la abuela paterna y finalmente el <le Ja abuela materna. raltan<lo 

abuelos y padres, c.~l consentimiento será de .los tutores y la Ley 

de Relaciones Familiares sc1iaL1ba en su·artículo 20, que podrá 

suplir ese consentimiento, el juc: <le primcr:1 instancia. Otra si 

tuaci6n que contempla el Códi.go tic 188,I, es que si. el rn:1trimonio 

se ce 1 e b r a en e o n t r avene i ó n a .lo el i s pues to p c,i· 1 os a r t.í e u 1 os a n -

teriorcs, l!l jtH.'Z nornbr:1rá i1111wdi::t:1mcnt.c t11tor interino que rc­

c i b a 1 o s b i uw s y l o s o. d m i 11 i s t H~ , :·., i en t ras s e o b ti en e l a d i s p en -

sa, quedando igu:JJ dicho ordcn:1micnto, en cJ art.ículci 25 de la 

Ley de Hclacioncs Familiares. 

En cuanto a la aplicación tcrriLo!·i:iJ del derecho intcn1~1cio11al 

privndo, tenemos que cj articulo ii-l,mencio11a que el matrimonio 

celebrado entre extranjc,ros, fuerJ. del territorio n:1cional y que 

sea válido con ;1rrcglo J las leyes del país en el que se celebró, 

surUr(J todos sus efectos ci\r.iJcs r.:n el Distrito Federal y Tcrr.:!:_ 

torio ele Buja Ca1 i.fornin. Esta clis;1osición quedó igual en el ar­

tículo 2(), de la Ley de Rel<iciones Famili nres. 

El diverso 175 también dice que el matrimonio celebrado entre ex 

tranjero y mexicano en el extranjero, producirá sus efectos civ:!:. 

les e11 el territorio nacional, si se hace constar que se culchró 

con las formas y requisitos exigidos en el lugar donde se cuntr~.!_ 

jo, y que el mexicano que ha co11trc..vcnldo las disposiciones de 

éste código, relativas a impedimen;:os, aptitud para contraerlo y 

consentimiento de ascendientes, tc·nía como sanción que su r.iatri­

monio era nullficado y la misma redacción quedó en el artículo 27 

de la Ley de Relaciones Familiares. 

Dl artículo 177 alude a que en caso de peligro de muerte próxima 

y no habiendo en el Jugar ni ministro, ni cónsul,que pueda cele­

brar el matrimonio, pacía efectuarse y sería vÍ!lido, siempre que 

se justificara con prueba plena que concurrieron las circunstan-
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cias 111cncionaLlns, y ademtis si hulii.cre .i.lllpL·Jimcnto, éste era sus 

cept.ib Je de d.i spcnsa y que se Ll i ú u conocer al func i.0J1~1 rio que 

autorizó el contrato. lgu:il qucd6 en el di.verso 29 de la Ley lle 

Relaciones Familiares. Dispuso c.l articulo 179, que llcntro delos 

tres meses dcspué:; lle haber rq~rcsa<lo a _la República, el que hu­

biese contraído 011 el extranjero un mat1·ir.!nr1io, con L..1s circu11s­

taJ1cias que se Pspccifican, dcbfa transladar el act<1 de la cele 

bración al Rcgistr(J Ci.vD del domicilio del c011sortc mcxic:1110.La 

falta de L1 inscripción 110 ill\·:¡} idaha el rn:!trimonio, pero mien -

tras no se hicic·r:1, el 111;1trin;unio no prod11,·iría efectos civiles 

)'así igualmente~ quedó en .1a Ley de l~cL1ci0ncs F:1mi1.iarcs. 

En el cap.Ltulo J l I se aludió a }os derechr.1:'. y ohl igacioncs que n~ 

cían del matrimonio y cr;rn: fidelidad; el contr_ihuir L·ad:1 uno por 

su parte a los ubjctivos del 1,:1t ri111onio y el socorrerse rnutuamcn­

t e . E 1 a r t. :í. e 11 l o 1 ~' '.l quedó i !'.u:: l en e] d ü e; r so 4 O de L1 Le)' de Re -

lacioncs Fa111ilian:s. El 190 rc:;rcú que la F:ujcr estaba ohligatla a 

vivir con su marido y el 41 de: Ja Ley rnenc.ionad:1, aiiadió que no 

estaba obligada a hacerlo cuando éste se :¡¡1scntarc de L1 lkpübli­

c a , o s e es ta b 1 e e i ere en l:: ¡:a r in s a 1 11 b re: , o no ;1 de cu a Jo a la p o si. 

ción socia.! de J.3 rnujcr. (Nóte;se la iní1uc·nc:ia burguesa social tle 

la época hacia 1917). El mariJo tkbL1 dar z:l.imcntos a la mujer, 

aunque ella no hubiese llevado bienes al ;:¡:\tri.monio, y aiíadió la 

Ley de ReL1cioncs, que el marjdo debía )¡;,ccr todos los gastos ne­

cesarios ¡rnra el sostenindcnto del hogar, pcTo si la mujer tuvie­

re bienes propios, o descmpefi:isc nlgdn trabajo o ejercitara algu­

na profesi6n, o comercio, debería entonces contriliuir para los 

gastos tlc la farni lía, pero la parte que le correspondí;i no debía 

exceder de la mitad de dichos gastos, a menos que el maritlo estu­

viere imposibilitado para trabajar y no tuviere bienes propios , 

pues entonces todos los gastos serían por cuenta de la mujer )' se 

cubrirían con los bienes de ella, El articulo 192 indic6 que, el 

marido debía proteger a la mujer y ella estaba obligada a obcdc -

cerlo, ast en Jo dom6stico, como en la cduc;ición de los hijos y 

en la odministraci6n de los bienes, Una observación interesante 
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a la J.cy de Relaciones F<imi.liaros aiiadi6 quo,.la mujer y el marülo 

tendrían consideraciones y :-iutorülad iguales en el hogar, de co -

mún acuerdo y ;1sí en lo relativo a la ccluc:-ición y establecimiento 

de los hijos, como a L1 ~1d111in1str:1c1ón ck los bienes que J es per­

tenecieran, y e11 caso <le que no fuese as:í, decidiría por ellos 

el juez ele pr.i.mcrn instancia, sin formalidades, ni soJcmniJad al­

guna, procura11Jo ¡ionerJo:; de acuerdo, y en caso de no lograrJo,01 

decidiría lo mas conveniente aJ interés de los hijos. El conteni­

do del artículo 11•1 aludió a que la mujer tenia .:a obJ.i.gación de ~1_ 

tender a los <JS!lntos do¡¡1•::ó;ticos, por Jo que qucJ:il.Ja espccialmc11te 

c·nc:1rgada de :Li dirccc.i611 y cu.idado de Jos hi.jos, así como Jel g~1_ 

iiierno del i10gar. Stí.lo nc1..-csi.tó lu 1 iccncia del m:irido paro prC's­

t a r ser vi e i os persona J e s a [avo r de pe r son a ex t :·a Ji a , o : se n' i r en 

un empleo, ejercer al.gun:1 profesión o c,;t;tl1lccc~· un comercio. La 

licencia dC'b:ía const.nr por escrito, cstablecicn¿o L1 fecha Jím:itc 

üc vigencia, cnr.cndi.éndosc si no se fijaba, y al revocar la l.icen 

cia, el mari<.Jo dcb:í:i h:.icerlc saber a su mujer ello por escrito y 

con dos meses e.le anticipación. 

L11 el código ele lü8,I el ::1ar.cdo es el administrador .legítimo ele to­

dos los bienes Jel matrimonio y es el representante ele su mujer ; 

para comparecer ell.:1 n juicio, 11ecesit.~1ba ele autorización por es­

crito del maric!~para proseguir con las instancias ele] juicio que 

se le siguiera y el permiso otorgado servía para tocias las instan­

cias, a menos que se le hubiese dacio en especial p:1rn una sola, Jo 

que se presumía si no se expresaba. La mujer no podía adquirir a 

título oneroso, enajenar sus bienes, ni obligarse, sino en los ca 

sos especificados por la ley. En la Ley de Relaciones Familiares , 

existió prohibición cxprcs;i para que la mujer contratara con el 

marido, o para trnns111it:irlc, o adquirir de él, bienes raíces, de­

rechos reales o cualesquier otra cL1se. Tampoco podía ser fiador 

de su marido, ni obligarse solidariamente con él, pudiendo la mu­

jer, en caso de haber puesto como aJministrador a su mar.i.do ele 

sus bienes, revocarle el poder cunndo así le conviniere ,exigirle 
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cuentas, como si fuera mundatarlo extrufio. Lns excepciones en el 

c6<l1go de '84 a la liccnda otorgada por el marido, ernn: Que la 

mujer no necesitaba Jicencla para defcmlcrsc en juicio criminal ; 

para litigar con su mar.ido; para dispollcr de sus bienes por testa 

mento; cuando el marido cstuv.icrc en estado de interdicción o 

bien ctwn<lo élJit>pud.i.erc otorgar licencia por causa de cnFcr111cdatl ; 

cuando estuviere legalmente separada, o cuando tuviere estableci­

miento mercantil.. La nulidad que se invocase en este sentido, por 

falta de licc•ncia, la podían oponer el. mar.ido o los herederos de 

ambos únicamcn te. 

La necesidad recíproca ele darse alimentos aün en el caso de divor­

cio no ccsab;1 y no dejaba a los cónyuges en aptitud de contraer o­

tro mat.r.i.monio, ~;inu q11c sólo los separaba y fue en la Ley ele HeJ~ 

ciones fam.i..L.i.arl's donde se est;1blcció el divorcio víncular,c¡ucdan­

do en aptitud de contraer otro matrimonio los divorciantes. 
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1.- Signi.fic<1cióll Grnmatical. 2.- Natur;1ll~:'.a Jurítljca del Matl'imo 
nio,3.- Concepto!; l.loctr.inal.os. 4.- Nociotws Jurisprullcnciales. -
5.- Concepto que se desprende de Ja Lcgis.lación Actual. b.- Con­
cepto que se propone. 7.- Elementos tle L1 dt>finit.:ión. 

La palabra mat1·.imoniu111 ¡irovicnc del l:it.ín: ~l:ltrL;, madre y monim1, 

cargas, o sea que e] !Jignific:1do cti.1:1olti¡,:ú·o uel matrimonio, parc­

CL: co111prcndcr ! a 111atcrnid:1d. i\(111 en e:l J)crccho Canónil·o se rvspcta 

tal concepto, corno puede ob!;crv;1 rsc e11 Lis Lu;.os;i:; !lccrct::i Je:; del 

Papa Gregorio IX, en el ;1íio de· 1227. En ellas la compil~1ció11 c:mó­

nica estimaba al mat:ri.rnonio en runció:1 de la 1~1atPrnid:1d, siempre 

cierta, que :1 .la mujer le era oneros~i, ante:; de} pnrtu, deloro~;:1 

en e.1 parto y t'.ravos:1 despui5s del parto. J>aralcl:1 a cst:1 connotn­

ción, se encuentra L1 obl.igac:i.ón del p:1clrc acerca ele la conscrv:1-

ción y ndmi11istr;1ción de Jos bienes Je fortu11:i, incluyendo los 

que corresponden a la madre. Por ello se l1a111:i :ll conjunto <le bie 

nes de L1m.ili:1, patrimonio (1). 

Sin embargo, 110 todos los trntad.istas aceptan l:i denominación d:1cla 

y argumentan que viene de 1<1 p:llabr:1 mari tare, forma verbal ele ma 

ritus, marido; más maris, el varón. T:n el cspañcl antiguo, h·JY p~ 

labra desusada: maridaje; en italiano, maritagio, en cr1taltín, mar­

ta<lgc, en francés, nwrriage, al igual que en inglés, marriJ.gu, pe­

ro en su acepción sociológica, matriem munis, que tiene inspira -

ci6n en la defensa y protección de la madre. Para Santo To1'.1ris, ma­

tem, monens, (aviso a las madres para que no abandonen al mar.ido), 

matre y nato, porque mediante él, la r11ujcr se hace madre. ~lonos y 

rnnteria: La uni6n en una sola carne (2) de(inici6n quu acepta el 

derecho can6nico, puesto que el hombre y la mujer se funden en uno 

para realizar así la prolongación de la especie. 

______________ ....,._, ______ ..__, ........ .....-::..... - .,, ... oSIQ.~--

Magall6n Ibarr~Nario. El matrimonio, sacramento, contrato , 

institución. Néxico,1965. Tipogrfifica Editora Mexicana, S.A. 

pp: 13 a 15 y sigs. 

2 Ob. Cit. pp: 7,8. 
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Scg(lll diversos trata<list:is, el matrimonio ha si.do consiJerado co 

rno: A.- Institución. B.- i\cto jurídjco-condici6n. C.- Acto juddi_ 

co mixto. JJ.- Contrato ordi1wrio. E.- Contrato de adhcsi6n. E.-Es 

tado jurídico. F. - Acto ele poder cst.:-tt:il. 

/\ El matrimonio como institución. 

Observado dc~;dc las formas que lo rigen de ca r(tcter p(1bl ico fuera 

del cont;cnti111icnto de las p;1rtcs, es una institución jurídica, en~~ 

junto de nor111;1s de igual natural.e:a, que regulan un todo orgánico 

y pcrsiguc11 11n;1 111.i sr:i~1 fin:1·1 id:.1d. Tom<mdo en consjclcración lo antes 

expuesto, Von llicring, explica que l:1s normas forman verdaderos 

cuc·rpos que tic'ncn '111tonorni~1, e~;truct·ura y funciona111lcnto prop.ios, 

dentro Jcl sistema total que constituye el derecho posjtivo. (3). 

La palabr~1 i11stjtució;1 proviene del latín instit11tio:jnst:itutio11i.s 

y significa c:J cstablccjmjl'nto o fundación de una cos:1, (inicio o 

principio de cl1:1). Cada uiw de las org:llli:aciones fundamentales 

de un csu1<lo o nación o socj.cdad, etc., pero debemos tomarlo en su 

acepción de: [u1td<1r, establecer un:'1 co~;a nueva, ya que en elmatrimo­

nio cncontr:11nos precisamente un conjunto de principios, una colec 7 

ción metódica de eli::~r::entos socia les, que~tregulan dcnt ro de la idea 

del propio 1n11tri111011io y que, mediante él puede fundarse Ja base or 

gfinica de la familia, cstableci6ndosc una nueva célula social. 

Hariou, analiza la institución y sostiene que es una idea de obra, 

que se realiza y dura jurídicamente, en un medio social. Un anfili­

sis de lo que esta idea podr:í_a significar, es una com(m finaliclad, 

Ja que persiguen los consortes, para qmsti tuir una familia, crean­

do un estado permanente <le vida, que se du entre los mismos. Para 

lograr esa finalidad que persiguen los c6nyuges, se organiza un p~ 

cler, que tiene por objeto mantener la unidad y establecer la din~c 

ción del grupo, pues comunidad, exige necesariamente, tanto un po­

der de mando, como un principio de disciplina social. 

3 Rojina Villegas,Rafael. Compendio de derecho civil. Introduc -

ción, personas, familia. ~léxicoJ197G. Editorial Porrúa, S./\. 

primer tomo pp: 172 y sigs. 
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ActuaJ.111c11tc, sug(rn el nn61is.is de nuestra legislación, en el matri 

rnonio los dos consortes SC' con\·ierten en órganos de potler .igual it!~ 

rio. Por otra parte es í.mportante analizar el cstatlo de vicia com!in 

que tiene signiíí.cación, tanto jurídica, corno social y 1•1 cstruct~ 

ración normat.iva, a través de la cual se.establecen finalítl:ldes,ó.!:_ 

ganas y procedimientos de la i.nstituci.ón rnisrn:i, que se inicia con 

la celebración del <Jeto jurídico. 

Bonnecasc h:ice mención a que: " el hombre es una persona, es decir, 

una voluntad l.í brc ... " (il) y en esa idea se basan los autores ucl 

siglo XIX, sobre: todo los del proyecto del código civil francés , 

i11stit11yc11do en ese cuerpo de leyes, un m:iyor núuwro '~'-" disposiciQ 

ncs en las cuales, la voluntad ticnt· un juL'gO UL't:ern:ii,ado, limit:al_!_ 

<lo las reglas impcrat.iv:1s y pcnnjt_icndo un dcscnvo[\·i:·ient:o mayor 

a las leyes tlecL1rativas o supletorias, sosteniendo el autor, que 

1 as i 111 pera l i vas so 11 a que 11 a~; c.1 )'a observan e i a l' ~; o b 1 i ;; ato r i a , y 

las declarativas o supletorias, .las que adqtdcrcn cfi·..:acia por vo­

lunta<l lle Lis partes, de las cuales emanan y de las rr.ismas depende 

también su observa ne i 11 y cumpl imicnto. 

Distinguiendo con !.con Dup,11it, el acto regla, el acto subjetivo y 

el acto condición, el autor nos dice que: "tiene por objeto deter­

minar la aplicación permanente de todo un estatuto de deroc..;1v, a 

un individuo, o a un conjunto de individuos, para cr::ar situacio -

nes jurídicas concretas, que constituyen un estado, f-'ür cuanto que 

no se agotan por la realizaci6n de las misrnas y que continuamente 

se están renovando ... " (5) Por virtud del matrimonio, se condicio­

na la aplicación <le un estatuto, que V?ndr.'.í a regir la vjda de los 

consortes en fonn:l pcrnwnentc. Es <lecir, un sistema ..:¡e derecho en 

su totalidad, es puesto en movimiento por virtud de un acto jurídi 

co, que permite la realización constante de consecuencias mCtl.tiples 

y la creaci6n de situaciones jurídicas duraderas (6). 

Estos actos necesarios para que una situaci6n jurídica general se 

4 Rojina, V. op. cit. pp. 189 y sigs. 
S Rojina, V. op. cit. pp. 201, 202 y si\'.S. 
6 Ort'i.z Urquidi, Raúl. ~latrinonio por comportamiento. 

Tésis doctoral. México, 1955. Edit. U~i .. \N. pp. 23 \. sigs. 
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aplique a un ca:;o individual, se' designan con el nombre tic actos 

condición, signif.iciíndose en esa expresión la aplicación de norma 

general (7). 

Debiéndose dist.ing11.ir los actos jurídicos privados, públicos y 

mixtos, :intervienen en los primeros sólo los particulares, en los 

segundos Ja intervención es Je los órganos estatales y en los 

terceros, Ja combinación de ambos: p;1rticularcs y órganos del es­

tado, 111ani[cs1-ando su \'olunt:ad._ En el matrimonio convergen las vo­

luntades de lo~; consortes, así como 1<1 del jUL'?. del registro civil 

ya .que éste G1timo, desde el punto de vista jurI<lico, si omitiese 

alguna declaración como es la de considerar unidos a los consortes 

en legítimo matrimonio, éste dejaría de existir como acto jurídico. 

J:.ipert y l'.laniol, (8), sostienen que: "la (mica concepción que 

responde a Ja realidad de las cosus, es la concepción mixta: El 

r~atrimonio es un acto coniplejo, a la vez contrato e institución''. 

En derecho antiguo, era consi_<leraclo como un contrato y sacramento 

a la vez. 

En el acto jurfdico del matrimonio concurren relaciones privadas y 

públicas, el juez del registro civil dese,'.lpefia un papel constituti­

vo y no declarativo, cosa muy diferente se da en el derecho canóni­

co, en donde el saccnlotc se co11creta a dar la bendición nupcial y 

su papel se limita, por tanto, a ser un testigo de calidad. 

n El matrimonio como contrato ordinario. 

En esta t6sis se divide ul matrimonio civil, del religioso, pues 

tanto en el derecho civil,como en la doctrina, se le ha considera­

do como un contrato, en el cunl existen todos los elementos esen -

ciales y de validez del acto jurídico. En este caso, la manifesta­

ción de la voluntad <le Jos cónyuges ante el juez del registro ci -

\"il_,es un elemento esencial. Plan.iol y R:i.pert, al considerar el ma-

----~·--~----
7 Ro j in a V • o b . c it.. p p : 1 77 , 2 8 3 , 2 8 5 , .: S 6 

8 Rojina V. ob. cit. p.176. 
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trimonio como un neto complejo, t:llnbién le reconocen su naturale­

za contractual. 

En cambio Ruggicro opina: "hay que reaccionar contra esta tenden­

cia, negando al matrimonio el carfictcr e.le contrato, pues no basta 

que se dé en aqt1él un acuerdo de voluntades, para a.firmar, sin miis, 

que sea un contrato, aunque e.llos constituyan la categoría más am 

plia de ta] es negocios .'1 

Precisa1.1cntc las normas no sólo lim.itan, sino que aniquilan toda 

autonn111ía ele voluntad, demostrando la ra<licaJ diferencia que me -

diu cntr1.: contrato}' m:.itrimon.io. Ln el matri::1onio, no se pueden 

ni.esti.ptdar concliciones, ni término~;, ni a.Ji1.·.ionar clfiusulas o 

111od:1Uu:¡Jcs, ni cl.isciplinar relaciones conyugales, <le mo<lo contra­

rio a Ja .ley; la .libertad no surgL', sino cu:rndo se trata de intc 

reses patrimonialc~; r aún en tal caso, se encuentra limitado. 

Siguicn<lo al tratadista Bonnecase, en su obra "la filosofía del 

código <le Napoleón, aplicada al derecho Je Lmilio",(9) sosti.eneque 

la tésis contractual, es tot.:1l111cnt:c falsa y encuadra la naturaleza 

del matri111011io, en la tésis institucional. Contradice a Pla1dol 

que sustenta una concepción del matrimonio-contrato y analiza que, 

dentro ele los trab0jos prepnr;1torios del cóciigo de Napoleón, los 

rc<lactores no lograron sustraerse a la creación de la idea <lel ma­

trimonio-contrato, aún cuando rC's:1lta11 algunas diferencias, mismas 

que tuvieron i11fluencia en las ideas de Rousseau, en el contrato 

social. :\sí de.fine Pothier a esa institución: "el matrimonio es el 

más excelente y 0ntir,uo de todos los contratos, a(111 considerfindolo 

(111icarnente en el órden civil, porque la sociedad está más interesa 

da en él, y es el más antiguo porque fu6 el primer contrato que ce 

lebraron los hombres. Inmediatamente que Dios hubo .formado a Eva 

de una de las costillas de Adfin, y la hubo presenta<lo a 6ste, nucs 

tros dos primeros padres celebraron un contrato de matrirnonio,puo! 

to que ,\dfin tomó a Eva por esposa ... " ( 1 O). 

Bonnecase considera, que en las reglas que rigen al matrimonio 110 

---------·---·----.. ---~--· _ __,._ _______________ __ 
9 Rojina V. ob. cit. pp: 214 y sigs, 

10 Ort.íz Urquidi; oú'. cit. pp: 98 y sigs. 
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hay cabida para el principio do autonomía <le la voluntad en lo que 

se refiere a sus efectos y <lisoJución. En cuanto a los efectos, so~ 

tiene que el artículo 115ó del código de Napoleón, no tionc aplic~ 

ción en matcr:ia de matrimonio como contrato, y:i que los consortes 

no pueden a.Iterar el régimen del mi.smo, estipulando derechos y o -

bligacioncs distintos a Jos que imperativamente determina la ley. 

Roj ina Vil legas sos ti ene que, el matrimonio es un acto juridico 

mixto 011 el cual participa en forma constitutiva el juez del rcgi?_ 

tro civil. Cabe ::cfl:ilar aclern:ís, que tanto Ja legislación ele 188,1, 

como el código <le: 18 70, <is í como la Ley d<: J(c· 1 ;1cioncs FamiJ .ia res 

de 1917, consagraron al matrir:1011.io en su llefi11ición como contrato, 

única y cxclus i vanent o co11 el propiísi to de d.i st i ngui rl o del Jcre -

cho canó11jcq, nc,:;;11do el principio consagrado de hacer del matrü:o 

nio t:n sacr.imcnto p:ll'a darle un car;ícter estrict<1111cntc civil. Pcr 

ello el artículo 130 de ln C:onsti.tución de 1917, reafirma al matrl_ 

monio contractu::ii y dCi la cor;1pcte11ci:1 exclusiva a Jos funcionarios 

y autorid:1des dcJ ónlcn ci\'il p:1ra conocer del mismo; pero no es la 

intención llel le;;isJador equipararlo al régimen general de los con 

tratos. 

En nuestro derecho se considera como acto solemne, de tal manera 

que requiere para su existencia que se levante c.! acta matri111011ial 

en el libro correspondiente, co11 el conjunto de formalidades que ~ 

xigc el c6digo civil y frente al juez del registro civil, debiendo 

dccl.:irar dicho funcionario que se encuentran unidos en matrimonio 

a los contrayentes. 

El c6digo sustantivo vigente, no define al matrimonio, pero sí los 

fines del mismo, conservando una disposjci6n que en cierta forma 

contradice la garantía plasmada en el artículo cuarto constitucio­

nal, y nos referirnos al articulo 147, que prohihc toda estipula -

ción contraria a la perpetuación de Ja especie, se tendrá por no -

puesta, siendo que en la· garantía mencionada se ctrí derecho a los 

consortes a que plnneen el número )' espaciamiento de sus hijos de 

\ 
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manera libre, respons;1blc e informada, dejando al arbitrio de los 

consortes el derecho de ¡¡ue si a sus intereses conviene, p;ict.en 

J.ihremente no tener h.ijos. J\hora el diverso 182 dol ordenamiento 

prinwrmncntc jndicatlo, ('stabJece que todos los par.tos son nulos, 

si Jos cs¡iosos lo hicicrc11 en contra dL: lo~; naturales n11cs JeJ ma­

trimonio, entre los cu:l.lcs, sostenernos que, en la actualidad no 

esta la procreación, mfis que como fin secundario. Comentando la -
Reforma que ~;e Ji.izo al ;irtículo cuarto ele la Const.ituci6n, 
Párrafo i.n fine, se d.i ce que: <le 111;merr1 1 i.brc, rcsponsabJ e e in -

for111;1da, se pcnn.i ti r:i que .los có11p1ges determinen el ní1111cro de hi­

jos y con cu;1l cspaci:rn1icnt.o dcbcr[1n tenerlos, dnndo as1. Ji.her -

tn<l a los consorte~; para p.1ct:l!' sobre 1mo de Jos Unes del matrimo 

1lio1 que podría consjderarsl' corno Jl;1tur:1l, s.in c111b;1rgo 1 ni ~1(111 así, 

se puede ciar el c;iriíctcr cont r;ictual a J;1 .inst.i t11c.ión mi srna, ya 

que una rc.·nu11cia en c11a11to a Jos derechos y obligac.ioncs que conllc 

va el matri111on.io, afectaría ¡;ravcmentc el interés ptíhJ i.co, pue~; lo 

familia corno llonnecase at"irrna, es un todo org;ínico regido por el 

derecho y 110 creado por éJ. El c1ernc11to que él usa para su estruc­

turación, es el matrimonio. !Je ahí concl11rc 1 inspirúndosc en Savig-

11)' que, sC>lo el derecho, co¡1 sus reglas coercitivas y sccunda<lo 

por la rnora.1, puede bajo el hombre de matrimonio, dar a la fami -

Jia una Ort'.Lllliz.ación social, conforme a su esencia. As]. se lanza a 

poyándose no en llariou, sino en lhcring en favor del matrimonio- jns 

titución, siguiendo 1 a 

de situadón jurídica / 
to jurídico r el hecho 

t6cnica jurldica de relacionar las nociones 

regla de <lerecho, relación de derecho, ac­

jur.í<lico mi.smo y al citar la regla de clero-

cho como una norma de conducta exterior, y anterior a las relacio­

nes de.'. hecho que van a regir al matrimonio, se convierte en acto 

jurldico, por estar tutelado y protegi<lo por el derecho. 

Scl1.'.1la Bonnccasc que, el matrimonio no es ni relación, ni regla do 

derecho, púes del acto jurídico se derivan los derechos y obliga­

ciones <le los esposos al manifestarse la voluntad de unirse y 

por tanto, es distinto a· una simple relación de derecho , puesto '1"'e 
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co111prende y enf;cndra multiplicidad de func.iones. Completa la idea 

sula una noción mtís compJeja, Ja institución jurídica que en sí 

representa y que complementa sus efectos por otra noción, Ja e.le: Ja 

situac.ión juríd.ica ( 11) 

ln~;p.idntiosc en el cspiri1:!1 romanista, el 111acstro agrega r¡ue, J:1 

institución jurídica no es simple111cnte una reunión de disposicio­

ne~; aisladas ;1plicablcs a una sola relación, sino que tiene vid;1 

indcpcnJ ien t C!. La~; di spos .i e iones del lle re cho son rn;1sa s de rn:,::cr.i;1s, 

Je idea~; cuya cxi~;tenci.a es substanci.al gc11ér.icame11tl' hablallllo,cn 

cambio, las inst.itucion<:'s jurídicas \j(,Jl('Jl existc11ci:1 .indi\·idu:il­

rnentc .lógica, son seres jur.ídicos que conservamos y :11d111;1mos, me 

d.iante una particularización indiviclu:1 I. (12) . 

i:n el caso concreto que se anal:i::a, apliquemos Ja idc~a del decano 

<le Toulousse. La insti. tución es una obra que se real iza y dura j~!. 

rídi.camcnt:c en un medio soci.al y para Ja consccusión de sus fines 

organiza 1111 poder con ór¡'.:rnos. Adcrntís de que entre los miembros 

del grupo social .interesado en la rc:t.li z:1ció11 <le tal empresa se 

producen manifcst.aci.oncs ele unidad de propós.ito, dir]g.idas 11or el 

poder y reglamentadas por determinados procedimientos. 

Tomada en su acepción gramatical, la p:tlahra institución es una 

colección metódica ele los principio~; o elementos ele una ciencia , 

arte, etc., y precisamente "" el mat.rimon:i.o, encontramos un con -

ju11to de pr.inci.p.ios, una colección metódjca de elementos sociales 

y jurídicos, que se regulan dentro de la idea del propio nwtrimo­

nio y que mediante él, al celebrarse, se funda la base orgánica 

de una nueva fam.i.li::i. 

Primer elemento di fercncial: 

El contrato se desanuda, de acuerdo a como se forma, es <lccir,pus:_ 

de dcs.integr:irse por medio de la voluntad que intervino para su 

formación. La institución es .irrevocab.lc,escapa de sus fundadores, 

tiene vi.da independiente, deja <le depender de sus creadores, 

------- ·----·------~--~--·-· -------
11 Magallón lbarra. ob. c.lt. pp: 289 y si.gs. 

12 Rojina V. oh. cit. p.211. 
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contrutos de adhesión, una parte tiene que aceptar simplemente Jos 

términos de la oferta ue Ja otra, sin la posibiJ.idad de varLirlos. 

En el caso del matrimonio se estima e.1 interés públ.ico, ya que el 

Jistado im¡wnL' el régimen ] ega.1 del rni.smo, de tal m:1nora que los 

consortes, :;i111pLe111cnt:e se adhieren ;1 eso estatuto, funcionando su 

voluntad sC>lo para el efecto de ponerlo en movimiento y ap.lic:ll'lo 

a sujetos detcn11in;1dos. 

El matrimonio como cst;1do jur.ídico; 
-------··-·-------- ... ----------- ----·-· -----------

Siguiendo ;11 Maestro Roji11<1 \'.i.llcgas (15), el m;itri111onio se pre -

senta como una doblo consecuencia de Ja instituc]l5n matrirnoninl 

y el acto juridico que u'lebra11 las partes en unión tk.I juc;: del 

registro civil, pues co11st.üuy.c a Ja vez una s.it11:.1ció11 jurfdjca 

permane11tc, que rige la vida Je los con~;ortcs, }' llll <ICt:O jLll'Ídico 

mixto, <lesdc el punto ele \-lsta del rnomcnto ele su ccJcbrnción. Ev i 

dcntcmcntc consti.tuye un cst;1do jurídico entre Jos co11sorte~-.. ya 

que crea una s.itu;1ció11 jurídica permanente, que origjna consecuc.!2_ 

cias const:1ntcs por apl ic;1ción del estatuto leg¡¡] respectivo a t~ 

das y cada una de la::; si tuaci.oncs que se va11 presentando dur;111tc 

la vid:.i mat"rimonial. 1\<lcm:is, el matrimonio es un estado de dcrc -

cho, en oposici.ón a los simples estados de hecho. 

El doctor Magallón, sostjenc que el estado matrimonial es e] con­

junto de derechos y obligac1011es que nucen del mismo. Este crite­

rio es el sustentado en el Código Civil vigente para el Distrito 

Federal, en su título quinto, capítulo tercero, artículos 162 al 

177. (14). 

El matrimonio como acto ju:.:_~~ico. 

Para esto debe acudirse a la teoría ge11eral del acto jurídico, ya 

que es evidente que el matrimonio es un acto jurídico y un ejem -

plo de su formu sjstcmática )' onlcnucla; la cncontréllllOS en el C6di­

go Civil del flstaclo de ~lorelos do 1946. 

13 Rojina V. ob. cit. p.218 

14 Magall6n l. ob. cit. p.306. 

\ 
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Elementos esenciales del acto jurídico¡ los c..lc fondo: 

J:l consentirn.i.en.to, y no se menciona la volunti!d, dado que ésta se 

clagifica as.í para los efecto!; de los actos juddicos unilatera­

les, rnis111os que en Jo part.icular COlt!;idcro no cxistL~n, ya que el 

acto jurí.dlco debed an;il izarse no ~;ÓLo desde la manifest:<lción de 

la voluntad, sino Jc!;dc Lis consecuencias jurídica!; que se produ­

cen y que deben rehacer a esa manifestación. 

El objeto que pucd:i ser rn:itcria del acto, que en la actualidad y 

atenta la rcfor111;1 ;i] :1rt:Ículo cuarto Constitucional. Se traduce en 

una co111unidad plena de vida, con sus consecuencias jurí.clica!; y c~~ 

yas obl.i.gac.io11cs ftrndarnc11talcs ~;er:Ín la coltabitaci6n, fidelidad,­

ayuda llllttlta y el d6bi to conyugal, crciíndose derechos y obl ig<ici o­

ncs recíprucos entre cónyuges. 

La doctrina scííala un tercer elemento, o sea, la norma de derecho 

que sanciona el consent i mi en to de las partes par u la produce i6n ele 

los efectos deseados y que no se encuentra recogida en la fracci6n 

llJ del articulo 234, del C6digo Civil Norclcnse. 

Til elemento esencial de la forma se refiere a actos cuya existen­

cia material 110 es solemne, pero co:no el caso a estudio, sí lo es, 

su omisión daría origen a la inexistcnci.a forr.:d del matrimonio,­

)'a que m1nq11e una porcja lleve una \·ida marita1 en común, procnx'n 

hijos y conlleven todos los deberes y Jcrcchos del matrimonio, si 

no acuden al juez del Registro Civil para 'forr.ializ¡¡r y solemnizar 

su acto, su uni6n serií inexistente y s6Jo se reconocerií como con­

cubinato. 

Elementos de validez del acto jurídico: 

J.- La cnpacicbcl; II.- La ausencia c..le vicios de la voluntad; III.­

J.a licitud en el objeto, motivo , fin, condición del acto; y IV.­

La forma, no Ja solcmni.dad que no es elemento de val itlcz, sino -

de existencin, co1110 lo establece el C6digo Civil del Distrito Fe­

deral, en su artículo 1794. 

\ 
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Analizando los apartados, tenemos que: El primero, o sea el con­

sentimiento Je las partes, <lestle luego e inequívocamente debe mn 

11ifcstarsc ante quien corresponda, puesto que sin esa [onaalidad 

no ('X.iste e] acto jur:í<l.i.co. El s.::gundo,es el objeto de la insti­

tución, que consiste en L1 unión y convivencia de un solo hombre 

con una sola mujer, para hacer nacer entre el los detcrrninaclas o­

bligaciones y derechos. Se hace 1:.c11ció11 expresa aquí, que no con:;_ 

tituye un elemento esencial y directo del matrililonio, Ja pcrpc -

tuación de 1:1 es pee ie, en virtud Je l 111e11cj onado :1rt 'i.culo cu:i rto 

co11stitucion;il, que dej;1 L'll libcnacl a los consortes p:1ra que de 

c.idan si dC'bcn o no tener hijos, ~~uando y cumo, adem;ís de c¡ue 

puede acontecer que una pareja de :1ncia11os co11tn¡j,r,:1 111atri1ílo11io, 

para los e ícc los de ayuda mutua, o bien eJ. con t rat' r nupcias en 

art1culo de muerte, en curo caso, el fi.n mencionado no es la fi 

nalidad del 111atrirno11io, y prccj_sa::icnte se sostiene que ya !lO es 

fin primordial de la i11stilucHí11 el procrear, dada la l.ibertad 

co11vcncio11al que se d{1 a Ja parcJ~i. 

Ortíz Urquitli, disU ngue un objeto directo r otro indirecto rcse_1·. 

v:índose .la primera <lcnorninac.i.ón pu-ra Ja creación de los derechos 

y obligaciones entre consortes, y]¡¡ segunda, para Ja obligación 

que tienen ele h:icer \"ida com(m, de ayudarse recíprocamente a so­

portar el peso <le la vida, el d6bito carnal, el auxilio espiri -

tual y cuando haya hijos, una serie de consecuencias en relación 

a ellos, en lo que se refiere a alimentos, patria potestad y fi 

liaci6n en general. 

La norma de derecho que sanciona la voluntad de las partes para 

crear tales efectos jurídicos, concre~amente el nacimiento de los 

aludidos derechos y obligaciones,cs el C6<ligo Civil para el Dis­

trito FcderaJ,en sus artículos: 1795, 1798, 1803 y 2225. 

La capacidad de goce y de ejercicio; consiste la primera en la a~ 

titu<l de la persona para ser sujeto de derechos y obligaciones y 
capacidad de obrar que todo individuo tiene PI! 



SCi 

ra cjercit<1r por sí mismo, esos derechos y obl.i.gaciones, surgien­

do incapal.'.idéi<l legal y natural c:n La unión cony11,1_:;1 l, cuando el crn~ 

trayente no tenga la ed:1d rc:querida por la ley p:ir:i ejercitar por 

sí mismo su llcrecho a contraer rnat.ri111011io, requiriendo par:i ta.!, 

permiso de quienes ejcr:::111 1:1 patria potestad; o bien la cmbria -

gucz habitu:1l, la 111orfin:1 o l:i c:tcrom:mí:1, la irnpotcnci.a incurable, 

Ja sJ'.fj l i '.;, .locura o ¡i:1dcccr c:nfcrmcd:1dcó; cúínicas, incurables y 

que Sl!an hcrcdit:1ri:1s, <1dc11r{Í'.; co11t:1gio'.;:1s, así como el idiotismo 

y L1 imbccilid:1d (:1rt.ículo ,¡so del Código Ci.vil del Distrito ¡:cde 

r;1 J); Ji vi d.i C·1Hlosc és Las i ncap.:ic i<ladcs de goce y cj ere icio, según 

sea el caso, siendo la sanción, la invalidez del acto o la inexis 

ten c i a <le 1 111:11t: rimo ni o . 

En el capítulo tres trataremos a detalle ·esto, al realizar un es­

tudio comparativo entre los diversos ordenamientos sustantivos de 

la República /.loxicana y muy en especial el apartado de los jmped_i 

111e11tos. 

La nulidad (IL~ matrimonio, absoluta o relativa, se cletcrmi.narú CD!:!_ 

forme a las reglas cspeci~l1cs est:1bleci<l::is en c.liveL;os artículos 

del cóciigo dvil, siendo la rnayori'a de las nulidades relativas ya 

que sólo las provenientes del incesto y la hig~1111ia son absolutas. 

1:n sus artículos 2226 y 2227 se prescribe como regla general ,que 

la nulidad absoluta no impide que el acto produzca pro\'isir,n:1lrne~~ 

te sus efectos, los cuales serán clcst:ru.ítlos retroactivamcnte cuan 

do se pronunc.ic por el juc:: la nulidad. Debiendo prevalerse de c-

1.1.a todo interesado, no prescribe, ni es convalidable y, la nuli­

dad relativa permite que el acto sea convalidable. 

El artículo 235, establece tres causas <le nuli.Llad de matrimonio 

l.- El error acerca de la persona con quien se contrae, cuando,e~ 

tendiendo el cónyuge celebrar matrimonio con persona determinada, 

lo contrae con otra. II.- Que el matrimonio se haya celebrado co!!_ 

curriendo los impedimentos enumerados en el artículo 156, y ITI.­

Quc se haya ce] ebrado en contravención a lo dispuesto en los artí-
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culos 97,98,100 y lO!t, 10~. 

La primera frac e i ón sei\ala al error, que como vicio genúrico del 

consentjmicnto, l'll cJ neto jurí<l.ico, solamente invalida t'l mat:ri 

monio c11:111do rec;ic en la i<lcnticl:1d de Ja Jll'l'So1ia con quien se pr~ 

tcndc contraer 1:1<1tr.imonio, ¡wro 110 sobre las cualidades sustancia 

les <le dicha pcr;;o¡¡a, s.iendo c¡11c, en otras legislaciones, como la 

J\rgc11ti.11a, sí :.c· tom:tn en co11s.idcración J¡1s cualidades sustancia­

les del individuo con quien se contr:ie rn:itr.irnonio, inval id:rndo és 

te tu ta 1 111l~11 te . 

J:sta normu se completa con lo citado por el diverso 236 que indi-

ca c¡uC" "toda aLrión de nulidad que nace del error, s6Jo ¡rncdc 

deducirse por cónyuge engaiiado; pero si éste 110 denuncia el error 

in111e:diata111c11tc c¡uc lo advierte, se tiene por ratificado ol conse:n 

U111.i('11to r queda sulisistcnto el matrimonio, :1 no ser que exista 

<ilgún otro .impcc.i.i111cnto que lo anule". 

Por Jo antcr:iorrncnto expuesto, el error es motivo ele nulid:1cl rela­

tiva,dcsapnroc.icndo la 111.isrna por Ja confirmación o ratif.icución t5 

cita r por no dcnu11ciarlo el cónyuge cngafiacJo; pudiendo padecerlo 

fortuita o 111aqujn:1darncnte con dolo y la mala fe, pero esas circuns 

tancias no califican en forma espcl'.ial la nul idnd, Yél que sólo e­

xiste en los términos explicados. 

Los jmpcdimentos establecidos en el nrtículo 156 del Código Civil 

para el IHst:rito Federal, son de acuerdo a la clasificación canóni 

ca, c.lirin1en tes y engendran la nul idacJ de matrimonio; en su fracción 

1, scftala como impedimento, la falta Je edad requerida por Ja ley, 

cuando no haya sido Jis¡wnsada, pero al respecto en el artículo 237 

se establece que dejará esta causa de ser nulidad, si tuvieren hi 

jos o bjcn, que el menor hubiere llegado a Ja mayoría de celad y ni 

él ni el otro cónyuge hayan intent.:ido la disolución del vínculo. 

Scgón el maestro Benjamín Flores Barrocta, la nulidad relativa que 

se ocasiona por la falta de edad requerida es "una especie de inca-

...... -·-······--···--·-··· . 
l 
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pacidad 1wtural para la celehraci.ón del matrimonio" ( 15), <lados 

los tér11dnos clcJ. artícuJ o '!..37, desapareciendo la misma por Ja con­

firmacjóu o ratjficacüín t;ídta dcJ acto, s.ignif.icando por el so­

lo hecho lle que cJ menor llegue ;1 la r;1ay0Tía de cda<l (dieciocho a­

nos), o bien que se ltayall abstenido Jos consortes o sus represen -

tantos legales de i.nt:c11t:11· la acción de nuU.dacl. 

En Ja fracción JI dl'J an:'c:ulo IS(i se contiene Ja falta de con~;cn­

ti11ücnto corno impedimento 1•ara celebrar 111:1tri111onjo por parte de 

los que cjer::an Ja patr.i:1 potestad, pudiendo el t11tor supl.irJa o 

el juez en sus rcspect..i.n;s casos. Est:1 causa <le nuliclad constituye, 

seg(¡¡¡ Flore'~; J'.arroet:1, "u;·¡a .incap:1cidad de ejerc1cio"(l6) 1 p;Ha la 

ce1ebracjón por p ropi:1 voluntad del C0!11:1'3)'CJ1 te !liCllül', quien Jebe 

ser autor i z;1do por J ~l s personas es l. ah 1 e e i el :1 s ell J ~! ley y d ic!ta a u -

tori:ación constituye, la forma Je g:1 l de suplir la i ncapa cicl:1d ¡\ 

este caso cJ di\·crso 238 i;1dic:1 que L1 nulidad sólo podrft aJc¡;arse 

por aquél o <ll¡ucl.Los a quic,11cs toc:1ba prest.:1r c.! conscntirnicnto, y 

de11tro ele Jos treinta días contados dc~;dc qt1L' tenga conocimiento 

del matrimonio, compJc:nwntZ:ndosc con el 239 que establece que si ha 

p:isado ese Lérmino sin que se haya· pedido, qucdarú conv~ilidaclo el 

matrimonio o bien si dentro de ese término, el ascendiente lw con 

sentido expresamente o tflcitamente, haciendo donación a los hjjos 

en consideración al matri,;,!nio, recibiendo a los consortes e vivir 

en su casa, presentando a la prole como Jeg]tima ante el registro 

civil o practicando otros actos que a juicio del juez sean condu -

ccntes al efe e to, como los expuestos, nó opera la nulidad, sienJo 

evidente por tanto, que la nulidad es relativa. 

El tercer impedimento que indica el a1:tículo 1 SG es el parentesco 

de consang1¡j.nciciad leg:í.tir:w o natural, sin J imitación de grado en 

línea recta, ascendente o .:icsccn<lcntc; en la colateral 1 igual; com 

prendiendo el impcdimc11to :; hermnnos r medio hermanos, y en la co­

la ter al desigual, extendiéndose el impedimento a los tíos )' sobri­

nos, siempre que estén en el tercer grado y no hayan obtenido clis-

15 Flores Harroct:a>Benjar;-:i:il. Lecciones de Primer Curso ele Derecho 

Civil. Néxico, 1960. lr.:¡:.rcsora Saber p. 370. 

1G Flores B.1 ob. cit. pp:371,372. 

\ 
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pcnsa. 

También alcau?.a el irnpcclimonto :.il parentesco por afinidad, en lí­

nea n:cta, sin l.i111jtación alguna, pucJjcndn cons.iclerarse éste últi 

1110 como ilicitud dcI acto que invalida el matrimonio. 

Los nl'lículos 2 111 r 2·12 dist.i.nguc:n impedimentos dispensables y 

no d.ispl'JJ'.;:1blcs; e] primero cstal.ilccc .la dispcn~:a,dcsaparc~·ícndo 

la cnus:1 dt: 1111.l íd:1d, si :1mbos cúnyu¡;t's qui eren c~;po11 Uíneame11 te rcl_ 

tcrar su co11'.;c11ti111it·11t.o por medio de un acta :1ntt: e] juez del rc­

g]stro ci.\·iJ. Qut'da11do su 1111í611 rl'valíd:1d:i )'surtiendo sus cfcc -

tos desde eL clia en que se contrnjo el rnat:rililonio. El.lo sólo es a 

plicnblc :1J parc~ntcsco clíspc11s:1ble, pero en cuanto al parentesco 

no d.ispcns::b.le, cngcnclr:1 nul Ldnd absoluta y Ja ;1cción puede cjcr­

citnrse po:;· cual.quiera Je Jos cónyugL·s, por sus a~;ccndientcs y por 

el M.inistc~r.i o !'(1bl Leo, (,st:i lJ a111ad:1 nuJ idacl por j nccsto. 

EJ. qu.into impcdi.rncnto ::;c1rcado por el artículo 15ü os eJ ele a<lultc 

rio habido entre las personas que pretendan contr:1er m:itri111011io , 

cuando Jwyn siclo judil'.i:1lmc11te cornprobado. EJ. diverso z,¡3 otorga 

Ja acción ~ll cúnyugL: ot'endido o al [.Jínisterio l'libl.ico, en el caso 

de diso1uci.ón del matri;:w11io anterior por causa de divorcio; y só 

Jo por el ;.fjnistcrio l'úbl.ico si éste matrimonio se ha disuelto por 

J¡¡ muerte del cónyuge ofendido. La acción debe intentarse dentro 

de los seis rneses ~;iguicntes a la ceJ e!Jr;1ción del rnatrimon]o de 

Jos acldlteros. Siendo prescriptible, se aplica la rcgJu de nuli -

dad relativa. 

El atentado contra la vida ele alguno ele Jos casados, para contra­

er matrimonio con el que quede libre, existiendo dicho impedimen­

to por ilicitud y e] nrtfculo 244 indica que ln acción puede ser 

deducida por los hijos del cónyuge victima clcJ atentado o por el 

Ministerio Público, pero dentro <lcJ t(!rrnino de sds meses, siendo 

nulidad relativa, ya que· desaparece por el transcurso del tjempo. 

Ln fracción VII del artículo 156 del código sustantivo, se refiere 
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a la fuerza o miedo que prc'sumc rapto y no Jesap:ircce mientrns ln 

raptada no sea rcstituiJa a lugar seguro, donde pueda manifestar 

l i In eme n t: l' s u v o .l u Il L1 J . 1: s t a e a u s a el e n u 1 i el ad s e re f i ere re '!l me n -

to al vicio de la voluntad, c1 miedo o violencia, pero c"l diverso 

24 S menciona <¡ue será c1us;1 de nul id:1<l si: i.rnporta pcJ igro de pe.!:_ 

dcr ln vltln, la honr<1, Ja libcrLlll, 1:1 salud o p;1rte considerable 

de los b.ic11os r que el miedo o la violencia hny:in sido causados al 

cónyuge, o a· la pcr~;on:1 o personas que lo tienen bajo su patrL1 

potestad o tutcl:1 ;J.l cc·lcbr:irsc el 111:1trimonjo r que una C<lU'.;a u o 

tra haynu subsistido :1l tjc;upo de ccJcbrarsc c1 matrimon.i.o. La ¡1c 

ción pucdC' sólo lkducjrsc por el cón)'Uf'.é agr;1\'i;1do dc~ntro dc los 

sesenta dí;1.'; contados desde' la fl'ch;1 en que cc~"ó Ja vio.lcncj;¡ o 

intimidacii:in. S.ic1llio ¡inr tanto nulid:1d relativa. 

La fracción VJJJ del Jll(·ncjonado artícu.lo 1S6 nos habla de iiapcdi­

mentos tales como: la c·1;iliriagucz. habitu:tl, la morFjnomanfa, etcr~ 

manía, etc., de las cuales hablamos antcr.iorrncntc y por úJtjmo,cl 

matrimonio subsistente con persona J:istinLa de aquel] ;1 con quien 

se pretende contraer, c•sto es, la bigamia, c;rnsa de ilicitud del 

segundo matrimonio y que cla por co,11sccucncia nulidad ubsoluta, p~ 

dien<lo dcduci.rse li1 :icciGn por los hijos, hcrcdl:ros o por J0s có!!_ 

ruges que contr:1jcrou eJ sceundo matrimonio y en caso de no pode!_ 

1 o re a 11 zar 1 o ha rfi en su 1 u g ar el :ü n .i s ter i o !' (1b1 i e o . 

EJ artículo 235 del Código Civil para el Distrito Federal en su 

fracción IlJ, sci\ala como causa de nuJi<lad del 1:1atrimonio el que 

éste se haya col ebrado en contravcnci ón a lo dispuesto en los ar­

tículos 97 ,90, 100, 102 y 103 y que se refieren a las fonwlida<lcs 

que deben satisfacerse para Ja celL~bración del matrimonio, subdi­

vidiéndose en previas y concurrentes; • Jas primeras, la sol.ici tud 

que se presenta ante el juez del registro civil, la exhibici6n de 

los anexos y .la ratificación, así como declaraciones hechas ante 

el juez mencionado. El 102 menciona quienes debcr5n estar presen­

tes: los pretendientes, sus testigos, sus apoderados, en su caso, 

y dcspu6s de la lectura en voz aJta <le la solicitud y dcmfis docu-
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mentas, i11tcrrogaJos Io~; testigos sobre Ja identidad de Josprctc!:!_ 

dientes, manifestando los mismos su voluntad de unirse en nwtrim~ 

nio, el juez los dcc]ar<1r{i unidos en nombre ele la ley y de la so 

e i e d a d y d (~ :; p u é s , de a e u e r d o e o n e l 1 O ;) , s e l e v a n t a r á un a e t a e¡ u e 

contcndrii las mencione:; que scflala el 111ismo artículo. 

Es ncccsar.io citar :1qu:í. al rnacstro Rccascns S.iches, que en su pró 

logo de la tésis doctoral del mae:;tro ~!ario ~!agallón lbarra,dice: 

(17). "cJ. rnatriuonio es un tcmn en el que concurren y se cntrccr_!_! 

zan dirncn:;.iun('s fi.losóficas, religiosas, sociológicas, bioló~:icas 

psico.Higic:1s, jurídicas y eJucativas", y anal i:'.:tndo :iclem{is Ja ra­

zón del impu.I so sexLwl, que tiene habitualmente su origen e11 el 9_ 

mor, sont:.imicnto noble con una raíz que tiene hondura en la inti.­

midacl, cuando en el derecho es al contrario, dado que su norn:a es 

predoninanternente externa, dot;ida ele impositi.vidad incxorablc,pue~ 

to qucdctrfts de toda norma juríclic:1 hay siempre Ja amenaza de L.1 

fuerza, y concluye que el propósito del 1.lerecho, al rcguJ:ir cd ma 

tr:imoni.o, no radica t;n la contcrnplucjón dc éste, en tanto f[lll' pu­

rnmcntc real y como ta], y nada rn:is, sino que, por el contrr1r.i.o , 

se funda en Jos efectos que prcsu111iblcmcnte y en for:11a genc·rn.l.,h.'.!_ 

brá de proc111cir el matrimonio, ya que es el centro ele gravitac.iún 

teleo1Óf(ica, o finalist:i; el llc:cho del surg.imicnto <.'.e la f;.1.1ilia 

subsecuente. El derecho clasinca ;d matrü1on.io como inst.ituci.ón 

jurídica, que ¡¡;¡J;,i t.icnc que ver con el a:nor, s.ino con 1a protec­

ción debida a los hijos y la protecc1on c1cbic1a :1 los cónyuges ,uno 

respecto del otro, y en el caso en el que el amor hara desaparee~_ 

do y no pueda ser rest:nurado, o cuando se hayan producido razona­

mientos y conflictos, que sólo pucdan·:>cr resueltos satisfactoria 

mente por el imperio de la ley. 

Definiéndolo final nwn te, culmina su ex pos icj ón ele esta manera: 

"El matrimonio es una institución de complementación, de la cual 

derivan derechos y deborcs especiales del mar.ido y de la mujer, y 

también 111ctafóricamcnto hablando, derechos del nwtrirnonio como ins 

----------............. ·---~--~-----·----------· 

17 MagaJ.lón l. ol>.cit. p. Vlll. 



titución rrcntc aJ marido y la llllljer" (18 ). 

En Itnli:1, t:r~1tadista~; corno M;irc~;c:ilchi, Turchcsti, Marchc~dmi,V!~ 

gliani, Cicu, y otrus, así como en Francia,Lcfcbvre ,y en 1\lcnwni<1 

Moy, Lingg y Schcrcr pretendieron sal.var al 111atrimonio,dcl divor­

cio, ab:1ndonando 1:1 nocíóu del contrato, como provocadora de la 

controvc·rsia, par:1 ;1doptar otra 110ci.ón exitosa dl' derecho pti!JJi­

co; la de institución, ya que :ifirm;1n que el matrimonio no dvbv 

depender de 1:1 sol;1 voJuntad de: Jus contrayentes, porq11(; ello se­

ría llrn.it:1rlo a un con_í1111Lo Lle oh1ígacjoncs p:ictadas en forma con 

vcnclonal, siendo que l.a re:ili<lad impone un estatuto supcri.or,quc 

desborda los límites de la voluntad)' de la propj;i pcr:;o11aJjd;1J 

dt~ los cont.r~iycntcs. !'ero ese estatuto institucionnl no excluye al 

divorcio, sino que justifica ln elaboración de la nueva doctr.ina. 

Bonnccasc, afirma que el derecho <le familia y miís exacta111cnte 1 el 

derecho del matrimonio (19) como creación real, ohjetiv::i y tal co­

mo se manifiesta en el movi~iento de la vida y del comercio cxtc -

rior, puede considerarse como un organismo,)' por Jo tanto, acepta 

que la familia es un todo orgánico, que es or¡;;1n.izado por el dere­

cho y no creada por él. El elemento que utiliza para su estructura 

ción, es el matrimonio, y de ahí concluye íund:índose en Sa\·igny,c¡uc 

sólo e] derecho con sus reglas cocrciUvas y scc1rnclaclo por la mo -

ral, puede, bajo cJ nombre de matrimonio, dar :1 la fLJmili;1 '""'. or­

ganización social, confo1·me a su esencia. 

Para ll:1riou 1 la institución es una idea de obra, que se real j za y 

<lura jurí<licarncntc en un medio social. En virtud de la realización 

<le esa idea, se organ.iz;1 un poder que requiere órgnnos. Por otra 

parte, entre .los micmbrus del grupo social interesado en Ja reali­

z;ición de esta illcn se producen manifestaciones comunes, dirigidas 

por los órganos del poder y regidas por proccdimí.cntos(!.J!.co_1_j._Q_ ele 

1 a In ~L!_1.'....!l~ ~:..!~ el e L<1_ fQ¡~;i t ig!..1) . 

Para Cicu, el matrimonio no es un contrato, sino un acto del po -

..._ ___ ..... -----.. ....... ..w ___ _ 

18 Ortiz Urquidi. ob. cit. pp: 32 y sigs. 

19 Magal.lón l. ob. cit. pp: 256,257. 



der estatal, y volviendo :il mac:stro P.ojina Vi.llegas (20)"la ley no 

considera al mat:ri.rnonio como contrato, ast como t:rn1poco formal.me~ 

te )' 1 a conconl(~ vo ! untad de 1 o!; e: sposns, no es miis que una con­

dj c i ó11 ]l<Jra el pron1111cia111icnto; (::;to y !;\'ÍJo ésto, es con~;titutivo 

cleJ matrimonio". "Lo que m:ís cont:ritJU)'C a 111:111t1:ncr firm(' Jaconccp­

c üí n e o n t r a c tu a L , es L1 e o n s i de rae i ,_·ll 1 de 1 a 1 i be r t ad de un i r se , o 

no, en matrimonio, y que !;in la acr,rdc voluntad d<' los esposos,el 

mat ri111(1Jl io nu L:~; conccbiul e, puGs ¡ ncJ uso eJ conscnt.irni cnto es a -

quí, m:ís simple, m:ís vincuL1ii/\? .... ". J>ero lo que si, es que aquí 

no se :1d\·icrt.c, que esto no t.ie11e n;.ida qt1L: ver con .la v:1Joración 

juridi.ca, es :.iC"111prc el punto dl' vista priv;1d.ístico el que a.ltcra 

la vis.ión. Y as.í. el mjsmo, no puede explicarse, por qué en c1sos 

en los que el consentifiliento es pleno y el propósito es precjsa -

mente aquel que subst::mcialmcnte se atribuye al matrimonio, jurí­

d.ic1111eute no se tenga nada, (ejemplo: el matri1ilon.io rC"l igioso) .No 

se advierte que rn.ientras el cont.ralo limita la l ibcrtad de un con 

tratante frente al otro, el matrimonio no limit:1, s.ino que cxclu 

ye Ja libcrt:1d y po11e por eso necesariamente a los esposos, uno 

frente al otro y frente a un poder superior, (divinidad o J:stado). 

Por eso el Estado no interviene como extrni10. Se t.icnc, en cambio, 

interés familiar e.levado a interés estatal. Si después de esto se 

quiere hablar de negocio jurfcl.ico fam.iliar, no tendremos <lificul -

tad <'11 estar <le acuerdo, co11 tal de que el negocio no se lw'..'" ron­

sist.ir en el contrato entre los esposos y en todo caso se deje de 

ludo Ja concepción ]lri\·:<Jística. 

Necesario es abordar Ja t6sis canónica, para efectos de deslindar 

por qué el matrimonio es contrato, en el mismo derecho citado y c~ 

mo expresa Ruggiero. "profundamente diversa, es la concepción del 

derecho canónico, que rc·posa sobre Eundamentos y bases di.sti.:itas"(-21) 

La historia de la institución, a través de los cfinones de la igl~ 

sia, es clcmasü1do larga y compleja, para poder cxpresarL1 aqui. en 

tocias sus fases. Su evolución está j nfluencia<la en la lucha entre 

la iglesia y el Est<1do y sigue Jas \·iscisitudcs ele este conflicto 

.........__.______ --~--,--,. .......... .___.._ . ..., __ .__..__ __ ·-·-------
20 Rojina V. ob.cit. p.288. 

21 Mngallón l. ob. cit. p.3JS. 

.......,.-.. . ·- ···~--· ... 
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sccu:Inr. fü matrimonio cl0v:1:;e a Ja di¡:nidnll de s<1cra111cnto. Según 

la concepción c:inón.ict, es un sacr:11ncnto solemne L'.uyos mi.nisLros 

son los 111is1110:; esposos, siendo el s:1ccrdot:c un testigo :1utori?.ado 

por la iglc!;ia. La unitín de los esposos es Ja ima¡~c'll de la unión 

de Cristo con Ja igil'sia, y como 0sta, indisoluble,. Hl vínculo es 

creado por Ja vnlunt:ad de los L'sposo:.;, y;1 que su 1 t.hrc co11!>C11ti. -

miento es el que genera .l.J relación 111atri1;1oni;Jl. Pero su con!;agr~~ 

ción frente ;1 Ja iglesia, r:cr,:ed a la bcntl:ición nupcial, lo eleva 

a s;1cr:1111c11tn y co1;10 éste fi;1 sülo in!;t itufdo por llios, 61 mismo s:m 

ci(Jna la un.ión, siendo indi:;oJublc. ~;c,v.l111 Lis p;1l;1br:1s del cvuni:.°-, 

l io, lo~; céín;·u¡>,cs no son ~t!1ora sino una mis111:1 carne _j_~a<J!ll' _i_;'.111 __ 

~l_u~ !1.Q~~ _~; __ 1_11_1_! , ::(:_~ u1~ ~:.'!.E:?J , y l a unión n n se p uc de di so 1 \'e r, s i 

no es por la muerte, _ll_t!C:. ~~~~·s:s~1~5-l!:2.:\ .. iJ_, !.2.~~?. !1~J~ ,;:;_L'l.1_'.~1~_!_. Ello es 

J a b n se te o .1 cí g i e a el e 1:1 r el a e i ó n y (: n el l a se p r l't ende e o ne i 1 .i. a r 

J:¡ base jurídica ... , siendo que ésta orig.in;i estructuras muy d.i -

\·crsas. Interpretando los rcxtos en los que se lwce mención ;11 con 

:.cnso, en o¡wé;ic.ión a Ja cópula. ;\lc;unos jur:istas o cur.ia1cs, ~;j 

bjcn csp.iritt1:il iz:111 cJ n::<tr.irnonio infundiendo en 61 un:1 idcn rcli 

t'..1o~;a, ven en el mismo u11 contrato, porqt1c c;ccpLin que el consenso 

que en los p:! sajes rornanu s si gni f i-c a ~~LC~ __ 0_l.Q_ ~~~1_rJ.!::!.lL~, cq ui va 1 e 

a un acuerdo o convenció;;, es decir, a un contrato (22). 

I Nociones Ju t'i sprudc:lC.i a Les. 
·-------------------------

La Suprema Corte de Justicia, en su tésis 134 11 (z3), jurispruclcn -

cia y tés is sobresalientes 1955-1963, Civil, Tercera Sala, sostie­

ne: 

Matrimonio: La conservación del vínculo matrimonial es de fhterés 

p(1l>lico y sólo excepcionalmente procc<lc la disolución por causas 

de tal grnveclacl, que hag:'n imposjblc lu vida en común ele los eón -

yuges. Directo 5823/55. Enrique ~.fongc Munguía. (2•1) En cuanto a 

la tésis 134S (25), sostiene: 

~btrimonio: l.:1 institución del matrimon.io es ele orden público, por _____________________ , ___ _... _____ _ 
22 Rojinn V. ol>.cit. p.279. 

23 

24 
25 

Jurisprudencia. 

Jur is¡)nwcnc i a. 
Jur is p nl<.lcnc i a. 

Sup rr-ua 

Sun ~·crna 

Suprern<t 

Corte. p,632. 

Corte. p. 633. 

Corte. p. 634. 
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lo que la soclcdatl estií lntcrcsada en su mantenimiento y sólo por 

cxccpclón, la ley permite que se rompa el ví11c11lo matrimonial. n.i 

recto 53?.9/1958, lkatrlz Margarita ~!achln !)e i·lorcno, (2()). 

J;n las antcr·iorcs tl-sis c.i.tad;1~;, se reconoce que la .instituc.ión 

tlel uwtrj111011io es Lk onlcn público y que por lo L1nto, :itafle a J:i 

socicdaLi la disoJuc.i.611 ele un vi11c¡¡Jo matri111onial, d;1do qc1c la mi_:;_ 

ma dafia a] rnklco soci:1J, q11e en ~anto l:1l, constituye la base de 

.Ja 111isrn<1 sociL'dad. i\~;írnis1110 t~:J rcconocjm.icnto ele orden ;1Cihlico le 

da el c:1rúctc·r a 1:1:, nornws t¡lll' ri.'.CJ\ el mat.ri:nunio de ,:e:recho pf~ 

bJico, 110 cnt:r:111do por t:rnto L: ~wt.onom1a de J:1 \'olunt:ícl pro­

pi<.1 de Jos co11tr;1tos ~·del dL~recJ:·:• privado. lit: ahí se c:·.¡:J.ica la 

casui!;tíl·;1 utili::1d;1 por c.l códi,:c; civil, en cunnto :1 ]:¡::; c;1us:1-

J es de J i v o r l'. i o , e u)'< 1 g r a n lll a ro r .Í'.i s o 11 de t: i p o pe n a 1 y r e: : ¡u Ú' re 11 

p:ira su co111prohación de muy di\·cr:"os medios cic prueba i-cii;1cicntc:. 

Dentro de: la i11stit11ción del matr'.:::on.i.o cxi:;tc· un;1 p:1rtc L·ontrac­

t u a 1 y e: :; e 11 e u a n t. o ;1 l a s o e i e d: 1 e; e o n y u g a 1 , q u e de he r [Í r e ;: i r 1 a 

V.ida de: los CÓil)"llgcs }° de SllS tks~-C!Jdicntcs. ;~(:gimen l'll el cual SC 

deja libre arbit:rin a la vo 11mta,: de l:1s partes, para rcr:::ar .1;1 co 

mu11id:u.; ,je bienes en pro de Jos ¡:~-opios cónpi¿;C's, así co:'.:O do la 

prole que ucscic'1Hla de los mismus. 

Sostiene .Jorge Mado ~lagal lón ( que es necesario conservar la 

concepción matrirnonio-contrnto, \·:; que desde el punto de vista téc 

nico-jurítlico, es corrcct:1 Ja acc¡-ción en el aspecto de conjunto, 

¡iués,cabc decir ,que hay instituci5:1 en el matrimonio, y no que el 

matrimonio es una institución, pe:-o esto no quiere decir que en 

ella no deje de existir el contrato, porque así como estimamos que 

el matrimonio no se agota, en el concepto de contrato, tampoco 

creemos que sea exhai1stivo el concepto do institución. 

Finalmente, para poder llegar a u;:u. definición correcta de lo que 

es el matrimonio y del concepto que se desprende de nuestra legis­

J ación a c t u al , es ne e es a 1· i o a 11 al i : ar 1 os fin os de di eh a i ns t :i. tu -

ción como contrato. Priliwramcntc, haremos una c.l<lsific:-ición de 

26 Jurisprudencia. Suprema Corte. resucl ta 2 7 de agosto de 1959 

unanimidad do votos. Ministro Ponente: García Rojas. 

27 Magallón I. ob. cit. p.257. 

\ 
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los efecto:; <lel matrimonio, en relación con L1 persona de los eón 

yugC's: 

A) Intrínsecos: (Jnt.imos en Ja relación) )' pcrsonalísimos, como Ja 

colw!Jitación, d6bito conyug:1l y fidelidad. 

B) Extrí:nsccos o externos: (no llL'Ccsar.iarncnte personalísimos, co 

mo Ja ayuda ;:1utua y Ja :15.Ístt'ncia). 

La cohabit.:1c:ii)n c:11cucntr;1 su origen en L1 nat uraJcza misma del rna 

tr.1mon.io. Se llaJJ1a c:isa111ic;1to en ca:;tcJ ];1110,purquc al. contraerlo, 

los cónyuges frJrnian su casa 11 hof'.:lr. l'.s cJ deber de los esposos 

\' i \' i r h :1 .i o un r: 1 i s m o t C' e h o . 1 m p l i e a s u re 1 :i e i ó n e a r n <il , J o que en 

e:l de re cho nimauo se 11 arnó '.~i::'.~u.L~t-~~ i:J.l_ ~_(?!l~L_1:_~ ~ll<!_r i -~i_, en Ja cual Ja 

mujer se L'J1contraba a disposición ckl maddo, en ]a casa de éste. 

L:i Suprern:1 Corte <le Justicia en su :jurisprudencia ha confirmado el 

criterio <interior: "Matrimonios, convenios Nulos a Fines del 

J;s indiscutible que un convenio en el cual se pacta por los 

esposo~; que ha riín vi da sepa rada de manera indc fi ni da, es contra ria 

a Jos f.ines del matdmonio, y por lo tanto, nulo (28). 

Anteriormente tocaba al marido clcg.i r el domici Jio y era obliga -

ción de .111 111ujc· el seguirlo, pero actu:llmcnte se realiza de común 

acuerdo, sq;Cm reformas del Código Civil para eJ Distrito L.:,: !'al, 

de• 19S4. 

L.:i fidelidad es un deber recíproco, im·ariablemcnte ligado a la cq_ 

habitación. Esta fidcJ.idad no debe entenderse sólo desde el punto 

tle vista material, sino tar::bién del moral, no abarca iinicamentc la 

parte sexual, sino Ja de la intimidad ~xclusiva que se debe al com 

paiiero ele toda la vida. (29). 

En cuanto a la ayuda mutua, impone a los cónyuges el deber de ªPº!:. 

tar los bienes 1;iateriaJes que son neceso.rios para la subsistencia 

común y ele la fa;ailia. Surge aquí la idea de aUmentos,quc inclurcn 

------~---~·----r--, .. ...._ .. _____ , _____ _ 
28 Suprema Corte. tomo C. 18 ele abril Je 1949. 3 votos p.266, Ro 

clríguez GracLrno. cuart.:i parte, tercera sala 1917-1975. 

29 MagaJ.lón I. ob. cit. pp: 2GS,26~l. 

\ 
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com1lla,vt'stido, h¡¡!Jit.1dón y la asistencia c·n casos de enferme 

<la<l, respecto a los menores, cornprcnclc·n: lns gastos nc·cesarios 

para la cducacilÍn primaria y para proporcionarles algú!l ofi.cio , 

arte o profesión adl'cundos a su sc•xo y circunst:111cias pcrsonaJcs. 

El m:1cstro ~!agallón di:;t111¡:ul' entre ayuda mut11;1 y asistt~11cia,que 

es propi.:1111cnt:c el auxilio ;;n;tt1u c¡t1l' se deben Jos c:;posos, no s6lo 

en los c;1sos e.le· c11fcrm('dad, sino en tod;is 1:1s cargas de la vida . 

Por lo que hace a la Jll>test:-td rn:1rital tan usada en di versos de re 

cnos, :1si como c·11 el. nuestro, h:1st:;1 Ita•.:<..: puco t.ic1'1prJ si.· :;uaviz.S, 

dc:bidu ;1 1:1 corrlc-1110 ¡1,cn1;1r::: que i~·.ualó los sexos. Fern[lndez CL(: 

ri¡;o, en :·;¡1 estudio ,:0111p;1r:1tivu, ohsL'r\'a Jos ~.:iEuicntc~; t.ipus ,]c 

coi·rJ.cnlcs Cll l'1 mundo: J.- Las que conscrv:111 c·l :i11tigm1 conccptt1 

<lC' la autoridad deJ 1:;:1r.ido con ll1s tr;1::os del códiga de 1'\:1pol.c611, 

como la cspaúola y la portu¡;ucsa. 2. - Las que igualan a J;1 mujer 

con el marido, pero le dejan ciertas facultades de dirc·l·c.i6n,corno 

Li ;ilcma1w y la su1 :'.a y 3. - Las que coloca11 a Jos cónyu~'.CS en pL1-

no i<léntico, como Ja mcx.icrn:1, Ja inglesa y Ja rusa, entre otr:-is. 

Concepto qm· se· U<''.'!lrcnde el': la ] egisl ación actu~ll. En 1111cstro có ---------------··--- ·-- .. ---- ----- ... ·-·---- --------~----·----------- ·' ··------------------ ···--------

digo c:ivil., coll!o Ita qul'll:1do Jicho, no cst[i dcrinido el m:1tr.i.111onio 

sin embargo, dada Ja ll•gislac.ilÍn y los fines c¡uc se dcstin;m a los 

cónyuges, así como los efectos, se clesprcn<lc que el matrimonio es 

una inst.it.uci.611 con régj111en contractual en l:is c<1pituJacjoncs, a 

naliz;1da la reforma al artículo cuarto consti t ucion.11, los cónru­

g{:s pueden pactar 1 ibrcmcntc el tener o no tener hijos, de manera 

responsable e i11for111ad:1, a<lern(is ele que ;-imbos ten<lrJn consideraci~ 

nes y obligaciones por i,í~u;¡J, dentro <lcl hogar, proponiéndose por 

tanto el siguiente co11ccpto: 

U matri11101d.o es una institución que une a un hombre con una sola 

n:ujer, con los fines de ayudarse mutuamente, remediar la concupi~ 

ccncia, cohab.itar y socorrerse en todas las cargas de la vicia, t~ 

nienc.lo los cónyuges la libertad contractual de pactar en cuanto a 
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su régimen de bjcncs, así como eJ procrear hijos en común. 

7 E J eme n tos de J a de Ci ni e i <Í n . 

Matrimonio como in:;ti.tuc.iún, puesto que ha quedado dicho que den­

tro dcJ 111:1tri111dn io se cont ienc una institución de orden p(1blico , 

núcleo ue la L1111i.J.i.;1 y como tal, núc.leo constitutivo de la sacie 

o a u , s i. en do Jos d e re ch os y o b l i g a e :i. o ne s e o: t ¡1b1 e e j dos p o r e 1 Es ta -

do, p;1 r:i ambos cónyuges. Que une a u11 sol o hombre con una sola mu 

jcr, p11esto que el sistema c¡11c rige a nue:;t ro pa:í_s e:; 1110110~;:írn:ico 

y sólo se acepta que se case ld hombre con u1ia m11jer y recíproca­

lllC'llt e, siu tener un v.í.nculo contraído anteriormente, y que no h:1 

ya s.ido roto si lo hubiera, esto es, Libre do unjón inatr.i.moni.al 

no q11c·riendo decir con ello que sólo pue<la contraerse una ve:. , co 

rno lo sosten:i.an los códigos civHes de 1870 y 188·1, puesto que el 

clivorciu actualmente deja en aptitud a los tlivorcürntes, para con 

traer un 11ucvo v:í.nculo matrimonial. 

La ayucla mutua, co1110 hemos analizado en el aparato anterior , se 

rcaliz;1 puesto que ambos debcrfrn contribuir <le !llanera equitativa, 

no sólo en el aspecto material, sino en el moral, a sobrellevar 

las car¡.:;.is de Ja v.ida, tanto i::aterial, como espiritual!llcnte . Es 

un rc11tcdio a la concupiscencia, puesto que en dicha jllstitución 

matr.i.n;o11i;il se pacta la fiJe:Jidad y el débito c<1rnaJ entre cJ hom­

bre y la mujer que contraen C:J \'.Í.nculo y que cohabitan en comCm h!:l: 

jo un mismo tccJ10, evitando por tanfo, la promiscuidad, tanto en 

él hom"orc como en la mujer. Cohabitar, ya hemos sostenido, es uno 

de los efectos del nwtrimonio que es deber y a la vez derecho , 

puesto que al casarse se conlleva una vida en comCin,bajo el mismo te­

cho. 

l'n cuanto a la libertad convencioll31 referida al articulo cunrto constitucional, 

en su párrafo in fi.!.!.Q. , se establece que de manera informada y 

respons:ible los cónyuges poclr6n pactar libremente el número 

de 11ijos y su espaciamiento, relevando a segundo t6rmino la pr2 

pagaci6n ele la especie, inverso a co1110 lo sostenía el derecho ca-
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nó1dco, cuyo Un era primordial :1sí como que en los derechos a11L9_ 

riores a esta reforma, se cntcndia como fin prioritario tlcl rnatr:i 

monio. 

En relación :tl régimen de bienes, nmbos consortes potlnín pnctar l.i_ 

liremcnt:c, cu;íJ.cs bienes pcrtcnc\.'.er:1n a Ja soc:icd:1d co11yug;1] )' c11á 

les no, o bien, si pcrmanecvd cada cónyuge :1dmi.nistr:111do y disp~­

nic'JHlo libremente de .lo~; bienes que le pcrtcnvzc;111. Esto se podrií 

pactar en la sodcdad conyugal como 11wncomunidad de h.icncs prcsc~ 

tes y [ut·uros, igualrncnte,o como un:1 tercera o¡ll:ión, ttn régimen 

111 i x to , e o n .i u¡; ando b i en c.: s Jl o r se p :1 r ad o y bien e s e 11 e o 111 Cm e 11 t re 1 os 
cónyuges. 
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e A r 1 r u L o 111 

1.- Diversas tcorí..1s.- 2.- ncquisitos pre-11wt:ri11J0Jtiales d:ivcrsos 
cCidi gos. - 3. - ll!lpcd i rnen tos. - 11. - Capa e id ad. ~;. - Forma de 1 o:; ;1c -
tos. ú.- Ob1ir;;1cion0~; pf'rson;lles de los ccínyt1¡'.r·s. 7.- l(6gi111cn de 
bienes.- 8.- Lfecto:; dvl 111:itri111onio.- ~l.- Nul.id;id du matrin:onio. 
10.- Nor111:1:; u1 el conl"I i1:to de lC'n·s en 111atcri:1 civil en t!l-xico . 
11.- VnJ.idC·:: en i\léxico de 1:1.1tri111;1ni'.is de c•xtr:1n_ícros.- 12.- \'::l.i 
de;: en !1IC·xi .. :o de 11wtrii;1c·11io:-; Lle lllL'Xi,·:1nos en c.J c.\lranjero.1.1.-V:I 
li<lc:: de ln:; actos del ,_,:tadt1 civil t:11 1\IL;xico celebrados nn1 arr(;· 
¡•.lo a L1:; Jc_1·1·:-; lle los L;L1dos h~dC'ratlus. 14.- L<1 l'riictica C:e>ri!;u~­
lar ~!cxic:lJl;,. 

llivc1r:·.;,,--. teorí;is. 

Ln. el Jleru:i10 I11tcrnacion:1l Privado se han sustentado divers:1~; doc 

trinas: La tcrrit.or.ial, según la cual las leyes no tienen V<dor 

fuera de un dctcr111inado tcrr.it.orio; la que ad111itc que los coufJic­

tos pueden resolverse ele c(1nformjdLJ<l con la voluntad <le los l:sta · 

dos, o de los pa rtic111 a res, si así convinieron en <q> U car 1 a l {:y 

tcrrjtori;1], 6 la personal y la teoría de la reciprocidad de 1:1 ley 

o de la jurisprudencia, reconocida por los Estadas como lo sisric­

lie el maestro Luis i\!uiío2, en su obra comentarios aJ có<li.go ci·;il(I). 

íA'l teoría cst:atutar.i.a merece destncaTsc por su in[l ucnci á en las le -

glsL1cia11cs civiles, ya que según la misma, 1;1 J.ndolc de cada re­

lación jurídica deter111ina la ley que se Je debe apliuir, es Jccir, 

su estatuto. El estatuto personal se refiere principalmente a Lis 

persor111 s, y :~ecuncl;1 riarncn te, n los bienes, (Sel a). El real, li c:1c 

por objeto j11;;1\:diato las cosas, y el mixto, que se debe a JJ',\r:;cr;tré 

se aplica cuan:Jo no es posible otorgar preponder:rnci a u lus perso-

nas, o a lns cosas. El estatuto fo ruw 1 rj ge lus solemnidades de 

Jos actos jurí<licos 

El autor ci t;1llo continúa comentando: La teoría de Ja comunidad de 

derecho que fuera ideada por Savigny, es que la ley aplicable J:: -

be ser la del lugar do1ide se nace. Sin embargo, par.:i la doctrin;i 

de la nac::ionalid;1d, o Je la personalidad de Ja ley, las leyes ci\·}._ 

les, por no a [ectar a la scbcra11ía de los J:stados, deben ser ex:: r<1 

tcrritori.alcs. 

Mufioz Luis. Comentarios <ll Código Civil. ~léx.ico, 1972. Edite -

rial Palma, ediciones Lex. pp: 54 y SS. 
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Los parUct:1rios de est;, doctrina, todos de ori¡:c11 italiano, rc>coJto 

ccn, que por ra::o11c:> de orden pt1bJ ico internacional, no es posih.lc 

conceder extr;Jtcrritori:il.idad u las .leyes contrnrias al derecho pfl 
blico y :.il orden )' eH Jo!; contr:1 Los debe aplicarse la ley :1ccpt:1da 

expresa ó t:.icit:1mc11tL· por los contrayentes y que las solcrnn.idadcs 

de .los actos jur.í.dicos deben registrarse por la norma L<:>.C:_ll._:-;_ ~~_g_j__!_ 

~Ctl_!_l'!· (esLt t.uto formaJ). 

Nuestro códi~:o civil adopta el principio tcrritor.ial y solamente 

admite .la Je:' extranjera en lo relativo a Ja for111~1 de Jos actos j~~ 

rídicos. R:1tific1 este concepto el mac!stro 1\rellano, comcnt·.ando el 

artículo ¡_r, de esl; orde11:1micnlo, <¡LtL: de permit.ir la aplicación ex­

traterrjt.or.iul Jt~ la non<a juridic:1 extranjera, en la forrna, nece­

sita, sin l'i11l>argo, que sea ccrtific~1da la vigc11ci:i de dicho clcre -

cho, traducido}' probado, por .lo que s(ilo debe ser apJica<lu cuando 

es necesario (2). 

Con el priucipio consagr~1do en el art:í.culo 15 citaJo, la norma ex 

tr:rnjera, ya sea internac..i.onal o de fuera dc1 territorio n:idonal, 

que <lar á j_ 11 e o r por ad a a de re c íw pos i t .i v o , res o 1 v .i e 11 do e J. e o n [] i c to 

espacial de .leyes. 

En los Ji versos códigos civiles <le la República ~lexicana los requ_!_ 

sitos y actos necesarios para contraer matrimonio generalmente coi!!_ 

ciden con Jos artículos J.15 a 155 Je] Código Civ.i.l para el Distri­

to Federal, y son: que se celebre cJ matrimonio ~111te juez de rcgi~ 

tro civil con la debida formalidad; que los pretendientes tengan la 

edad mínima requerida; que en caso do rn:inori<la<l de futuros esposos, 

presenten el consentimiento de los mayores que ejerzan la potestad, 

o bien los tulorcs de aquel.los y si se llegaren a clarJo, supla a é~ 

tos el presidente municipal del lur,nr, el juez de primera instan -

cia, o un juc:: civ.il, el tribunal ele justicia de la entidad o bién 

el Jcfo dul llcp<irtamento del Distrito Federal. Que no exista ning!_! 

2 Arcl.lnno Garcl~ Carlos. Derecho Internacional Privado. México, 

1979. Edit. Porr(1a, S.A. pp: r,17 r,1'\ 
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no de l us impcd i:ncn tos que la l cy :.ciía la y cuya cnu111c r.ic i6n la re 

fcrircmos por ~,cpar:1do. Que no exista liga Jc:1dopci611 entre los pr~ 

ten<li.cntC's, ni tutc.l.;1 curatcla, rcspccLi.vamcntc. que en el c:1sodu 

que la mujer h<1:·a :; ido c;.1sada con <111Lcrioridad, transcurra entre 

Ja <lisoluciún del v.í11culo anlcr.ior y la celebración del nuevo ma­

trirnoni.o, u11 pl:i::o de trc~;cicntos día~;, a 111cnos que dentro de ese 

p J a::. o <l .i e r a <1 1 u:·. u 11 h j jo . 

Esos requisito:; L'111111ciados ~-e cxigC'il par.'.l contraer matrimonio en 

casi todo~; lns c;~idi¡.•,os civiJc~> del país, tanto en el sistc111a 1110 -

dL~rno, como en ::l a11tiguu, pero existen algunas ligeras v:1ria11tes 

en e i e r tos u) d i : . u s p :1 r ;i L' J le v :1 n ta mi e 11 to de aetas m :1 t rimo nial es 

Co:1i;ujl:1, no nquic.:rc que Jos ,:011tr:1)'L'lltcs pong:.111 s11s hucll:1s di­

¡;it:i]L's en l'l acto; t<1mpnn1 Cliihualtua, cuyo cócl.igo 110 exige ccrtL 

[jcado prc1111pci:ll )'por t'l contrario; J\guascil.ic11tes, Campeche, 

llidal¡;o, .laJ.isc:u y 'J'ab:isco, exigen un ccrtific:1Jo m0dico rnris ;1m 

p J i o q 11 l' e l re q u e· r i d o J1 o r el e ó d i g o e i v i 1 p a r a e l ll i s t r i t o Fe d e -

ral, scfi;1J a11do ot:·:is cnfcrmcd:idcs quL~ 110 deben padecer 1 os contr:•. 

yentes, a~~.l co::10 \·icios de conronnac.ión, que h:1gan imposibles Jos 

fines Jcl 111:1tri::io11io. 1:11 rcL1cióJ1 a Ja sup.lcncia de conse11ti111ic11-

t o , pre se 11 t a 11 : 1 l ~:un as <l i \'e q~ l' 11 c j a~; Lt !; Je g i s 1 a e i_ o ne s e i v i. 1 es e u 111 -

parados ,·011 el ili:cLrito Fcdc.:raJ, noUíndosc dusconri.an:a hacúi las 

Dutoridndes 111unicipaJcs o políticas que suplan e) co11se11ti111ic11t:o 

de Jos ;1scc11dicntvs o tutores, d[tndosl' esLt facultucl :i las ,i11i-ori 

da de s j u d i e i :1 l e s , l' n e;¡ ~;o d e ne g '1 t i v <1 j t t '.; t i r i e a el ; 1 <l e t¡ u ú: n es el e -

i.icn otoq:ar ta] pe rmi su. Lo~; códj gos e i vi les ele Campeche , Sin a 

Joa }' Tamaul.ip;is otorgan di rectarncnte al Gobernador dt!l Estado , 

Ja f;1cultacl de suplir ese consenti111ic11to, y YucaUín d;i facultad a 

la autoridad mun.icip:Jl para ot:org:1rlo. Los restantes Estados asig_ 

nan esa función a Ja autoridad jud.ici:Íl, .'.l los jueces de primera 

i11sta11c_ia )'jueces 111cnorc~s de paz. J'.sto mismo suct~de en los Esta­

dos dC' :\guascalientes, ,Ja] isco, Nayarit y Qucrétaro. La prohibí -

ción para la mujer que ha sido casad;i con antcriorid.'.lci,de contra­

er matrimonio no antes del p1.'.lzo de trescientos clías,subsiste en 

\ 
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todos J.os Códi¡i,os Cí.viJ es de los Estados, co11 cxcepcjón de Ca111pc­

chc, que n11lor.i:·.;1 cJ. matr.i.111011.io celr:hrado con ;111tcriurid;1d ;¡J ven 

cimiento ele c.·se pL17.o, si J.a mujer ¡ncscnta un ccrtiCícado m(od.ico 

que pn1cbe que se ha practicado Li re;1cción 1 J ;i111;1da de ~.::!.~ll_S' __ i_1J . 

. ~_c~_!!c}c:_~ o de (ri_c:~I1~<_111_, e fcctuada ;rnt es de que :;e cumplan t rc.i n t«1 

d 1 ns de S l' ]'ar ~1 da del rn ar i do )' q u(' Ji a re~; lT l tu c1 o ne g :t ti va , par a d e -

mostrar con e.lJo que 110 ha quC'dado cll cinta. 

Guanajuato y Zacatccas rcgu.lnn Ja 1:<1tcri.a Jcl levantamiento de ac 

tas de 111atri.111oni.o y rcqu.i:;itos par;i el mismo por J~is disposic.io -

nes de la Ley dl' Rc.l:1c.iones Fa111i.li:Jn::;, ya que en di.chas lcgisla­

c iones se h ;1 J Ja \' .i i'. r 11 t v e ~; L' o r d t' n; ¡: i en to e o 111 o i w e i t n el o , pres e 11 Ul 

di fe rene i.;1:; rcspcl' Lo a 1 C1íd i go Ci ,. i l p;1 rn el iJi st rito Federal Je 

1928. Los cúdi gos de· l'uc!il ;1 y Tlaxc¿~Ja siguen J .:1s clisposicici11t's 

<lcl Códi¡:o Ci.11.iJ p;1ra d Jlistr.i.to JcderaJ y TC'rdtor.ios de l8S1J , 

hncH'ndosc 11ot:1r que, l't:cb1:1 t.ienc L:icrtas vari:IJltc~; acorde~; a la 

J,ey de· J\cL1ciu11cs ¡:;im.ili;!res, ya <¡llC' su código es <le fecha 15 de 

jul.io Je J ~115. 

E.1 Código Ci\'.il Ta111;1ulincco tenía 1;::1.::has lagunJs en mateda de lc­

gisJac.iú11 n:at r.i.J11onLll, no llcgúndost: ;¡ :1clvcrtir en a11teriore:s pre­

ceptos, que se tratara el matr.i111011io como tilia institución, s.ino 

que rcclucLi aJ. 111.ismo, u J.a catcgorí:: de nwtrimonio contractual y 

se producía 1:1L•d.i.antc eJ. trat·o sexu;d cont.i.nua<lo, estando ambos con 

cubinos libres de 111atrinu1iu, según Jo expresab:.t su artículo 70, 

pero hoy coincide con ej Jcl Distrito Federal. 

En muchos de.: Jos C6d.i.gos dt: Jos J:stados no se consign<lll los requi­

sitos para contraer matrimonio, sino que se habla de la inscrip -

ci6n ueJ mismo y en algunos otros se reducen los impedimentos que 

ordena nuestro Código Ci\·iJ para el Distrito Federal; en otros no 

se habla de leV<tntamlcHto de actas 1:-:itrimonialcs, ni de celebra -

ci6n ante juez clel registro civil, sino que utilizan la expresión 

üe inscripción del matrimonio, sirnplcmento. /l. la vez se habla de 

constanciu de sirniclad, en vez de ccn.ificado médico, como mencio -
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na ol ordcnarnicnto para el Di.str:ito federal. 

Hcgulan la lll<Jll'ria de iupedi111cntos p.1ra contraer matrimonio los 

Estados, conforme eJ 1.·(1di,;o civil de 1928: Coahuila, Baja CalHo.!.'_ 

nia, C0Ji111;1, Chihuahua, )J;.ir;1ngo, Guerrero, Méx.ico, Morelos, :\:iy:trit, 

Nuevo Lcún, ()¡1x;1ca, San L»1is Potosí, Sinalo;1, Sonorél, 'J';1ba.sco, '1'!~ 

maulip:.ts y \'cr:1cruz; ;\¡'.u~,:;cal icntc.s, C;1111pcclw, Cliiup;is, !1idal¡1,o , 

Jalisco, Michoac::ín r Yuc'~;in; presc·nt;111 las sig1iicJ1tes 111od.if.i1.·;1 -

c iones e 11 e·~; t <1 1n ;i te r i:1 : ; . : : .'\guas e al i en 1 e:> , Ch .i :1 p :.: '.' y .T ;1 l is e o , se 

considera co1:10 impcdi.111cn:c_,, cu;l.iquicr cnfcrrned;id o conform;ición 

especial, q11c sean con t r:; :·ios a Jos ( i JH·s dcJ 1:1:1 ir i.111011 io, b tl'll 

porque .irnpid:111 las funcic,;·,c·s rclati.Lis ;11 111is1¡10, o porque C.iLntí­

ficamcllto li:ig:111 prevcer :.1~~(111 perjuicio gr:1vc, ó clcgcncr;1ción Jl<I 

r¡¡ los desccllclicntcs. 

J;n Campeche es impedirno11t::.i la tubcrcuJos.is, cuanc1o el enfermo es 

té e 11 pro e es o a b i. e r to y en pe río do i 1 IÍ e e t;rn t e y e u r re r (¡ a ca r g o 

Je los intercs:iJos conr1 irc~;:ir que no aparecen lesiones t11bcrculo -

sas de esa índole. llidal.c:·: a11adc a los i111pe<l.i111cJtto~> ele carácter 

orgánico y<1 mc'ncion:1dos; lepra y 1:1 blcnorrag.ia .. J:ll.isco aii;1de el 

parcntC!>CO lwsta el cu:1no grado en J :nc<1 coJatc·r:!l, pero supr.i -

111ío la prohibición para cDntracr nupci<1s en c.l caso de adulterio 

iwh.ido antcri_onnento entre:'·':: pcrson:.s que pretenden contraerlo, 

por considerar, scg(rn se dice en su e:-:posiciú11 ele 1:1otivos, que dl,_ 

ch<1 prohibiciún sól.o es un:¡ invitaciú:1 a llcvnr un:1 vida conyugal 

en forma irregular; en car::;·:io en Mich0;1c(tn, scflala entre otros im 

pedimentos, no c:l simple ::.~uJtcrio lwbido entre los pretendientes, 

s]no el concubinato, cua11,LJ alguno de ellos haya estado casado con 

otra persona. El Código Ci\·il de 'J'urn;rnlipas no contenia ningün 

élrticulo relativo a impedi;::entos, a la minoría de edad, (de quin­

ce afios en arnbos sexos), a la enajenación u1cntal y al parentesco 

consanguíneo eIJtrc padre:; e hijos, hermanos, ltcrm:rnas o parentes­

co por afinidad, o adulterio, hoy es afín al del Distrito Federal. 
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,JaJ.is1..·o y YucaLía supr:im:ieron 01. impedimento por el adulterio ha 

liitlo antcrionac11tc y \h-~rmitell el matrimonio entre tutor y pup.iJ:1, 

siempre y cuanJo Ja pup.ila o pupUo hayan vj_vido treinta dias an­

tes, en casa designada por el jlll'Z, l.i.bres de cualquier inf.111cn -

cia d<.!l tutor. 

Lo~; códigos del tipo de 1884 son los de Guarwjuato, l'ucb1:1, Zaca­

tccas y TJaxcala. La 111atcr.i;1 de .impcJimcntos ~;e r.igc por disposi_­

cionc~; que estabil't:ici l;_i Ley de l\clacioncs Familiares, siendo la 

difenncia con el CCdigo Ci.vi.I. del Distrito Federal, que aqt1ellos c0_ 
digos co11'.;idcr;u1 como impedimento:;, el 0rror sobn~ Ja pcrsona,;1sí 

corno e.l rralllll', las m~1t¡u.inac.ionL·~-. y los artjfjcios que puul:rn in_ 

duc.ir ¡¡l error en rclac.ión a aJ1;11no de los cont:i·aycntcs. Z¡¡catc -

cas y Cu;in;1juato 110 contienen ili~pcdirncntos en c:twnt.o al adult:eri.o, 

ni 1 nmpnco en rclac ión al parcnt esca civil habido en trc lo;; contr;i 

yentes. 

Ya hemos apuntado que los diversos códigos clan capacidad p;n a -::on­

tracr rn:itr_imonio en for11w diversa, sobre todo Ja cap.:icidad de cje.!:_ 

cicio ya que varja scgCin los J:staJos de Ja RcpOblica, se exige co­

mo edad m511irna Jos quince aiios p:1ra contraer nupcias, pero la may9_ 

ría de los ordcnarn.icntos coi.ncúlc con el Céidigo Civil para el 

Distrito Federal, rcquiricJ1..i., como edad miJt.ima los d.ic·ciscis afios 

para el hombre y catorce para Ja rnujcr, debiendo tomar c·n conside­

ración los ¡icrnüso'; que deben otorgar los ascendientes que varían 

de un Estado a otro, como se mencionó. 

5 Forma de los netos. 

En párr;ifos anteriores se hizo nlusión a que algunos Estados sólo 

se refieren a la inscripción del matrimonio y al certificado rnédi 

co, llamallo <le sanidad; pero en muchos de ellos no se dice si tal 

acto debe celebrarse ante el juez del registro civil, ni como de-
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bcrfü1 Jwccrse constar tales :1ctos, con excepción de los Estaclos 

que situcn el sistema indicado por el Código Civil de 1884 y la 

Ley de J{clacioncs ¡:;unil.ian'!> de 1917. 

J\l tr;1tar sobre Lis rcfor111;1s llccnas a.!. Código Civn. ele 1928, con 

respecto a lkrl'd1os ;· obU¡1,;1ci.oncs que nacen del matrimonio y con 

t.eniclas c11 los artículo~: IL1.'. aJ ¡¡,7 Sl' Jcstaca el Decreto del ;)l 

de di ci.cmbn~ de 1 ~lS.) }' las re rorrr:a~; de l '.l7S rea) i.zadas con motivo 

del 1\f10 Inu~rn:1ci.onaJ de Ja ~lujcr, !J;1jo cJ rép,imen deJ l'rcsjdcntc 

EchcverrL1, quien con el objeto de poner en CL)Jlsonancia la Jey el_ 

vi1, con L1'.: reformas consl.ituciona.le~; di.ó ;1 la mujer plena i.~1.u;1_l 

dad de dcn'clws en rcL1ciCin al v;-ir6n. Fueron mo<li.ficados diversos 

preceptos que coJocab-:in ;1 .L1 mujer cas;1da, bajo L1 mú.s cstri.ct::1 

autoridad 111;1rital, par~1 .llcvarl:-i así a un pl.ano de igualdad con cJ 

marido. ,\sí por e.L primvr decreto ¡;¡cncionado, reformó el artículo 

163 y hoy obli¡.~a a ambos c6nyugcs a ponerse Je acuerdo para fijar 

su domicilio conyugal, suprimiendo la antjgua fórmula, sq~ún la 

cual la 111ujc1· debía vivir ¡..l lado de.l marido y scgu.i.rlu, :-i cual 

c¡u.ier Jugar donde Gste se C'stablcciere, no importando condiciones 

de tiempo y forma. 

En cuanto a las reformas h:1b:iclas en 1975, se colocó a Ja mujer en 

un plano de igualdad, obligándola a aportar c.:ipital para el sostc 

nimieHto del hogar, y más aÍlll, !;e le obligó .'.l i:iantencr al marido, 

cuando estuviere imposibili.t.ado para Lrabajar, 6 bi6n no tuviera 

empleo. Por otra parte se i¡i,ual.6 1 a autoridad de ambos cónyuges 

en el hogar, pero volvió a surgir Ja prohibición dada en los C6 

digos de 1884 y 1870, Je que la mujer no po<lia contratar con el 

marido y en caso de no h.'.lber acuerdo de voluntades, en relación al 

manejo y <lirccci.611 del hogar, deben someter su controversi.a al 

j11c~ familiar quien decidirfi la misma, y es a 61 a quien corrcspo~ 

de autori:ar a los consortes para contratar entre sí. 
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L:.1 mayor:ín Je ]os Códigos C.iv.iles d('l 1':1ís, son de creación ante­

rior ¡¡l C6di 1c;o Cj vil pa r:1 el Distri tu Fcder::il; lian conservado su 

texto primitivo y puede 11otnrsc un atraso en relación a dereci1os 

y ohligacione:; de Jos cóny11gcs con respecto al C(ídigo Civil del 

Distrito Fctkral. Ta.! cosa ocurre con Jos C¡jdigos de: Aguascol ic!~. 

tes, Campeche, Coah11iJ;1, C:hi:tpas, Cltihu:1hua, llur:ingo, C:ucrrero , 

llidal¡;o, Jali:;co, ~Li.cho:ic;in, ~loreJos, :~:1yarit, Nuevo Le6n,Oaxaca, 

San Ltds Potusí, S.innl.0:1, 'L1basco y Vcracruz, que :-i pesar de ha -

!Jer teniüo rcforrn;1s, llü coinciden con el vigente l'll el Distrito 

Federal, y rc'.:.:ulan e~; tus dcn:chos )' obJ i~:aciones en form~1 süi.ilar 

a co1;10 lo era a11te:; de ser reformado nuestro onlcJ1«1.1i.en1·0 .locd 

solamente Col i:11;1 y 1·1é.\ico regulan Ja m:1tcria de este capítulo en 

fon;ia idénti<.:1 ;1 como el Código Civi.l p:ir:1 el IJ.istrito Federal Jo 

lwce, (JCs¡n1C·:; tk ser re íorm;ido. Los c6Jigos del t i1x; de 1981: Cu;!IJU 

juato y :::icatec:is, re¿~tll.all esta 111atcr.i a a través de 1 a Ley de Re-

1 aciones Fa111i.liarcs q1w se~ cnn1entra \·i'.~cntc, siclJLlo sus dl.s1rnsi.­

ciones simi.i.ares :i Jas disposü:ionc!; originales ele] Código Ci\·i] 

de 1n8 sin reformas, y solamente l'uebla, sigue ficlmcnte al C:ócli 

go Civil para el jJistrito 1.:cd¡;ral de 18H4. 

Los códigos de los l.;stados de H<.1ja California, Co;ihuila,Chihuahua 

Durango, Querétaro, México, ~lorelos, .'\~1rarit, Nuc\'o León, Guerre­

ro, Sinaloa, Tabasco y 'L11.iuuli.pas dejan a los cónyuges en la ele!::_ 

ción libre de ré¡~imen matrimonial, conforme a] cual ha de celebrar 

se el matrimonio, escogiendo entre Ja sociedad conyugal, o la se -

p n ración de b i en es , o también e 1 sis terna mixto • Es u1 e 1 e e e :i. ó n es , 

sin cmba rgo, forzosa y deben hacerla expresamente los cónyuges, al 

tiempo de contraer matrimonio, no pudiendo eludirla, pues uno de 

los requis.itos de vaJicléz del mismo es que los pretendientes cele­

bren un convenio en relación a sus bienes. En el caso de que los 

pretendí.entes por falta_ de conocimiento, 110 puedan redactar el con 

venio 1 tendrán la obligación de hacerlo los jueces del registro ci 

cil 1 con los datos que los mismos les suministren. 
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Los Códigos de los Estados Je Campeche, Michoacü11 y TamauJ .i pa:; ,:i:;i 

como el dL' Tl:ixcala y el lk f)an Lui~; l'ot:o~:;j, cstahJecen como rf..;:J_ 

mc11 111at1"imo11ial, a título supletorio}' para el c:1so de que Ju~> 

e o 11 sor t e s no )¡u b i l~ re 11 p a c t ;1 do o t r ;¡ e o :>a , el Je se Jl a r a ci ó n de ¡, i e -

11es, estableciendo que caJ:i cónyuge conserve .la propiedad y adi::i -

nistraci.ón de sus b.ie11cs n"SJlCl'tÍVO!> y por consiguiente, todos los 

fruto .s y a e e L: s i o 11 es de J j i..l w s b i e JI es no ser ií n e o 111ÍI11 es , s in o d cd 

domi.1ii o cxcl us i \'o JL~J ducf:'_) de el Jos. 

1\gu;1scaJ ientvs, Chi;1p;1s, Gu:irwju:ito, JfidaJgo, .JaJ isco, Oax;ic<i.,l'u~_ 

IJ.1;,i, Sonor;1, \'cracr11::, Yucatiín y Zacatccas est:1Llccc11 un tr.ip2c 

régimen ¡i:1t.1in,on_ial en el ::,;itrimonú;; La soc.icd;1d 1olu11i-:1ri;1, o 

la sepu1<1c.iúJ1 de bienes y si los c:l'J!l)"ugcs no clii:c11 ningu11;1 de é:_;_ 

Las formas, o 1·aJtnn lac; ,::1pituJ;1cio11c::; mntrimoni:1lcs, os dccjr·, 

que no pruvccri nada, cnto;;ccs cJ uwt r.i1:1onio se cnl icnde cel cbr~;do 

b a .i o e 1 r C- g _i_ 1:1 ,_. n <le ~~u e i e d ;: J e o 11y11 g ~il , es to es , el e ¡; ;1 na ne i a J es , y a 

q110 todos cst.us cócLigos si;,ucn los 1 i110<1111icntos del Código Civil 

p a rn el l Lis t r i to Federal e: e 1 8 ~H , 

Es sabido que nuestro Códi;o Civil del llistrito FC'doraJ, sigue los 

1.incarni en tos tic sociod;id conrugaJ, scpuración de bienes o ele rég_! 

1:1cn mixto, pero no se sanciona con L1 nulidad en caso dl' que los 

pretendientes no hayan csLdilccido el régimen patr_irnonial con;;ci -

gal, sino que se sanciona <!l jt1e;: del gcgistro C.ivil con una mul­

ta )' en s u e as o con su de·:.< t_i t· u e j ó n , p o r J o e¡ u e en el caso de que 

no pacten Jos conlraye11tc:;; sobre su~; bienes, conservarán sus ;:a­

trimonios scp;nodos, plllh('nJo lwcer capitulaciones en cualquier 

momento posterior. 

8 Efectos <lcl nwtri.rnonio. -----------------··----

En general este aspecto de efectos Jcl matrimonio es igual en to -

dos los Códigos <lo la República Mexicana, ya que en todos se esta­

blece la coliab i tación, el remedio a la concupiscencia, la fidel i -

ciad, la ayuda mutua y el socorro, asl como la contribución ele cada 

\ 
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uno do los có11yuges para lo¿:rar el sostenimiento del hogar. Sin 

Clilbargo, e~; de h:1cersc not:1r que Jos Códigos Ci.viJcs que sigul!n 

al C ó d i e o <le i:;o .¡ , t i. l! a 0 n un s i s terna p :1 te r na J. i s ta y pro te e to r <le 

la mujer t:ll <11 gunos a~; pee tos, HO qucdaJtdo C·sta olili gada a contr.i­

bu.ir con 1<1 carga Je] hogar y pudiendo dedicarse a las tareas pr2_ 

p.i as dr.:l 111 i ~;1110, puesto que de e 1 J :1 depende Ja di rccci ún; s igucn 

1 a do e t r i 11 <I na p o le 1í n i e a que a <lo p l a r <I el C ó Ji g o de l 8 8 4 , e s ta n do 

la espos~1 ~;ujcta ;1 la :1t1t:or.idad 111;1r.i tal. 

9 Nulid:1d del 111:1trirnonio. 

La materia de nulidad e il ici.tud ~;e regula en Jos Códigos de tipo 

del C:ódi;;.o Civ.il para el Distrito Federal de 1928, en for111;1 id(,n­

ti ca a corno lo hace es te orclcnau¡j en to, con e.xccpci611 de 1 os Cód i­

g0s de Jo:.; Es L1dos de ~li choacún y de More los. 

En M.ichoac:in encontrarnos una Ji.fcrcncia de esta Jllateria, en rcL1 -

ción al Código Civ.il parn eJ Distrito Federal, y es la de que no 

basta que los cónyuges hayan lJc.'.t,;ado a 1;1 rn;iyorí:a de edad para cx­

ti11gui.r L1 causa Jr.: 11ulitla:I deri\"<1Cla de Ja falu1 de conscntim.icnto 

de ] os :1s ccnd.icn tes o tu Lo res, si no que es ncccs;1 ri o aJcmús, que 

J1aya h:i'.:-ido hijos en t~J n1atrirno11io. Difiere t:•n co11sccuencia dc.1 Có 

digo Ci 1:iJ para el ílistrito Federal, porque en este ordcn:1mie:11to, 

J;:i prc:.cncia de una sol<i de Gstas dos circunstancias, es sufi cien·­

t e p a r a ex ti 11 g u i. r 1:1 a e e j(j n ci L' n u l i d ;1 d • Po r o t r a parte , en t.: i e]¡ o a -

cfin se cstal>Jccc un pL1zo de treinta días para demandar la nulidad 

del 111atri;:wnio, indc¡wndi.cntcmcnte del momento en e] que el ascen­

diente conozca el hecho. 

El Código CiviJ de ~·íorcJos, la Cini.ca diferencia que presenta en re 

lac.ión a la materia, consiste en que, conforme al artículo 357, 

los mat.rjrno11.i.os CL'lcbrados, estando·pcnJi.ente la decisión de un im 

pedimento, o antes de que transcurra el plazo que debe guardar Ja 

vjuda o divorciada soll' no solamente jJ.ícitos, como en el Código 

Civil. para el Di.stri to Federal, sino que estos matrimonios son ta;n-

\ 
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bi1'n nu.Los. 1;1 Có<ligo C.i.v.il de 'l'la:-..cala regula esla materia, to-

mando ¡wrte del Cúdi.go Civil de 1!128 y parte del de 188•1. Tiene 

aJeu1ias dife>rcncias, l'.OlilO por cjc111plo, el error sobre la per!;ona 

Jcl CÓJl)'U!',e debe dc11u11ciarsc dl'nl.ro de los diez u'i<1s sigu.iente:; a 

la fecha en que .l:i persona se dé cuenta y lo sul'ra si se trata de 

fraude dentro de un ¡ila::o de: sesenta <lías contados a partir de Ja 

[echa en que :; e el é • 

En el. Código Civil del JJ.i~;trito Federal, el error es causa de 111.1 

J.idad y debe dcnuncüirsc· j11rncdiata111cntc que se note y la otra di 

fcrencia, es que: la 11ulid~1d se dá por Li falta de conscnt.irni.cnt'J 

de las perso11~1s que deben prestar.Lo. L1 nu] id:id fundada en J ~í c'lil 

briagucz, Ja locura, irnpotC'ncja y otros impeJimcnuis.E11 el. Códiro 

Civil para c.l lJ.i.strito FcJC'r:tl debe h~1cerse valer dentro tlc .los 

sesenta <l:í.as siguientes al matrimonio; en Tlaxca.la no se Cij<1 Jll'.1. 

20 alguno para hacer valer la misma. Este onlcnamicnto también ti 

pif.i.ca un cielito para aquel.los que contraen matrirnon.i.o ilícito ,y 

remite al Có<ligo Penal p:ira la sanción correspondiente. 

l'Lir lo que ¡·cspccta u los códigos tleJ t ipu clcl 188-1, la materia 

<le nulidad e ilicitud del. rn::itrimon.io, coiao el caso de Guanajuato 

r Zacntec:1s 0), regulada por la Ley lle !{elaciones Familiares, y 
en el de Puebla en el mismo se11tido que el Código C.iv.il de 18iH 

para el Distrito Federal. 

Su comparación con otros sistemas de normas en conflicto, vigen -

tes en la Cornuniciacl Jurídica Internacion:.d. 

Cuando se elaboró el Código Civil de 1928, la comisión redactora, 

siguiendo la t racl ición de ] os códigos Je 1 7 o y de 1 84 pre tendió ~ 

ccptar la teoría J Jamada de Jos Estatutos, aunque haciendo modifi 

caciones acordes con las tendencias dcctrinalcs, en el proyecto 

se reconocía que la ley personal debía regir el estado y capaci-

3 Códigos Civiles de todos los Estado~ <le la RepGblicar 

Mexicana. M§xico 1981, Andrndc Editores, 
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<lad de Jas pe:rson:1!;, pero que· esa ley no se :1p.L.i.carL1 si pt1~~11aba 

con ;1Lguna Jispos.ición de orden pül>Jico. ~:e entc1tdiú por ley pcr­

so11~l, Ja Je L1 1u1ci.una.1.ül:1d de Jus iml.ividuos y ~;6lo cunndo és -

tos tcní:111 do!; o w:is n:.icionalitl:hks, la ley personal lo era la 

de su dl1111icil.i.o. 1:11 lodo ca!;o y trat:índn:;c llu J11cx.icanos, que sil·n 

<lo originarios dl' 01.ra'.; cnt:.i,!;1dl·S [cdcrativ;1s, cjccutar:1n :IL'.tos 

<lenlro dL'l llist.r.i.to Federal y Turri.t:or.io:;, de 
ellos scr.ía Ja de su doJ11ic:jJi.o. 1'\•) obst:1ntc, trnL:inJosc de cxtran 

jcros, se sujetaba la ;1pl i«:1c1tí11 de su Jcr Jll'rsonal :iJ principio 

Lle rl~ci.¡ll'oL·ülad, 0!;to es, c¡uc !;i. Jos 111cxic1nos no [l"hlí¡rn .i.n\oL·:ir 

~;u e s t.: 1 t u to pe r ::. o n :i.l en e L p :1 j !; d L~ o r .i ge 11 lk l~ se ex t r a n .i ero , G :> t " 

t:i;:;pnco pod í.;: .i :n oL.:11' el ~-;11yo en ¡,¡¿;x i.l'.O. Se ob.1 i¡:;• l:.;1 a 1 os ex t r:in 

jcro:; cu;1ndn contr.1t.ar:111 con 1•1cxic111os a dcc1:1r;1r ::c.~¡ c::-.L1tut.o r 
las .i11L-:tp:1cilL1dcs que coJtfonur:' a Cl 1.uv.icsc11, so p·~:1:1 lk que si 

no lo i1:ic.ían, o declaraban LtJ:;amcnte, cJ contratan\.~' rncx.i.cano 

que J1;1hía procedido de bucn;1 fé, lcn"í:1 el dcreclio a que ~;e 11.' a -

¡;l.icar:m Lis llispo;;.iciones deJ c6d.igo ci\'i.l 

dosc dc.l cstaclo y c:1pacidad Jcl cxtr:111_ic-ro. 

nía qtie se aplic;irS.1 Ja ley dcJ do111ici.Lio, en caso:; en los que, 

por confJ.icto de .Lcy<.'s pcrson:1lc~; de los intL·rvsaJos, scriu inj u~ 

to supc<li.t;1r a alguno de e]Jo~; ;1 .J¡¡ ley personal del otro. 

::o obst:1nte, .lo sensato que resultaban las normas Je conflicto -:;n 

1;;ate1'.ia de estato y capacjcl;:d que se prctcnd1an incorpor:1r en el 

nuevo código, J;¡ SccretarL1 .. ·-' RcL1c:ioncs ExtcriorC'S lns objetó y 

solicitó su modificación subst;111cial, a lo cual accc<lió la Comi -

siún Rc<lactora. 

"Cons.idcrando que era nuestro deber inclinarnos a la doctrina del 

uornicilio, aunque no por ln residencia abso.Lul<l cor:io se optó al 

continuar con la legislación del '84 ,que hada que nuestros 1wcion~ 

les perdieran la protección del gobicrno,en relación a los efec­

tos jurídicos de sus relaciones f;1111i.l:iares, cuando residían en un 

país regido por la ley del <lomicil:io, como acontecía n nuestros 
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trabujaLlorcs irni1igrodos al norte. En cambio a los hijos del país 

donde imperaba l:i ley Lle! domi.ci.1 io, :1(111 rcsitlicndo en nuestra p:.1. 

tria no se les aplicaban leyes 111ex.icanas, porque respet;ibamos su 

nacionalidad. 1\si se est:1hlccia una desigualdad de tr:itanüento , 

c¡ue no go;:aba :;;iquicra del pri.nci.pio Je Ja reciprocid:id internu -

cio11aJ, de ser ;1sí, hubic:;c prosperado la inmigración, y de mantt:'._ 

11crse el esta tu to persona 1, priva ría en J il s n:lac i crnes [;1mi J iart:~;, 

las leyes cxt.r:1JJjl•r;1s mfis que .las propias, entorpeciendo así l:is 

operaciones contractuales y la aclmini'.;tración de justicü"(4). 

La SC'cret:iría (.:e nc·l;1cioncs Exteriores propuso que las leyes me­

xicanas, inclu::¡:ndu l:.J'.> que se refieren al estado y capacidad de 

1ns personas :;:.:: ~1p.l .i.qucn a todos los ha!Ji.t:mtes de la l~cpública, 

}'<I sean nacjoi1alcs o extranjeros, cst0n do1:1ic.ili;1dos en ella, o 

sean transeülltcs y J.a comisión aceptó Ja proposición y modificó 

1 os a r t í e u los '-o r res pon <l i ente ~; . 

Sin embargo, es necesario hacer una crít :i.ca a la tcrri tori.ali.d;;d 

absoluta, ya que es contraria a los principios aceptados en el Ik 

recho Internacional Privadn. Su aplicación a ultran:ca ha provoc<1-

do lamentables efectos c'n c1 extranjero, produciendo :1cervas crí­

U. e as , y por 1 o q 11 e re s pe et a a las sen ten e j ;1 s d i et ad as , con base 

en ésto, los tribunales mcx.icanos, en algunos casos llegan a la 

negativa del cxccuator para acatarlas 

El maestro Carrillo menciona que los tribunales han atenuado este 

rigorismo, mediai1te la exigencia del cumplJmiento <le los olemcn -

tos esenciales Jel debido proceso legal, lo cual ha permitido que 

en otros paises J1ayan podido establecer principios serios y obje­

tivos, en cuanto al reconocimiento de sentencias dictadas en ¡..¡[~xi 

co. l:J1 éste, su ensayo rc:lliza un estudio de los conflictos de lo 

yes que se úan en general, y siguiendo a Jcsüs De Gulíncloz, los 

divide en los si¡_:u:ientes grupos: o) Sistema del Código ele Busta -

mante, que sigue el pri.ncipio general de que la ley aplicable se­

rá la del domi.cil io conyugal. Esto es, tanto las causas, como los 

4 Ca1Tillo, .Jorge Aurelio. f.latrimon.io y Divorcio en México n la 

luz del Derecho Internacional Privado. México, 1979. Edit.Re -

vista de la Facultad de Derecho. pp: 932 a 938. 
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efectos, se regirán por ese principio y comenta que Ja única sal­

vedad que pucdu alegarse scr;i llll efecto sucedido con anterioridad 

a la adquisiL·ión del domiciUo conyugal act11aJ, mismo q¡,c también 

dcberfl admitir~;c por 1:1 ley pcr~;onal que rija a cada l'.6nyugc. b ) 

Sistcm:1 ,faci 01wJ Tipo Europeo, en el que impera el pri ne ipio gen~ 

ra.1 de la juriscl.icciÍJn cornpctcntc JocaJ, o sea la Ley Fori; 6sto 

es, la del tr.ibun:Jl, cuya Jcy aplicable es Ja nacion;J!. c) Siste­

ma 'l\!rritoriaJ. Este sistema tiene mucli:is facetas, p('ro principa}__ 

mente: para reso1\·cr sobre el divorcio, ~;er;Ín competentes los tri 

bunaJC:S del dOlllÍC.iJio COll)'llgal )" eS apliL'.abJc: la ]C)' de fondo del 

propio úom.ic i. l io cflJl)'Ugul, si cndo v;í:t ido el Ji vo rcio, :1i":n cuando 

las c:iu~;~1J cs no sc::1n adrnj t.i Jas por 1 ;1 J ey nac i onaJ de los cónyu -

ges. 

En el. C:a11acl~í y la Gran Brctnib, el domicilio conyugal es siempre 

el do1:1icjlio del i:wrido , cosa que 110 succc.lc en Jos Estados Uni -

dos, en el que la c:;pos~1 puede tener domicilio propio;.· clistinto. 

En /.Jé:,ico i..'l Lic. Carrillo hace mención de que el artícu.lo 121 

constitucjon,11, fr:1cció11 cuarta, d:icc que: las sentcncic;s sobre 

<lcrcci1os pcrsonalco;, sólo SL~rfi11 ejecutables en otro J:suido cuando 

la persona comic11;1da se haya so1;ictido expresamente a la justicia 

que la ¡iro1111nció. 

11 ~a]~cz en l1léxico ue matrimonios de extranjeros. 

Aplicando el prjJ1cipio consagrado en el artículo 15 dc1 Código Ci_ 

vil para el n.istrito FeJeral, los matrimonios ele extranjeros cel~ 

!Hados fuera ele la Repüblica son reconocidos como válidos en Mé­

xico, a menos que e] matrimonio sea contrario al principio r.ionogg_ 

mico, ¡>or ser éste <le orden púulico. 

12 \';:ilidcz en México J.e matrimonios ele mexicanos en el cxtranje 
re. 

A diferencia de lo que ocurre con extranjeros que contraen natri-



lil<>nio fuera de la ropúb1.i.ca, los mexicanos qtw se c:1s;m en eJ cx­

tranjcro doben ~;olicit:tr la transcripción Llc~1 ;1cta de cclcb1'<t 

ci6n llcJ mat.r.i111onio, en L!l J(vgi.~;t:rn Civi1 en L'I que se dom.i.ciJicn 

] os c:onsurtcs. Si ] a t ran:;;c ri pe i.ón se hace den l ro Je los tres me 

ses siguÜ'JLtcs a la foci1:1 de su llc~:;1da a .la RcpúhJ ica, los erec­

tos cJv.Li.es dl! LJ:"tri.1110,;i.o :;e rctrotrner:in a ln rcch:i en que :;e ce 

lchró r :;.i Se' ha..:L: dl'spuC·s, .;ólo produci.rti cft:ctos desde el Jj¡¡ 

en el que Sl~ 11.izo Ja tr:m:;cz·ipc.iú¡1. 1:xistc un inc.;;plicable s:i.len 

cio du los t·rataJisLas 111cx.i.canos sobre esta J.L.spo:;ición logal,pe­

potlemos i 111 crp re ta rlL).s ,\e L! s 1gu i ente manera: 

Para que do:; r1c::.ic:111os qt:c h:.iy<ln contraíd(J 11wtri.1:1oni.o en el extran 

jcro se cons.i,i1_·ren legalmc'.1te cas:1dos,conFormv :t las leyes 111<'xi­

ca11;1s, se requiere que en el acta co11stL' y que su mat rimoni.o se 

tr:1nscril>a en el l~egistro Civi.l del do1,iici.l.Lo conyug;Jl. Si. pern1a­

neccn casado~; en el cxt.r;m_i-::ro y m111c:1 cstab.lccc11 domici.l i.o en i·.16 

xico, este rc'quis<to no ,:vL·.:r.:i satistac:cr,;c, ya que 1:1 obligación de 

solicitar Ja transcripción l:cl :u:t;i se conlar6 :1 p;1rtir ele s11 11~_ 

gada a la Rcp(1blica. 1\i10ra 1:•.i.é-n,si dentro de los tr('s meses s:i -

g u i. entes a ~; ll 11 e g ad a a l a l ~e p (1b1 i e a ~·.o li e i ta 11 ] a Lr ;in~; e r i pe :i ó 11 , 

el matrimonio Sl•rti.r(i efectos, corno si se i1ubicra rca.l.iz:1<lo en 1·16 

xico, y si dcj<is'::n pasar esos tres meses, el rnatrii:ion.lo surtir:l 

sus efectos civiles sólo ;1 ~-·arlir del moi:1ento de la transcripción 

del acta en el registro ci\·iJ. Si rnmca se ocup;in de solicitar di 

cha transcripció;1, 110 surtir¿i efectos la unión a los ojos ele Ja 

ley mexü:an<1, y IJOT lo tant;), scr;Ín aplicables, en su e.aso, las 

reglas del conct:b.inato, ello también es aplicable a los matrimo -

ni.os celebrados entre mexicano y extranjero, cuan<lo se establece 

el domicilio conyugal en Li Repühlica ;.\exicana. 

l 3 Va1J de ~!:_!.g~ a e _):__o_::.__-:_l~J~~-~g_<J..Q_ ~}Y_il._-9~!._ ~lé 3_!_c o ,__í:~P 1 e b r 0.s!.si.~ 
co11 arrc,:Jo a las Je\·cs lic Jos Es~aJus Fedcracios. 
______ .... J- .. -------~-·..J ----~---

De conformidau con lo <lispucsto por el articulo 121 de la Consti­

ción de la ltepC1b1 ica ~lexir:~rna, en cacla Estado Je la Federación se 
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darfl fé y crécli to a los actos püblicos, 1'C[!istros y procedimien -

tos juuicialos de los otros 1:~;L1dos. Los actos del J:stado civj J 

ajust:auos a las Jeyes <lcJ. Estc1do en que se celebraron. 

'J'oncldn validé;:: en los otros, de tal manera que un matrimonio le­

galmente celebrado en u¡¡:i cHtidad fedcrativ<1 pro<lucir:i sus cfec -

tos en todos los dcmfis. 

14 Do la l'rúctjc:i Consular Mexicana. 

1.- El scrvic.i.o exterior mexicano. 2.- Convenciones consulares y 

protección. ::i.·· ¡:unciones de registro civil. 4.- IJecreto de Promu_l_ 

gacilin de L1 convcnc.i.ún sobre oJ conselltim.i.cnto para contTacr ma­

tr.i.111onio y el rc~'.i.~;tro dc Jos matrirnoni.os, suscrito en Nueva York 

en 1%2. 

])el s crvicio exterior 1:1cxicano. 

En el artícu.Lo primero de la Ley Org{Jnica del Servicio Exterjor ~le 

xicano se dcf.inc l'S!:il como "Ja orguni::acitín permanente destinada a 

salvaguardar los jntcrcscs n;1cio11ales en el cxtr.'.lnjcro y a reprc­

scnt;1r n México ante los J:statlos cxt:ranjcros con los c¡uc mantiene 

relac.ioncs, asi como ante Jo'.:> organismos y reuniones internaciona­

l es en q u e p ;J r t i c i p e" ( 5 ) , lile 11 e j o 11 ;¡ 11 do .se en t re 1:1 s m (¡ l ti. p l es fu n -

cioncs deJ cónsul, .la de intcnc11.i.r en Ja celebración de tratados, 

convenciones y J1cgoci:iciones; ejercer funciones notnriaJ.cs y deJ 

registro civiJ; Jcgalizar firmas do los Jocumcntos ¡¡uc deban prod!.!_ 

cir efectos en la l\cptíblica; actuar como auxiliares de las dcrniis 

11epc11dcncia~.; ucl cjecuti vo, nsí corno <le los demás poderes fcuera -

les y de los gobiernos estatales y municipales. 

Tocante a func.io11cs <le juc:: del registro civil, el cónsul debe in 

tcn'en.ir siempre en actos que conciernan a los mexicanos; ejercer 

notarialmente en <Jetos y contratos que deban surtir efectos en Mé 

xjco; impartir protección a los mexicano~; resiclcntcs en sus respe!=_ 

tivas j urisdicc.ioncs; actuar como auxiliares ele los jueces de la 

-------~--~~---~------or--.·----- _ ..... ___________ ... 
5 Molüw, Ccc.:.iJ.ia. Prácticn Consular Mexicana. ,\féxico, 1978. ndi­

torial PorrGa,S.A., segunda cdlci611. pp: 15,16 y sirs. 

\ 
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Hcp(ib.Lica ~lcx.i.cana y de los Agentes Ji.:l Ministerio Püblico Federal; 

legalizar fú11ws y vxpcJir certificaciones sobre la existencia de 

leyes rncxic;inas. 

2 Convenciones Consulares. 

!in convenciones mu.! ti.J:Hcralcs, ~léxico es signatario <le la conven­

ció11 sobre agentes consulares fir11wd:1 en la llaba1w, Cuba, el 20 

Je felnero de 1928, ccldHat!a con motivo de la sexta conrcrencia 

internacional arnC'ricana y de la convención de Viena sohrc rclacio­

J1es con sula res fj_ rr:;.id:t en Viena, i\us tria el 211 e.le abril de 1 ~l6:~. 

Se. i1acc notar en la últi.111<1 convención, cspcc.ífi.camente en el artí-­

cul.o quinto, .inciso f), se menciona que tJjcho servicio consu1:1r de 

lwrá abarcar funciones notariales, asi corno funciones cJeJ. reg.istro 

civil y ojcn:jtar otrus de carácter administrativo, siempre y cua~ 

do no se opongan a las leyes y reglamentos del Estado receptor. 

En el inciso i) del m:is1110 artículo, se otorga al cónsul Ja facultad 

de rcpres('ntar a los n;1cion:1lcs cle.1. E~;ta.do que envía o tomar Lis me 

elidas convenientes p;1ra su rcp!·csent:.ición ante los tribunales y o­

tras autorit1:1dcs del J:st:ado receptor, de conCorm.i.ducl con la práct i­

ca y Jos proccd.i.111icntos en vigor de éste último, :i fin e.le lograr 

que, ele ::icucrdo con las J.crcs r regL1mentos JC'l mismo, se adopten 

las medidas provi~~ionalcs de prcservac.ión de los derechos e intere­

ses de esos n:ic1onalcs, cuando por estar ausentes, o por cualquier 

otra ca.usn, 110 pueden t!efcndc1·los o¡l(Jrtunamcntc. 

Siguiendo la redacción del ordenamiento en mención, en el inciso 

j) se obliga al fuiKio11ar:io consular a comunicar las decisiones j!_I. 

dicialcs y cxt raj udi.cialcs, dil igenc.i as y comisiones rogatorias, tic 

confon;1id<1<l con Jos acuerdos internacionales en vigor, y n falta 

do los mismos, de maner~t que sea co111patiblc con las leyes y rcgl~ 

mcntos de los Estados receptores. 

En el artículo 22 de la convención vienesa, inciso c), se obliga 

\ 
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al c6n~;ul a registrar los nacimientos y 1lefu11ciones de Jos naciona 

les dcJ J:stado reprc~;entado y rq:.i.strar así111isrno, los rn:1tri111onios 

cclehr:1dos conforilll' a las l<'yo~; del t:crrit.orio, siempre que por Jo 

menos u1w de Jas do:; partes sea nacjonal dcJ Ló;t.ado rcpn:~>l·nt.ado. 

Queda e11lcnd.ido, :;in embargo, q1w dicho~; rc¿~istros de nacimientos, 

dcfunc.ioncs o 111alrimonios, que deliu hacer un funcionar.Lo con~;uJar, 

no cx:i.111cu de modo :1 J guno a los .intc rosado~; de cu a] quj or obJ igac iün 

que conrormc a las Jeyes del tl'JTitorjo contra.igan ante Jas uutori 

dados de su p•1L; de orj!~en, ya se:1 para efectos de noti ficacjón 

us) como de rcgjstro <le lnJcs hl'chos. 

i'or Jo l¡lle a n1irstro tema toca, el art:íc11lo :•.o Je Ja convención se 

ii a 1 a e¡ u e e l r un e i o 11 a r i o t: o ns u J a r <k~ her <Í re g i. s t r a r 1 os 1i.1 L· i r:1 i ·-~ 11 to,, , 

defuncio!l'~~; y malr.i1:1ur1ios conCormc a J:1s lcrcs del Estado receptor, 

sicnJo cumo rcquis.i t.o que u11:1 de las partes sc<1 nacional de cl.i.clio 

Estado y que, ta111bién debe recibir declaraciones concernientes a 

las rclac.i.ones ramili<Jl'CS Je los nacimientos del Estado que rcprc:. 

senta, cuando sean nccesarjas confonne a las leyes de dicho J:stado, 

siempre que, no estén proh.ihjdas por las leyes del Est::ido receptor, 

lo cu:.il se enc11c11tr~1 lj gado con la 1;1bor ele protección qt1c l;.s ofi­

cinas consulares lll<'X.icanas deben ejercer en el extranjero, prcscn­

tiíndosc con 111uch:1 J"rc,:ucncia, que los mex.icanos de clase l1urnilde, 

genC'ralmcnlc, acuden :1 Jas 0Uci.1ws del cónsul para exponer las di 

ficuJt;1dcs surg.idaé; en el seno de familia: (Jisgustos entre espo­

sos , a b ::indo 11 o de h o g :i r por l' :. , te de a J g (111 f:nn i 1 i a r , pro h 1 e mas e o ll 

los h.ijos,elc.), sol.il'ít:rndo quo t:JJ funcion:irio los oriente o 

ayude a resolver esos problemas. Siendo esos c'1sos muy frecuentes, 

ya que en coloni:1s de mexicanos numerosas, esos confJ i e tos no se 

resuelven con reglas estrictas y sí tomando en cuenta las circuns 

tancias del caso, depe:ncliendo del éxito del tino y habil:i.clad con 

que so maneje, toda vez que esta labor requiere tacto, pcrsuac.ión 

y psicología del func.ionario que debe actuar como amigable compo-

11cdor, función que se encuentra en el Reglamento de la Ley del Ser 

vicio J:xtcrior ~!cxicano de 1934, vigente, en su articulo 218 que 

dispone que 011 casos de desavenencias Je carácter civil entre me-

\. 
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xü-auos, entre Gstc y los lwb.itantes del país en donde residan, 

Jos llliclllbros dc.I :;crvicio exterior poclr;in intervenir coll\o amig:1-

blcs componedores p:1ra obtener un justo avenimie11to, pero siempre 

que Ja s p a r L 1' s e 11 des a e u e r do so l.i e i.t en su .in te r ven e j ii n , y a que no 

puede actuar de motu propio, debic11Jo ser ecuánime, im¡wrcial y 

con un estricto scnt..i.do de justicia. 

~;i ni por la rncd.iacjón se rcsuc.lvc la controversia y las partes 

deciden acudii' a .los tribu11aJl's, el componedor debe abstenerse de 

patroc.i.nar a cuaJvsq11.icr;:i de los contcndicnlcs y lo IJl{Í~; que puede 

J¡;1ccr es co111un.icar por e::crito a la autoridad respectiva cu51 f11c 

c.l resu.lt.:1do de su mcdi:iciCin, esto :;icrnprc que soJo una Je las p:tT. 

te;; sea mexicana }'en ld su¡lllesto de que con eJlo Jo f"avorezca(ü). 

l'or .lo que rc:;pcct:1 a los documentos que necesitan eJ requisito tll' 

Jcp,aJi::ac.i.ón clu firma, el artículo 131 del Código FcJcral de !'roe~ 

üimicntos Civilus, dispone que para que lwgan fé en la RcpúbJ ica 

Jos documcnt.os p(1bl.icos procedentes del extranjero, 11ccesitan es­

tar debitl11rnvnte legalizados por lus autoridades dip10111;.ít.i.c:.1s y con 

suJares. Este precepto se liga con los artículos 28 fracción X de 

la Ley Or¡;(tnjca de la Atlministrac.ión l'üblica Federal y 272 del vi­

gente reglamento de la Ley del Servicio Exterior ;.Jcxicino Je 1~1:;1¡, 

<:1 primero de los cuales asigna a la Secretaria ele Relaciones Ex -

tcriores 1<1 facultad Je lcgaliz[Jr las fin1111s de docurncnt.os que 

deban producir efectos en el extranjero y Je los documentos que de 

bon producir efectos en el territorio ele la Repübljca Mexicana y 

el segundo <le dichos artículos indica que Jos jefes de las ofici -

nas del servicio exterior lcgalizar5n, solamente, las fir1J1us Je 

las autoridades superiores y de las subalternas JeJ distrito con­

sular respectivo, así como de Jos notarios públicos Jcl mismo,sie!!.!_ 

pre que tengan conoci.111.iento de ellas. 

Se enfatiza que s6J o necesitan J.eg~tl i. :ación 1 os documentos pübJ i -

cos extranjeros, tal COl'lO lo precisil L1 fracción X del artículo 

28 ele la Ley Orgünica de la Administración l'Obl ica Federal, inclu-

------
6 Nolina, ob. cit. pp: 264 y 265. 
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yéndose los documentos públicos 111cx.icanos expedidos por los fun-

cionarios consulares y d.ip.lom(itico~; rnex.i.canos, aunque procedan 

dc:t extra11jcro. 

l'or lo que hace al articulo 130 del C:ód.igo Federal do Prococli111il'll­

t:os civiles seita.la que .los documentos públicos OXJll'didos por ft1n­

c .i 01w r i os fe til' r a J e s , es t ata los y mu ni. e .i p a 1 es , lt n r :í n f ó en j t t ¡ e .i ll 

sin neces.i.d:id de le¡;aJL:ación, por lo tanto, Jos docurncntos qul' 

expi.Jen los fullci.orwri.os del servicio c-xterior 110 a.ltcrnn, ni mo 

difican la 11:1turah·~:1 jur:idi.ca de lo~; documentos plibl.icos rnex.ica -

no s , pe ro J o :; ll o cu m u 1 t o :; q u e p ro e e d ; lll ti el ex t r ;_¡ n j e ro e¡ 11 e s e a n p r 9_ 

cctlentes de aulori.J:iclcs gubeni;1mc¡¡t;1Jc:s y nut:irios p(1hlicos, :c;í 

rcqu.i.crL'!I ll')::1.l.i.:::aciCi11 de fin11:1s, ;isí cn1110 lus cxpt'di.dos por di­

Jl l o 111 :i l i e o s )' e ¿j n s u l (: : ; l' .\ t r '1 n j e r o s a e red i. ta do s a n t C' e .l g o !Ji e r no d e 

/.[(!XJCO dc·bc11 ser Jc~;;1] .i:'.acios por Ja Secretaría de nclacioncs LxLe 

riorcs, para que stHL:tll sus erectos en eJ territorio naciona.l,aun­

t¡uc se hubú'rcn origj¡wdo dentro de él. 

3 Funciones del F.c1r istro Civil. 
-~------·-----~---...;.:;?-·-----·------

" L:i ley n:1 encomendado a los mie¡;¡bros do carrera del servicio ex 

tcrior, las funciones de jueces del registro civil en lo concer­

niente a lu~~ actos cieJ cst<1do civil de los mexicanos que se en -

cucnt.ren en e.l cxtr:rnjcro" (7). 

Esta función ha quedado aproliad:1 y reconocida en convenciones 

consulares 111ult.i.latcr<.!J.cs en J.as que ~léx.ico es parte, asi por man 

dato expreso de la le:·, queda plenamente .i.ndubltado que los cita­

dos mier,ibros quc•dan en ca.1.i.dad de jueces del registro civil en el 

extranjero, por lo que las actas relativas que expidan tienen va 

lidéz proba tor:i.a absoluta, 

Veamos las diversas convenciones que a este respecto ha firmado 

México y que no operan 'Íntegramente en el extranjero. 

La convcnci6n de la !!abana sobre agentes consulares en su nrticu 

7 Mo li na , o b . ci t. p p : 1 7 S y si g s . 
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Jo pr1mero estatuye que los c6nsulcs ejcrccr:ln las atribuciones 

que les confiere la ley en ~;u Estado, sin perjuicio <ll' Ja .lcgis1a­

ci6n Jcl I:~;tado en Jonde dcsc·J11pcllcn su cargo, de Jundc se colige, 

que si la ley nacion:.i.l del Hstado rcct~ptur lo pennitc, ~;] se l]c­

var:in a cabo tn.lcs funciones, p<.:ro en caso contrario, les sed ve 

d<1do a los dipJom:íticos ejercer esta función de jucc.. 

Por cjclllplo Su.i:a, no penll.lte que los f1mcionnrios consulares y 

dimplomáticos cjcrz:lll funciones o autoricen :.ictos del csta,lo ci­

vil a sus connacionales. 

Entre l'anam;Í )'~léxico sí existe convcnci.611 perJ11it:icnc10 el ejerci­

c:io de t<lles func.ÍOllC'S. 

Entr<.: ¡,¡(:xico y J:sta<los Un.idos <le 1\mGrica se inJica en la convcn -

cjón r¡uc se permite a los funcio1wrios con~;ulan~s L'Xtcnder,atesti­

guar )' certi[ic1r constancias del re1;istro civil de los nac.ionales 

de ca<la país, Jll!l'O apoyá.nclosc en lns leyes de sus respectivos paí­

ses. 

La convención consuJar entre los 1;stados Unidos l1!exica11os y el Hei_ 

no Unido de la Gran Brctaiía e Irlanda del !fortc, también permiten 

<1 los funciollarios consu.larcs rcal.i::ar funciones de juez del re­

gjstro civ.il, siempre y cuando uno ele los contrat<mtes sea nacio­

nal del Estado representado. 

Lo mismo sucede entre ~léxico y la República Democrá.t:ú:a Alemana 

en cuya convención se seiiala como parte tle las funciones consula­

res el registro de nac.i.micntos y las defunciones de los naciona -

les del Estado que envía, ocurriJos en el Estallo receptor y el re 

gistro de matrimonios o divorcios efectuados conforme a las leyes 

del Estado receptor, cuando por lo menos una de las partos sea na 

cional del Estado que envía. 

Pero se aclara que en estas <los últimas convenciones se especifica 

como una <le las facultades de los funcionarios, "la de registrar" 
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Jos matr:imonios, por lo que haciendo un c~x:ímcn se pone de man.ifi.e;~ 

to que de hecho c~;a parte es inopcra11tc para Jos runcion:.n.i.os con 

su.lares mexicanos al no poder :1piic:.1rJo~;, en v1rl.uJ de que Ja!; di!i 

¡ios.ic,io11cs de 1:1 lcgislaciLin mcxic:ina los autor.iza para cvlcbrar 

J. os nw t r .i.111o11 i. os de sus e 01111 a e i o n :1 l es y no (mi c:1111 ente p a r a re g i s -

trur d.iclio 111atrimon.iu, e11:mdo el ;lis1110 se hubiere ccJcbrndo LOlltlll' 

me a las 1 C)'L!S de 1 Es t:1 do rcccptrn-, sc<1 que ai:1bos cont raycnt L' s o:::. -

tL~nteu Ju n:1ci.011alid:1J :i1L"·xicana o qt1c la teu¿~:i s1.>l:1111cntc Ullo de 

e 11 o s . !' L' ro e 1l d i e h ;.i s J CL'. i s l a e i o JH: ó; n o s e r e· e 0110 e e :1 J o ~; r u 11 e i o n a -

r.ios coustil.an:s J.n fac:.d 1.:td JL' ;1ctu:1r como juccc's del registro c.i­

v:iJ para ;111t.or.i.::ur y Cl:Jcbrar 11wt:·i11¡011ios de ~u:; co1111;1cionaJos. 

Ji;1l.·jc'1Hlo un an(JJ.isi:; t;c,J rcg.istro de divorcjo:;, tampoco ¡rncdt:ll rc­

gi:;trarlo:;, r•1 que Ja ccl('brnción 110 fue autorL::adu por cllcis, por 

lo que C'S inoperante la inscripción. 

La convención entre México y Francia sobre contratos nwtrimoniules 

celebrada el clí;1 3 <le junio de 1908 y la convención sobre contra 

tos matrimo11iales entre ~!Gx.ico e ltalia de 6 de <licicmbre de 1910 

reconocen plena vaJ.i.c.16:: a Jns matrimonios efectuados ante lus 111.i­

nistros o cCinsu.I e:; de· los respectivos p;1:íses, en t.cn<l:ié!lllosc c¡uc Jos 

con t rarcn tes son nacic:1al es de tales Estados. 

Fuera de esos dos casos ele cxcepc:ón, en todos los dem:ls paises 

los mexic:inos debci. c\.::;;pl ir con L>s d.i sposiciones concernientes al 

registro civ.i.J. que prcscrj]w la lc¡;isJ.adón del país en <lande resi 

dan permanentemente o en forma transitoria. 

Ello significa que para Jos interesados existe duplicidad de re­

gistros de los actos del estado civil, ya que un mexicano que na­

ce en el extranjero tic:11c que ser inscrito en las oficin;is del re 

gistro civil del lugar de su naci::;iento e ip1al111cntc, en las ofi -

cinas de la representación consul:1r mexicana. 

En las convenciones er: u'e México, Francia e 1 tal ja se estipula 

que los matrimonios celebra<los unte los ministros o cónsules tie-
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nen .L1 mi.s111a valj.d(~:: que .Los cch'lH:1dos ante los funcürnurio:; co111-

Jll'tc11t.cs de t:1.l es J:~;tados receptores qt1cda11du Ctnica111c11tc olil i gados 

1 os fu ne i o Il :1 r .i os a en\' i. :.i r e o p i a e e r t i [ i e :1 da de J. a e ta r C' ~;¡1 e et h· a a 

l:1s autoridades del rc¿;istro civil dc.l Estado receptor, para que 

sin costo al¡: uno, hag:m J.a in.scripciún (8). 

4 1J..'?.S.J:.C~t CJ _ _ d~~---f_r~1_111tt_l 1:i1 l:LQI! ___ d ':"'. ___ J_~t- C_rlil_V_l'..!.!_l:_i_.ÓJ.:1 __ _!?_!._!_~E<:__<:_L__(_s_l_.!~~l'.}l_t.j_ -

mi _CII_ t_o .l' ~1-~'_~~ ~-'-. ~I :1_1 _!'_i~ll'.J~_i_~l '-. ]_: :_ y ~]~1~!__1.n_1_i_i__i~:i.'.-l!i.!..!:~ ~~2.!!i..!:i!~_l-_!~ljl_\:.!.:_~ 

~l!_!_I. l_o_ L.~J.. _ __1~:L'.) sJ_J:_o __ ~t~:-.l.~l-~.E1::_:,_1)_~11on_-0.?_1_~_L1:;~_ r iJ:~l.'.!!...~1::.v :1 Yo·!.::~ 

el 1(1 de djci.c1111Jn, de l~Ju2. --·----·---· -·-·----------- - .......... ------------ ·--

La mcnc.ionalla con\·cnc i.i5n fue aprobada por la Cn111:1ra de Sen:idorcs 

(lcl Co11gn::;u de la Unión e.L diez <le noviembre Je mil novecientos 

ochenta y eJ instrumento de adhesión fue firn:;.¡do el vci.nt:e de <l.i­

c.icmlire de e.se propio :iiío, m.i.smo que fue deposi tuJo ante el Se­

cretad o General. de las Naciones Unidas en febrero <le mil nove -

cientos ochenta. 

El Ejecutivo Fc<lera.L en cumplimiento a lo d.ispucst:o por Ja frac­

ción primer;:i del artJ.culo ochenta y nueve constitucional, l.) pro­

mulgó a los \'e.intrés días clcl mes Je niurzo del afio de m.i.L nove -

cientos ochenta y tres (9). 

llicho instrumento fue ratificado por México recordando que el ar­

tículo 1 ü de .La Declaración Uni ver.sal ele los Derechos Jlumanos di 

ce que: 

1) Los hombres y las mujeres, a partir de la edad n(1bil, tienen 

derecho, .sin restricción alguna por motivos Je r<lza, nacionalidaJ, 

6 religión, a casarse y fundar una L1mi.Jia; y disfrutar5n de iguu­

les derechos en cuanto a.L mutrimonio Jurante el matrimonio y en 

caso de disolución del matrimonio. 

La AsnmbJca General Je ln.s Naciones Unidas en su resoluci6n 843 

(IX) de 17 <le cliciem!Jre de 1954 dccJaró que ciertas costumbres , 

antiguas leyes y prficticas referentes al matrimonio y a la fami-
__________ .. ..__,..._"kit ____ ........ ..-_.,....__....__,,__.__ ___ ~--·-------~--

8 Malina, ob. cit. pp: 17ü y sigs. 

!'l Diario Oficial ele la Fcdcraciún. tomo CC.CLXXVII. Nº3S. 1~J de 

abril Je 1983. Secretarla Je Relaciones .Exteriores. pp: 3,4 y 

5 .. 



Jia son incon1pat.illlcs con los principios cnu11ci.<1dos en la Carta 

Je Lis Nacio!lcs lJ1,iJas y en L.i Llecl:lración Un.i.ver:;;ll de Jo5 Ik'rc­

chos llurnanos, por io que se r<:aí"i.rnw la obligac.i.611 de toJo li'.;t;1du 

de adopt<ir tod:i:, L.s disposiciones ;1dccua.Jas con el objeto dl' ahu 

lir dichas cost.t11:il.:rcs, ant.iguas lcyc!; y prácticas, :1scgurando la 

libcrtalÍ cornp.leta en .la clecci5n de cónyuge, aboliendo el matr.i.n1u­

n 1 o en t re 11 .i ii o s r l ~' p r .'Í e t j c:i de 1 o s e s p o n s a L e s de J. :i s j ove ne s a n 

tes de la edad nCii_,iJ, estaulcciendo .las penas que fucre!l par:1 c¡u.i<;>_ 

nes infrinjan t:il. ::in y l:re:rn;io un registro c.ivil u otra clase de 

j nsl:r.i pcitill de rna:. :· i monios. 

Ya en materi:i, Ja:: Jisposici.cncs son Lis siguientes: 

El art.ículo primc:·0 a.lude a que no podr:í contraerse legalmente m:i­

trimonio sin e] p~vno r Libre.• consentimiento Je ambos consortes, 

cxprcsa<lo por és:os en persona, Jcspu~s dP- la debí.Ja publicicbd , 

nut.c la aulor.icbJ competente ¡1ara form.:lli::ir el matrir:1onio y test.J_ 

gos, de acucrd(i cc:-1 la leg.islación. lkitcrando así. que no puede e­

xistir acto jur.í..'.:i~:o sin la ¡:,:mi festac.iún de la voluntad, elemento 

constitutivo y e:;;;::nci.al del :·;isrno, exigiendo allemús, que la .;xprc­

si<'.in libre, sin c::1cc.iún, si:; vicios del consentimiento que piw­

dcn anular el act.:· 11li.s1110. Co:0:0 acto pcrsonal.ísimo debe ser <le mou1 

pro p i o J a 111 a n i r '-' ~:: :' e i lÍ n d e L; \' o l u u t ad , con l a e x e e p e i ó n que h :~ 

ce el segundo ap:::·::1Jo del artículo comentado que dispone que Cllél!! 

do la autoridall cr1pclcntc ~- "'convenciJ:1 de que J:is circunst:1n -

cias 50n cxccpc i: :1;d es para 'i\le una Je J .'.ls parles no pueda asi s -

U.r personaJmc11u u contraer ;;i3trimo11io ;: que tal parte, Jcl mo­

<lo prcscri to por .ia ley ha expresado su conscnt.i micn to de con -

traer nupcias, si.:-i. haberlo retirado, no será necesario que esté 

pre;-;entc <lich~i p.:;rtc, acept:ín<losc por tanto, que se celebre dicho 

acto por co!lducto de apoder.'.ldo o bien que se traslade la autoridad 

competente al clo:·,icilio <le la parte ausente, según el caso. 

Sin embargo, que-:a al arbitrio del juez del registro civil deci­

dir, cuales son las circunstancias extraordinarias, otorgfindosclc 



lil.ire albedrío para ello y no exisLc en nue~;tn1 lcgisJ.ac.Lón vige11-

tc criterio c¡uo 11onnc la <lccL;i6n tic tal autoridad. 
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e A p r T u L o I V 

El matrimonio en el Derc•cho l·l0xicano Vigente. 

1.- Constitución Política. 2.- Código Civil. 3.- Código Pcnnl.4.­
Ley Ge11crul de l'oblación. 5.- J<egl;1menlo de la Ley G'.:neral de Po­
blación. u.- i\CU';rJos l~clati\·os a Ja ~latcria. 7.- Lcv ele Naciona­
lidad y Naturali::ació11. 8.- llC·;i,ímcn ,Jurídico ucl Rcg,istro Civil. 

Constitución l'olítica. 

En relación a la Constituc:ió11 Polít.ica de los Estados Unidos l1!C'xi 

c:inos, es necesario c111pe;:ar p·Jr comentar .1;1 reforma h.:il>ida al. ar­

ticulo cuarto constituciun~ll, en el cual el varón y Ja mujer son 

j gua l e s a n te J a l e y , e o ns i el e r ¿¡ 11 el os e un a ¡; :1 r a n t .í a de i gua l tl ad y e~ 

Ui .i.nscrto diclw capítulo dentro ele las gar;1ntias indi\·iduaJes.i\l 

igualar al hon1bre y a la mujer dentro de Ja institución que estu­

di:1111os, qu.icre decir C]lll' a111bos tendrán i¡-,u;1Jes considcruc:iones e 

i¡:u;iJ potesL1Ll en lo que a la famil.ia se l"C' fiera, :is í como en el 

mando, supcrfüido::c ;1sí la 111ujer, en ctwnto a que no estará bajo 

la potcstac.l del r,:arido, coi·:o t:·:1 los códif;OS <le '70, 1 8il y '28, 

y la Ley de í{clacioncs FamiJL,rcs que :1ún contempla n la 111ujcr si 

g u i. e mi o <l s u 111 a r i ,lo , Ll o n el e q u i e r ;¡ que é l f u e s e , re e¡ u i r i en do e 1 

permiso para ccleLrar ciertos ;ictos jurídicos, as.í. co1;10 par;:i tra­

bajar, teniendo eJ ¡¡¡arido la adm.inistrac.ión de los bie:nes de la 

muj cr e 1) 

Dentro del mismo piirrafo, se encuentra contemplada la fónnula de 

que lo ley protcgcrfi la organi=ación y el desarrollo de Ja fami­

lia. Así es que, el derecho de familia, se hace de orden público 

y sus normas, como tales, tienen supremacía sobre el derecho pri­

vado. 

En lo tocante a que toda persona tiene derecho a decidir de mane­

ra libre, responsable c. inforraada, sobre el nGmero y espaciamien­

to de sus hijos, coinciden algunos tratadistas en c¡ue dicha f6rmu 

1 Códigos Civiles de 1870, 1884 y 1928 para el Distrito Federal. 

ob.cit. 

\ 



la indica, que c.1 J:st:ado deber(¡ rcgu1~1r en el futuro, el 11(1mcro 

de hijo~; habidos Lk11tro dd matrirnonio, ya qttl~ las rncdi.das de con 

trol de L1 1ialalidad, se dice, ~;un llt~ccsurias p:tra contener los 

múl U p lcs prob le111;1s: l'col ii¡; i cos, soc.ia les, b.io.I ó¡:ico s que c:1usan 

los ex e es os de poli 1 ;¡ e .i Ci n . O l ro!; j u r is t :i. ~; o p i 11 ét n e¡ u(; , de é s L :1 111 a ne 

ra, sólo se ha consagrado a nivel co11,;tilucio11aJ el derecho que 

toda pareja tiene de conscn·ar su especie· y de prolongar.In, con 

el 11tín1cro de hijos qtt(~ dc~;cc·ii. Si.n embargo, a Lt fecha, no hay nj!~ 

g(m onlen:tmicnto qul' j nd.i.quu qué pasa a L1 p:ireja que de manera 

~~ rc~:;ponsahlc, 1~:!. inform:1da, tenga Jos hijos que su propia natu­

ralczn procre~:, a1·1n cuando i:1s condici.oncs de vid~1 que se ofrc~. -

can a Jos 111i~;mos, sea tan precaria, que pued:1 ser coniparabJe a ia 

de u11 :111iii1:1l, pttl'Sto que no exislc un;1 courció11 que nos olili guc a 

cumplir con el deber de una bucn:i educación, :.ilimentac.ión para 

con el lo~;. 

!'ara esto consideramos necesario que el legislndor cree normas ele 

derecho p(1bJico, protectoras de ln familia, en un c•Scligo indepen­

diente y no inserto en el código civil como hast<1 ahora, ya que 

clicha materia tiene inclependcnd a jurisdiccional, así como (!oc -

tri11ari<1, faltfllldoJc (1nica1::entc un códi::;o específico, para ser 

una rama del derecho unitario. 

En el artículo l~O constitucional habla de Ja facultad que corre:;_ 

pontle n Jos poJcres fcderaJr:s, para designar leyes :: que las dcm'is 

autorid:1des obrar;Ín corno au:dliarcs de ln Fcdcr,1ción, indLc:índose 

que el matrimonio es un contrato civil(~), y que éste y Jos dc::::ís 

actos del estado civ.i l de las pc'rsorws, son de: exclusiva compete!]_ 

cia clc los funcionarios y ¿;utoricladcs del orden ci\·il, en los ter 

minos prevenidos por las lC'yes, teniendo la fuerza y validéz sus 

funciones, conforme las Je:·es se .las atribuyan. El origen de éste 

pfirrafo fué exclusivamente para· diferenciar el matrimonio civil 

del religioso, puesto que antes de lns Leyes de Reforma, no se te 

nía una legislación clv.i.l, sino que se regía por el derecho canó-

--~-------~---·----·~ 

2 Constitución General de la Rep(1blica. ~léxico1 19S1. Edit. l'orrCta 

artículo 130, pfirrafo tercero. 

\ 

' 
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nico, además de que Ja rcpct .ida fórmuJ a de que cl mat r:i monio es 

contrato, fué hl'rcdada t:11:il1il.;n de Jos ca!luJ1istas 1 ptwsto que para 

la ¡nopia iglesia, asr lo era . 

Las formalidades para contr:1cr matrimonio, son de que Jos preten­

dientes Ül~bc!':in comparecer ante el ;iuc:: del registro civil y no 

frente al mini,;tro cclcsi:'1stico, ya q11c l:i 1egislaci6n civil no 

re L~ L) no e e ;¡} rn a t r i m o n .i o e o n t r a i el o r c l j ¡ '. .i o s amen t e y 1 c1 el e v :1 :1 s í ;1 

concu!¡jn;1to. l'L·ro, ra ilcmo:; rcpeticJo, que la natura.lc::a jurítlil:a 

del m:1tri111011io no c11c:1ja en la dcfil!ici.ón de sirn¡ilc contrato,puc~. 

to que es un:1 i ns ti t ución qtw tiene su parte co11tr;1ctual en Ju qut~ 

se l'L'ficru al patrimonio, pvro se hJ sostcnicJo que en Jas di:;¡rnsj_ 

cioncs de Ja;.; Lcrcs de J{cfornw, el propósito (ué solo su~ar:u.•r la 

validGz dL:J régi111un jurídico, a las leyes de la iglesia, para so­

mctvr.Lo :.1sí a Ja autoridad civil. 

Ahora que, muy importante es para los efectos del Derecho Interna 

cional Privado, Ja reciprocidad internacional y para los efectos 

etc :i¡iJ irnción de la ley, en relación a la condición j urr di.ca de 

los c'xtrnnjcros y los actos tic éstos, como: el matrimonio, el di­

vorcio, 1:1 sucesión hereditaria, cte. (ver el artículo 73, Frac­

c i 611 XV 1, que es tabJ ccc: ( 3). Es facultad del Congreso de Ja Un:ión 

di et a r l e y es so b re na c ion :ll i dad , e o n d i e i ó n j u rí d i ca el e 1 os e: x t r a n 

j eros , e i u o :Hl ;.in í a , 11 atura 1 :i za e i ó n , col o ni :: ación , e mi gr J ció n e i n -

migr;1d ón, así como salubr:i dad gc!lcral en la RcpObJica, y por tan 

to , to Ja di s p o~· i e i ó n el e es ta m ;:i te ria , es fe de rn 1 y por e 11 o , s ó 1 o 

los Tribu11;1lcs Federales son Jos L'.ornpetcntcs p<1ra conocer :il res­

pecto, usí como Jn legislación que los rija,scr:i federal y de or­

den p(1bl ico, opon i h 1 e :il derecho com(rn loca.l. 

La revolución poJ.ítica y soc:ia] iniciada en 1910, forzosamente se 

proyectó sobre las conccpcio11cs jurídicas, sin embargo, el legis­

lador mexicano esperó a que terminara tal movimiento y lleg:isc la 

3 Constitución. ob. cit. artículo 73, fracción XVI. 
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cal111:1, para legislnr en materia civ.i.l. Muchos hubio!;(!Jl dosoado un 

código !;od.:il..ist:1, s.in embargo, t·aJ. no huliior~1 podi.do pl'os¡wrar 

en :.1tcnci.ún ;1 la iuncg:1blo dependencia ccuJ1Lí111i.ca en la qtte Ml-xico 

se haJ la rcspl'C to a ol rns 11ac io11L's de con Lcxt.ura cconórni ca .i.nd.i vi 

dualist.;1. Crocmo:;, desde lue¡1,o, que ol lo¡:.islador mexicano hi:·.o 

b.i.1.:ll, ya quv dL' c:~;e mudo 110 rr'¡'.l'l'SÓ el código civil a Jo~; moldes 

cLís.icos L'llropco~·., como hicic:ro11 .los paísc~; que promulgaron ci.iJi­

gos dcs1.\c 1900. Panam:í adoptó c:isi en su i11tcgrid:1d eJ CtiLligo Es­

p;if10l de 19Ht; ci venc:.:olano i.mi.t:a en todo al. Código ltal.i;1110;1:r~ 

sil sigue Lt t.cnJc·nci:.t del Cútligo . .\Jemiín 'n comb.inación conl'l Sui 

so, lwrm;1nélndo a~.;:í :\as tcndcnc.ias Je.l derecho gcrm::ínico con el la 

Uno. 

A decir del. maestro Muñoz, el.Código Civil Mcxicrn10 de 1928, sin 

Ucga1· a la ortodoxia socialista contenida en el Código Soviético 

admite~ con v:!lentia las modernas tendencias evolutivas del socia­

U smo, pud.i611dosc decir que significa un intento feliz de código 

ele cíercci10 privatlo social. (4) 

U Congreso de la ll11ión, í!lcdiante decretos del 7 de enero y (i de 

diciembre de 1926, y del.) de enero de El28, confirió nl Ejecuti­

vo la Jacttltad de ordenar un códjgo civ.il. El Diario Of.ic.ial del 

26 de: mayo do 1S.:8 1 Cll)'.'.1 inserción t.crn1.i llÓ el 31 de agosto de a­

quel afio, lo publicó Je Uc"Ul'rdo a lo dispuc·st:o por el artículo 

primero tr<lnsitor.i.o y la Lcciia de entrada en vigor fuG a partir 

del 1° de octubre de 1932, rigiendo hasta entonces el Cú<ligo Ci -

vil de 188<\. L.:J Ley de Relaciones FnmiJiarc.·s de 1917, modificó con 

sus 555 artí.culos, el derecho de familia, que se transmitió a la 

Legislación Ci.vil de 1928, ra que esa ley rcglamentó d matrimo -

nio, la paternidad y la filiación, así como la adopción, la deuJa 

alimenticin, la tutela y otras instituciones familiares y admitió 

el divorcio por mutuo disenso. 

En restfmen, el Código Civil de 1928 pretendió armonizar los intcre 

4 i\luiioz Luis. Comentarios al Código Civil.. ~léxico~ 1972. Edito -

rial PaJma, edic.Loncs lex. pp; 19,20,21. 
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i 11 d .i v i d u a l e s e o n lo !> ~;o e i a l e s , e o r r i ¡; :i ó el e .x e e s o de i 11 d .i vi d 11 a .1 i _:;_ 

1110, rcgu.Lú el orden L11:1iliar, así como el concc¡no de propi.cdaLl, 

tratando en esa [orm:1 de armonizar tal.es insti.:ucioncs con las e­

xigencias de la vida moderna, bajo d. lema " La reforma del cólli­

go civil, es includi!JJ.L: deber de la revolución". 

En las d.ispo!; ici oncs prC'l iminares y en el artí·::ulo 2, cncontr:rn10s 

vaciado el ~;L:ntido que n.Js indic1 l'l artículo .; constitucional, ~ 

quipa rancio 1 a capac i d;1d _i urí:LI ica Lk J hombre y i ::i muj cr, no queda~ 

<lo por tan to ést;1 í1J l i.1:1:t somctid:1, por razón de sexo o res tri c -

ción algt111:i, en la :1dquj~~iciün y l'j('rcicio de sus derechos ci\·i -

les, quedando borrada así la incapacidad gcncr:ol que t.en.Ía la mu­

jer en el cCH.ligo de 181-;-i, para que dcsc'mpcilara ciertos y determi­

nados actos de la vida ci\·il y no sometida a l:: autodtlad marital. 

Con referencia a Jos artículos: 12,13,14,15 y i6 del onlenan¡jcnto 

sustanti \'o, Jwmos comen ta<lo en el capítulo an tc:r ior, que van en 

relación con la apJ.icacjún de normas jurídicas en el cspacio,esto 

es , que se refieren a e o 11 f l i et os de ]) ere eh o I E: e: nw e ion a 1 , y a se a 

interrcgion;1l, interior o interterritorial. Lz, ley como atrjbuto 

del Estado, y de su sube:ranl.a, scgCm el princi~io territorial o­

bliga en un determinado espacio, y ninguna otL. ley extranjera 

puede ser aplicada. Nuestro Código admite este principio y sola -

mente admite la ley extranjera, en lo tocante a la forma de los 

actos jurídicos, y scgCm J.Jt11in1., ( S), se debe a la divorsi.da<l ele 

inmigrantes en América, justificándose la ado¡:ción de este princi 

pío. 

lmportantc así a nuestro tema, entraremos de .i.leno en el Título 

Quinto, Capítulo Primero, articulo 139, que habla correctamente 

de lo.s esponsales, promesa por cs(:rito ele mat:·i,'71onio y que sólop~ 

drfin hacerla el hombre que haytl cumplido <licciBeis afios y la mu -

jcr que te:nga catorce, no produciendo esta pr..:,:~.csa la obligación 

de conti-acr matrimonio, ni estipulándose pena alguna por no con -

5 Nuíloz, ob.cit. p.28 



100 

traerlo, sino ~;0La111cntc trayendo apareja<l:i la reparación económi­

ca del Jafio, ésto e!;, una índcmni:ación pccun.i.ari.a fijada en reL1 

ción a la <lur:1cjón del HO\'i:1zgo, la í.ntimida<l establecida entre 

Jos prometido~;, Ja publicidad Je las rcL1ciones, y cuan<lo se c:tu 

se tlafio g ra \'l) a 1 a re Jlll tac j 6n del pro111et. ido :i.noccn te, por 1 o que 

toca a <lo11acioncs a11tcnt1pciaJcs, t:cn<lr5n derecho entre si a devol 

verse .lo donado, pcrci t:~st.c derecho durar(¡ so.1.o un aíio, corriendo 

la prescripción e11 csLe tipu de donaciones. Para el maestro Muf10:: 

los esponsal.es no originan relación famili.ar alguna, y en nuestro 

ncrccho, no son parte intct~rante <lel matrimonio. 

1:11 el capitulo 11, se cstablc.:ccn los requisitos p.'.lr.'.l contrner rn:i 

tr.imo11io, úcbicn<lo cclcbr:Hsc anle los funcionarios que estable­

ce la ley, artículo 146, con las formalidades que 6stc exige.Cual 

quiera co1JLiición contraria a la perpetunción de la os pee ie, o a 

ayud;.¡ mutua que se deben los cónyuges, se tendrfl por no pucst.'.l, 

Sin embargo, esta disposición trasciende más allá del precepto 

cuarto constit.ucjonal, ya que en la actualidad se puede pact:1r,co1:10 

hemos <.licno, el n(unero y espaciamiento ele los hijos de una manera 

jnformada y responsable, pasando por tanto la perpetuación de la 

especie a un scguntlo término, ya que no es en sí un f1n pr:i monlia.1 

de la unión de la pareja. 

Como requisito, y en caso de que L.1. pareja no tenga la edad requc­

rilla, el consent.i.m.i.ento de sl1 padre y madre es necesario, s:i vivie 

rcn ami.los, o bien el que sobrevivn, articulo 149. 

A falta de éstos, el de los tutores, después del de los abuelos p~ 

ternos o maternos ante c:l juez famili<1r pueden acuc.lir los menores, 

o bien ante el Jefe del Departamento del Distrito Federal y/o los 

Dclef!ados, cuando los asccn<l.icntes o tutores se nieguen a dar el 

consentimiento para contraer nupcias o revoquen el que hubieren 

concedido, supliendo as:í. estas autoridadl~S al orden indicado. Y , en 

caso de que el juez se negara a suplir el consentimiento, se podrá 
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acudir al Tribunal Su¡ier.ior de Justjcia, art:ículo 152. 

Por otra parte, no se pueden revocar sin justa causa, el consent1 

miento f.irmado ante L'l juc;: del rq:istro ci.v.iJ, los que ya Jo ha 

yan dado, aGn cuando el tutor o ascenJicnte fnl.lc;:ca nntcs ele que 

se cell,brc el acto. Pero siempre }' cua;;do el niatri;~,onio se cele -

bre dentro de los ocho di.:ls sig1dcntes despuGs de haber hecho la 

solicitud,artJ.culo 15·1, en rcL1ci.6n con el 101. 

Ll art.íc.ulo 1 Síi habla de los impcd.irne:!tos para la celebrac1ón del 

matrimonio: 1. - La faJ.ta Je ednd rcque:rida por la ley, cuando és­

ta 110 h:1ya sido dis¡ic11s:1da, (ya que ocasiona nulidad relativa) 

2.- La f:iltn de consentimiento clL~ que los que cjcr:.an la patria 

potestad, del tutor, del juez; en sus respecU.\'us casos, (nulidad 

relativa) . .3. - EJ parentesco de consangui1icidatl 1 cgítima o nntural 

sin limilnción Je grado en J.ínea recta, ascendic.:nte o descendiente. 

En la línea colateral igu;:;.l, herm;inos o medios licrrn;1nos. En la co­

lateral desigual, tíos y sobrino~;, sic:npre que estén en el tercer 

grado )' no obtengan dispensa. (en cuanto al pri1:1cr p.'.í1Tafo, es nuli. 

dacl absoluta el parentcsc:c1 en línea recta, y sol:t;:,cntc nul.idad re­

lativa, en eJ. caso ele tíos y sobri·nos¡, 4.- El J.J:trcntesco por afi­

nidad en Jínca rect;t, sin limitación alguna (nuliJaJ rclatiYa).5.­

El adultl)rio habido entre las persona::: que pretci~,lcn contraer ma -

trimonio, cuando ese adulterio haya siJo j11clicialnc11te comprobado, 

(Nulidad absoluta). 6.- El ntentado co;1tra la \·jd;1 de alguno Je.los 

casados, para contr:.ier 1:w~rimonio co:: el que quel!c libre, (nuli<lacl 

relativa). 7. - La fuerza o miedo gran•s, (nulidaJ relativa). F.n caso 

de rapto, subsiste el .impedimento mientras Ja raptada no hara siclo 

restituí.Ja a su hogar,o a lugar seguro donde libremente manifieste 

su voluntad.(nulidad relativa), 8.- La cmbr.iaguc: habitual, la mo.I_ 

finomanía, Ja cteromanJ.a o el uso incic-biclo de Jrogas y encn·¿rntes, 

que adcmfis sea persistente. La impot~ncia incurable pnra la c6p11la, 

la sífilis, la locura y las enfcrmc<l::.dcs crónicas, incurables y que 

sean adcmfis contagios:.is o hereditarias. 9.- El idiotismo o la imbe 
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c:iJ idnd, (nulidad absoluta) y 10. - El mutri.mmdo subsiste con pe!_ 

son a el is t: in t: a de a q LW 11 a e o n qui. en :; e pretende e o n t rae r lo ( n u l .i. -

dad absoluta). 

El alloptanlc tjc11c prohibición de contraer matrimonio con el ~1dop_ 

tntlo, o b.ic11 con los descendientes, mientras sub;;ista el Jo;:odc 

parentesco, <1rtículo IS7. ,\sí1nismo se cxtjc11tlc dicha proh.ibición, 

entre el tutor y pup.ilo, Ji\i.t:ntras no se obtenga L! dispensa , la 

ctwl no sed concedida por el ju;:gador, hasta que }i;¡yan si.Jo apr!2_ 

badas las cuentas de la tutcl:i, articulo 159. 

El articulo 1 ;;~., ind.icn que la muje1· no puede contraer nuevo n;itri 

lllCinio sino i1;1~;ta pasados trescientos Jías después de l:i disolución 

del anterior, a ll\C!nos que dentro ele ese pla;:o dé a luz un hijo. 1:11 

los casos ¡[L. nu1.idatl o divorcio, puede contarse ese tiempo desde 

que se int.l!rrumpió l;i cohabitación; (·sto para proteger al hijo y 

pa1-c1 que no exista tluJa en cuanto a Ja paternidad. 

lln nrticulo muy propio a nuestra tésis, es el articulo 1(11 que 

indica que trat5ndosc de mc-xicanos que se cnsen en al extranjero, 

dentro de .Los tres 111cses después de su ll.egacln a :-iéxico, se trans 

cribirú el acta Je Cl'lcbración de mat.rirnon.i.o en el registro civil, 

)' si la transcripción no se h.icierc dcnt ro de ese ténnino, no su!_ 

ti rii sus efectos d vi Les el matrimonio así celebrado y sólo serú 

a partir del momento de su transcripción. Est;i disposición pone en 

desigualdad al filexicano, ya que como hemos re¡whdo, el extranjero 

que celebró su matrimonio c11 su país, sí se le reconoce su acto sin 

necesidad de registrar el mismo, a(1n cuando esté domiciliado en la 

Rcp(1blica Mexicuna y este m:itrimonio no hnya de surtir sus efectos 

dentro de] mismo territorio. 

Los cónyuges estfin obl~gados a contribuir cada uno por su parte a 

los fines del matrimonio y a socorrerse rnutuamcnte, :irticulo 162. 



10~ 

Inserto en el Sl'gundo p{irrafo del 111.i s1110 onl011amic11t.o encontra111os 

la mcncüín til' que t:oda pc1·:;ona tic11c (lcrecho a dl'Cidir, de manera 

libre, rcspo11s;1hlc e in[onnada Je:1 11(1mero y c;p;1ci.:lll1icnto de Jos 

hijos, cjcrcÍL'lldo l'Stc dcn·cho de L'.OlllÚll acuerdo dentro Jel matri­

monio. J>cr~;ist<! L1 ob.Jjgación dC' los cónyuges de viv.ir junto:; en 

el llomici.1 io conyugal, a no ser que alguno de ello:; transl;idc s11 

domici.lio al cxtrnnjcru, siempre y cu;imlo nulo h<1:~;1 en servicio 

púb.lico, o ~;n,:i:il, pero no así, si establece en lugar ins:1lub1·c o 

indecoroso. ,\mbos cst.(111 obligaüos ;1 contribuir ccon6111icamcnte al 

sostcnilllil'llto del hogar, a su a] i1:1ent.aciún, n:;f corno a la de los 

11ijos, d.istr.iburéndose esta obligación en la fornw y propon:iún, 

do acueruo con sus posibiliuades. A 1o anterior no está obligado, 

d imposibilitado de tr:1bajar, o el que careciere de bienes pro -

pios. Los dcrcci1os y obligaciones scrfin siempre igualcs,in<lcpen 

die11tomcntc <le su aportaci6n económica, para el sostenimiento <lel 

hogar. 

~l matrimonio tiene como fines: el remedio a la concupiscencia,la 

ayuda mutua, la cohabitación, pero en segundo término la prolong!_l_ 

ción de la especie, ya que ambos deberán estar do acuerdo paTa 

¡n-ocroar. 'J':rnto el hombre como la 'mujer tienen autoridad y consi­

deraciones iguales en ol hogar, pero cuando no se pongan <le acuer 

do en e 11 a n to a l a e d u e ación , a ch in i s t rae i ó n Je Li .i en es , et e ., e l 

juez de lo familiar dcciuir(i sobre la controversia, coartándose :ts:í 

la libertad, pues vernos muy difícjl que un juez pued:i resolver so 

bre conflictos internos de fami1 ia. Y.'.l no se req1¡jcre autorización 

judicial para contratar entre a~bos c6nyuges, y se puede ser fia­

Jor clel otro, m:'1xime cuando se trate <le otorgar caución para que 

obtenga su ljbc•rta<l aJ.r;uno Je ellos.(Reformas al Código Civil del 

27 de diciembre de 1983); se puede optar contractualmente por la 

sociedad ele bienes, de separación de éstos, en relación al matri­

monio, debiéndose acompafrar a la solicitud de matr:imonio las capi 

tulaciones matrimoniales. ,\J tenor de la libertad contractual de 

los cónyuges, 6stos pueden csti¡iular dentro Je ciertos limites,cl 
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régl111c11 económico rnatrlmon i.ul, nsi corno la comtmid.:i<l <le bienes en 

su tot:nlidad o parte de éstos. 

La comun i.llnd de bienes 110 se conocüí en el Derecho Romano y sí t ie 

ne su ori¡:en en el. Jlerecho Ccr11wno. /;n Esp:1iia, tiajo la forma de g~ 

nanc.ia.lcs, es reglamentada ésta en el [~1er~ ~uzgo, Ley 16,t:itulo JI, 

Libro IV. 

La comunidad· uni.vcrsal de bienes la tienen obligatoria en lloJanda, 

Noruega, Portugal y llrasil, pvro en México puede opuirse por un 

rügimcn mixto, é~;t.o es, la scp;1ración de ciertos bienes y la co­

mun.i.d:1d de otros, o Ja separacüin ele éstos (Ci). 

Li1s capituLLl'.iones :;on consideradas como contrato condicional,( s1 

!.1:_.1:.11~-J.i1_c; __ t __ t~(;J:~J..1.!:_-.::'._C:_l~-1~~·'·~~), como cont·rato a pJaz.o, Pl::iniol y por 

Josscr:ind y otros autores franceses, como contrato accesorio (7). 

En el art.ículo 196, est:1bJcce una sanción Jtlr:í.dica para abandono 

del hogar conyugal, antijurí:d.i.co con repercusión económica. La se 

paracilÍl1 ccon0mü:a ck bienes, retiene en c1tL1 c611yu:;c Ja in<lepen -

dencia a Ja adminsitración de sus propios bienes .• usf corno de su 

goce, )' para alguno~; autores, ta] situación :implica una ausencia 

del régimen matrimoni<IJ (8). 

Corno podemos notar, nuestro Código Civil actua.1 es or.1iso on defi­

nir el matrimonio, tal y cual Jo habían hecho en e.1 Código del '70 

y el <le '84 r la Ley de Relaciones Familiares. Quiz:ís ésto lo hi 

za el legislador con el finimo <le dejar en libertad con el transcur 

so del tiempo, a que las relaciones entre parejas fuesen definién­

dose segdn la época. 

Los f.i.ncs del matrimonio que se han invertido en com;iaración con 

el Derecho Canónico, al igual que lo que indicaban los Códigos del 

'70 y '84 y la propi;1 Ley <le Hclucio11cs Familiares o la omisión 

del Jegisla<lor, tiene Ja tendencia a que la uni6n de un hombre 

y una mujer, 110 sea específicamente para prolongar su cspccie,sino 

-----·-,.,·-----------
6 Ortiz Urquidi. ob. cit. pp.62 y s.igs. 
7 Roiin11 V. ob. ci.t. pp. 313 y s:igs. 
8 Ro}ina V. ob. cJt. pp. 314 y sigs. 
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105 

En el capítulo I I I se apa] .izan 1 os i mpcdimentos cu sont: iclo co1npa­

rado: la c:ipacidad, Ja forma, requisitos y efectos, régimen de 

bienes y n11l idad de matrimonio en los di.versos cóJi.gos de los es­

tados, par ello los omlto en obvio Je repetición. 

Dicho clÍdigo 110 ospccificn qué es el matrimonio y sólo m:nca una 

pena para el :idullcr.i.o y la bigamia, no contcnH:ndose en diclw dis 

posición lilcnción alguna a lo que se refiere a matrimonio. En cu:in 

to a las causales de divorcio Lijadas dentro dc1 Código Civil, l :1 

uwyoría deben ser aprobadas pcnaJmcntc, ya que ci\•ilmcnte no tic­

llL'n Cucrz;¡, C{Uizft porque Ol lcgisl ador qui SO proteger la iJlSti tU­

c iÓn clcJ matrimonio, evitando la disolución de éste. Pero lo cicr 

to os que, debido a la época que vivimos, nuestra opinión so sos­

ticue en el sentido de que deberán actualizarse dichas ca11s<1Jcs )' 

e\· i tar as i. que muchas parejas, cuyas desavenencia:; son pro funda:;, 

no puedan separarse debido a la intrincada legislación y a la di­

ficultad de encuadrar su desavenencia dentro de la tipología pe­

na 1 . 

Tomando ele la l.cy de Extranjoria, Turismo y Población, ( 9), que 

contiene entre ot:r:1s: la Ley ele Nacionalidad y Natural i;:ac.ión,Lcy 

paTa Promover la Invcrsióu ExtTanjera, Ley General de Poblacióu , 

Ley Federal de Turismo, etc.., en cuanto a la ley que deseamos co­

¡¡~cntar, (1 O.J, se encuentra el artículiJ 68 que contiene la exigen­

cia en cualltO a qué jueces y oficiales del registro civil tienen 

L1 obligación do no cclehr:ir ning(m neto jurídico relativo al es­

tado civil en que intervenga algún extranjero, sin la aprobación 

previa, por parte do éste, de su legal estancia en el país y tra 

9 Ley de Extranjcr:ía,Turís1110 y Poh1nción.l1éxico, 1981. 

Ediciones Anclrade,Cuarta edición. 

10 Ley de Ext:ranjcria.ílh.cit. p. 438. 
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Uíntosc dl.! 111;1lr1monio:; entre mcx:icanos y cxtra11jc·rus, Jcbcr:ín e­

xigir ademús de la :rntori::aci6n de la Secretaría tic Gobern:1ci(i11 

par:i celebrar las nupcj as. En todos Jos Jcmüs casos debcriín :1~;cn 

tarsc L1!; co111prob:1cio11cs a fJUC se refiere ese ;;irtí.cuJo y darse a_ 

viso a la antes mcncio11:1d:i Secrct.arL1 del acto ccle:brauo, (ci rcu­

lar NºSS, que dá a conocer Jn debida interpretación que se dar:i 

al artículo í'O de Ja Ley Ccncral de Población, artículo 68 del 

Código Nuevo, en Jo rclatj\·o a .las o.cui.s de nacimiento, <lcf11m:i1'in, 

matrimonio, di\'orcio r otros Gctos,(publ.icado en el Diario Ofi-

cial del (1 de junio de 1~J52), (11) 

Las actas de 1:1atrjmonio no se lt'\'Gntnr(ln sin el permiso prcviode 

la Secrctarí;1 de Cobcrnación y vcrific<tndo el neto se dará G\ iso 

al llepGrt:1111c11 to de ~ligraci.ón. 

1:11 la c11w11cipación por cfr;cto de matrimonio, el Oficial dcJ E:;t'.~ 

do Civil ~;L' ccrc.ionará de que el matrimonio se celebró con el pt::_~ 

111jso dL;_ Ju Secrctar:ia ele Gobernación y, en caso contrario, con 

los datos correspondiente~; Jarú Gviso ;ll DcpartGi:icnto ele Migi-:1 -

cilín. En Jo !"L~fcrc11tc a Jos :1ctas de divorcio, s.i C:stos son tra-

1;1.itados :rntc el Oficial del Estado C.i\·i.J, no se Jlcvar(1 adcLrnte 

el proccdi111il'nto, hasta que el cxtr¡111jcro o extranjeros comprue­

ben su legal estancia en el país )' en todo caso se dcri.Í aviso a 

la Sccretarfa de~ Gobernación, tanto lle la iniciGción del proccd,~ 

miento, corno cuando el di\·orcio sea declarado. 

En el artícu1 o C.~1 se con U ene la disposición de que ninguna auto 

ridad judicial o administrativa dará trilmite al divorcio, o nuli 

dad en su caso, de los eAtranjcros que no acornpnfi.cn ln ccrti ficn 

ci6n que expjda·Ía Secretaria de Gol>ernnci6n, de su J.egal resi -

dcncia en el pai.s y de que sus co!llliL'ioncs y calidad rnigrntorias 

les permite rcalizor tal acto. (12). 

En el segundo párrafo del artículo 72, (13), se nos indica que 

Jos jueces u oficiales del registro c.i.\'il, así como jueces en ma-_________ ...__ 
----

11 Ley de Ex tranj cría. ob. cit.439. 

12 Ley de Ext ranj erfa, ob. cit. n.440. 

13 Ley CiC Extranjería. ob. cit. p. 441. 

\ 
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tcr.ia civil o Lirniliar, comunicartli1 H Ja Secretaria de Gobcrna -

ción los cambio:; del estado e L\'.i.l de los extranjeros, dentro de 

los cinco dias :;i<'.ll.icJ1tc:> a la focha en que quede firme el acto, 

scnt:cnc.i.a o res·duc.i.ón Je (i\lL' se trate, )' dentro del capítulo de 

i11mi.gracióJ1 ( p:.;;;.i.na 431 de 1 :1 obra ci toda), se dá la prcrrngat.i -

va a .los cxtr:111_:L·ros que co;:traigan rnatrimon.i.o con rncx·icanos, o 

leng:in i1:ijo~; 11:ic.i<fos en el p;1í~;, de que la Sccrctar:i.a de Cohcrn:1-

ció11 les autori-:(· su intcrn:11ció11 o pen.1ancJ1c.i.a legal en el nti~;no. 

!'ero si lJcgarL· e] vínculo :1 disolverse, o se dejare de cumplir 

con la~: oliJ..i¡:;ic.iones al.i.111c;¡<;:rias que ;::arca la ]eg.isL1ci.ón civi.l, 

se pcrd('r5 l:1 c:1li.dad m.igr<Ctoria que Ja SecreU1r:ía !tay:1 otorp,ado, 

}'se scfialar5 al intcrcsuclc: un pl;1::0 para que :1bando11c el país, 

excepto si na ét..iquiri<lo Ja calidad <le inrn.i.grado. 

Corno todo re~] a1::cnto de 6s t:::i índole, coDplemeHta lo qi1e la ley ¡;¡ar 

ca y para los efectos de lo :indicado en 3.os artículos üS y G9 de 

esa ley, los jueces u oficiales del registro civil y todas las au­

tor.i L1utics jud.ici:dc:s o admi:1.istrativas, dcberún comprobar la legal 

est<1nc.i.a de los cxlranjcro.;: que co111parc:c;1n ant(• e] los, en Jos a­

suntos que son ~e su competencia y que son trami ta<los ante los i:üs 

111os, acJcm¿is de t:.-:igi.r los ¡;cnnisos )' certificaciones y verificar 

l¡¡s condiciones )" calidad n· . .i.l'.1'ilt:orL1s c¡;.ie le permitan al extranje­

ro real] ::ar el acto que se trata, debiendo en todo caso dar aviso 

a la Secret.ar:i.o L'.c Gobernación del acto rea] izado, y en l'l plazo 

scfialado para c;¡,:a caso por la 1 cy. (15). Es to indica que deberá 

haber una coorJi:1ación continua entre los jueces civiles, familia -

ros, así como el n~gistro civil y la Secretaría de Gobcrnación,sin 

embargo, Ja legislación cíxil es omisa en este caso y nmchas veces 

tal coordinacjón no se reali:a. 

Los actos que se efectúen c;i contravención a Jos requisitos antes 

rncncionaclos, quc-1:11·(111 afcct.::;dos de nulidad absoluta, (1G). La de -

14 Ley de Ex t r:i n j e r í a . ol.i. c:i t, p.460--13. 

1 5 Ley ele b.tr:rnjerí.a. o !J. cit.. p • •l G 1 - .¡ 4 • 

16 Ley de Extr:111jcrJ.a. ob.cit. p . 1l G 2 - .¡ 5 . 



108 

claraci.ón de nuli.dad scr;i hecha por lus Tribunalus l·edcra.Lcs n Jl',' 
tici6n dcJ /.f.i11j :;tcrio l'úbJ i.co FedcraJ, previa ac11s;ici.ón de .1:1 Sl! 

crotaría de Couc:rn:1cicín, ésto L'~;, se pas;1rü ;1 l.a materia federal, 

cuyo fund:1111cn to t:ionc su oDse cons ti tucionaJ. 

El artícu.to 1:-i:) iJ1dil:;1 q11(: p:tra tramitar ;1nt:c la autoridad jutli ·· 

cial o :1dministr:1t:iva un divorcio o nulid:1d de matrimmii.o a qul' ._, 

lude el art:íc11lc ú~l de la J.cy Cenera] de J'ol.JJ.nc:i.ón y c.J. S de la 

Ley de NaL:i.onaliclad )' 1~atur:;li:·.:ll:i6n, qucdarLin sujetos Jos solici 

talltL's :1 J.as ;c;j 11.u.lcntcs p1«ci.·,·nc.ione~;: 

l.- IJcbcr:in acu(lir a Jas autoritl0t1cs de poliJ.ación, por escrito y 

con arr"¡~lo a Jas bases ~;iguientcs: a).- El cGnyugc extr;1njcro 

cu a 11 do s e a e l a e t o r , e· n e ::i s o de j u i e i o <l e J i \'o r e i o ne e e s :1 r i o o d e 

11ulidad de 111at:rimo11io. b). - Los cC1nyugcs que sean extranjeros, en 

juici.os. votunt:;1rios o de divorcio adntinistrativo. 

Il.- Sólo se cxpcJirií el p·:~rmiso a Jos extranjeros cunndo el Jomi 

cilio conyu~:al se lrnb.icrc c.onstituído en el territorio nacional y 

posean calidad rügr::itori;1; c;1r:ictl)ristic.;1s siguiente·'.;: a) no inml_ 

grnntc. b).- \"i:;i.tantc. e) asilado político. el).- Estudia1ll'e, c)­

Vi.sitanlc Llisti¡¡guido. (se excluye aquí la c;1U<lad de turista). I!J. 

mlgrantc e Jnmigrndo. 

Il J. -El solicit:mte aco111pnf1arií original <le su Llocumentaciór1 , . .:.gr.0_ 

to ria. 

IV La certificación se expedirá con validéz ele noventa tl.ías cog_ 

tados a partir <le su fecha. En cuunto a éste término se clebcrií e:?_ 

tar muy al tanto, ya que si se recogen los documentos <le la Secre 

taría con posterioridad a su expccliciün, el tiempo para que se 

lleve a cabo el juicio se acorta y entonces se tiene que pe<lir u­

na nueva prolongación de tC·rmino, pasando de nuevo todos los trá­

mi tcs 1 ya que la ley es omisa en cuanto al tiempo que debe correr 

y cuando cmpie:a éste. 
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lis digna tic comentarse la drcuJ.ar Nº13-7l de lo. Secretaría de Re 

laciones J:xt¡;r.Í.oros, que es g.iraJa a Jos Notari.os Mi.cmbros de .la 

,\soci.acüin Nac.ional. del :<otari:1do 1'1cxi.c:mo,1\.C., en Ja que l'<;Slll'l 

ve una consuJ ta acerca deJ pniblema de Ja soci1CJad conyugal, cua~~ 

<lo uno Je lo:; cónruges es extranjero y el cónyu,:c rnex.ic:1110 adqui~~ 

re un inmueble. (17). 

La capacidad de los extranjeros para adquirir el dominio <le las 

t .i. e r ras , agua~; )' sus a e e e:; n r .i. os e 11 J a 1 Z u p (¡ b l i e a ~.Je xi e a 11 a , e s t {j s ll 

j e t. a a l o el i :; J lll e !;t o p o r e l a r l í e u l o 2 7 e o ns t i t u e i o 11 a l y s u s 1 e y v s 

rcglamcnt:1ri:1::. J>or co1tsiguicnte, cuando uno de los cónyuges e:; 

cxtra11jcro, L!l r(;gimen de !.o:; bi.cncs en Ja socÍ<c(;ad con:·ugal, de­

be ser con::.idcr:ido tanto C'n r1mción de las d.i.::;¡Ksjci.uncs de Lis 

leyes o rd in;, r ias que es u1 tu yen dicho ré¡~imcn 1 cc;;o en func i ún de 

los preceptos constituci onaJ es citados L~Jl 01. p(1rrafo que antecede. 

En tales ci.rcunsumc.i.as, los bienes r:.iíccs ubic.-:2os en ~1.::xico,dvn 

tro Je Ja ;:ona prohib.i cL.1, dL' los CJllC sea clucí10 e:.1 cónyuge r:1cx.i.ca­

no, o los que ;1dquicra durante el matrimonio, 1~· pertenecen excl!_~ 

sivamcnte y no quedan comprcnd.i.dos dentro de J.a sod edad conyug,11 

p<1ra eJ efecto dl'l dominto sobre 6stos por partt del extr:u~jero 

No obstante, C\1<1lq11.i.er di.spos.ición en contrario que pued;1 haber 

en la leg.isl;1ción ordin:iria, ú eJ1 Ja::; cap.i.tulaciones m:1trü1on.ia -

1 es , se opon e el in t. e r é s p (¡ b 1 i c o y so c .i. a 1 a 1 i n ,: .i v j dual . 

Si los bienes estiÍn rucra .' :. la :::on.'.l proh.i.bida, el dominio sobre 

ellos poclrü c¡ucd;1r compre:ndido dentro de Ja sociedad conyug:1l, en 

los casos en que las leyes aplicables, o las ca~itulaciones conce 

dan ese efecto al contrato de matrimonio, pero es necesario que 

s:i. el cónyuge extranjero obtenga el pcrrni.so de la Secretaría de 

Relaciones Lxt.criores para éste efecto, ya que así lo marca el ar 

tículo 27 constitucional y sus. leyes reglamentarias. Comentando 

la circular en cuestión: (es de hacerse notar que no priva la au­

tonomía <le Ja vol1111tacl, en cuanto a las capitulaciones y que s:i 

un extranjero no cumple con lo previsto en cuanto u permisos, es 

-----··--· ---·--.-..----- ----------------
17 Ley Clc Extranjcr.í.a. ob. cit. pp:262 bis, 14a. y 262 bis, 14n. 

vuelta. 
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nula toda capitulaci6n 1 o ~>ocie<laJ conyugal que celehrc,puestoc¡ue 

su c:1paciJacl par:i adquirir queda linütada por Ja propi:1 constilu­

ciún. 

6 ~t:-2'º t_<:>__E?_!_'._C ,l __ que -~-º ___'._'.]~1.:_t!_c ba la convención sobre na e.ion a 1 i -
.u•0-~i::._L! _ _!.1.ll~j-~~~asa_0_;;_: 1.1 g ) . 

PrcsjtJenci:i de la Hcp(11J.1Jca 1 José Lópcz Portillo, Prüs.i.dcntc Con~ 

titucional de lo~; Estados Un.idos i1!cx.i.canos, La C5marn de Scmado­

res llcl Congreso de la Unión, e:n ejcc11ció11 de la facultad que Je 

e once de e .l ; 1 r L í l'. u l o 7 6 , f rae e iií n 1 1 de l a Con '.' t i tu e i ó n l' o L:í t i e a 

de Jos L:;t;1L1os Ur1idos ,\lcxicanos, dccrrta: "J~cconocicndo quo sur­

gen conflicto~; dL: Jey y de prfictica <le n:1c.jonali.dad, a causa <ll' 

las d.isp1)S.i.cionc:; :;obre las pé:niidas y adqu.io;ici.one:; de Li naci.o­

naJjdad de .la 111u_icr corno rcs11Jt;1do clel matri111on.io de su disolu -

ción, o del cumb.io de 11acional id¡¡J del m;ir.i.do durante el nwt.rjrno­

n i o )' en b :1 se ¡1 que en l' .l ar t:í e u.lo 1 S ü e 1 ~¡ lJ e el ar a e j ó n lJ 11 i ver s ;l] 

de Jos llcH'chos i1u11w11os, la :\s;1mblea Gcncr;ll <le las ~\aci.011c:-; Uni­

dad proc.l:1mó que: TuJa pcrson:t tiene der•~cho a una nacionalúlad y 

que n:idi.c podr;:í ser privado arbitrariamente de su nacionalidad,11i 

del derecho a c;1mhiarla; dc;,c·osos de coopcr:1r con las Naciones 

Unidas, para extender el respeto y 1.a observancia universales de 

Jos derechos humanos r de J¡¡s .libertades fundamentales ele todos ' 

sin distinción de sexo, han convcn.ido en las <lisposicioncssiguicn­

tes: 

,\rtículo Primero. - Los Estados contratantes convienen en que ni la 

celebración, ni la dJsol.ución del matrimonio entre nacionales y ex 

tranjcros, ni el cambio de naci.onalic.la<l del mari<.lo \lurantc el ma -

trimon.i.0 1 podrfin afectar automfiticamentc a la nacionalidad de la 

mujer. 

Artículo Segundo.- Los Estallos pactan que por el hecho de que uno 

de sus nacionales adquiera voluntariamente la nacionalidad de otro 

estado, o renuncie a su nacionalidud, no impedir[1 que la c6nyuge 

18 Decreto por el que se apruebn la convención sobre nacionalidad 

de la mujer casada,ahierto a firma en ]a ciudad de ~uevu York 

el día vei.ntc del mes de febrero de rn.i 1 novecientos dncucnta 

y siete.l'ublicado en el Diario Oficial el dí.a 24 de enero de 

1979. 
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con se rvc la nac.i.ona l i<la<l que po~_;ce. /\s'.i.111is1110, una mujer exl ranj e -

ra casad:i con uno de: sus nac.ionalcs, podr¿í adquirir si lo solici­

ta, la nacionalidad del marido, 1actli.antc un procedirnic11to cspc -

cial Je 11;1t11rali:::;1ción pri.vilcg.iad:1, con suJcc:i6n a las J.i111itaci.o 

llCS que puedan imponerse ]JO!' ra;:ones de sczur.i.clad e interés pu[JJ.l_ 

co". 

Los EsLaJos puc.taron, que 1.as 11orm¡1s que ;mteCL'dcn no podriin in­

t e r pre t a r s l! en e l ~; en t i do de q ti e ~1 [e c te 11 a J a l e g i s 1 a e i ó n o ¡i rri e -

t i c a j u d j e .i a J. y jl e, r m i L en a J a mu _i e r ex t r .1 n j e r a ad q u j r.i r d e p .l l' 11 o 

derecho, si Jo ~·o.I ic.iLnc, J:1 n:1cioaalid:itl del m:irido. Esta con -

ve11ci6n q¡¡e f.irrnó )' r:1ti.ficli ~!1~'-':ico al tr;1vG,; de.l Senado, e~; i111 -

portant.c, y:1 que .l:i mujer t:.icnc indcpc1Hlc11cia en cuanto a su 11:1 -

cion:il i lbd en reJ ac.i ón con cJ m:i r i Jo )" no po¡Jrü por n.i nguna cau -

sa, ¡nivúrselc de nlla por el hcci10 de estnr casiitb. 

J.istn Ley nace mención en· su <1rtículo 15 1 de que para los efectos 

de adquisición, c:imbjo o pérdida Je] tlomicilio de los cxt ranjcros, 

se rcgirii ím.icamcnte este caso, en relación con el Cód.igo CiviJ en 

matcri<1 com[in, y rnisrno orclcna111icnto en materia federal. (El). 

La competencia por r;1::.ón de teJ'ritorio no scrC1 prorrogable en nin-

gún caso, en los Juicios de clivorcüi o nul.i.d:1J de matrimonio ele 

los cxt rnnjeros, 

Ningun:1 autoridad ju<l.i.cial o administrat.i.va clarf1 trámite a <livor -

cio y nulidad de matrirnonio de los extr;rnjeros, si no acompaiiun la 

certificación expedida por .la Secretaria de Gobernación de su le -

gal res.iciencia en el país y de sus condiciones y calidad migrato -

ria que les permita J'ealizar tal acto. En cua11to al artículo 50,6! 

te menciona que sólo Ja Ley Federal puede modificar y restringir 

los clercclios civiles de que gozan los extranjeros, en consecuencia, 

los Cóc1igos: Ci.vi.J. y <le Procedimientos Civ:i.les para el Distrito Fe 

19 Ley de Extranjeria. ob. cit. pp: 208 y 208-1. 
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dcraJ. sobre esta m:1tcria, tienen el c¡¡r[\cter <le federales y serün 

obligatorios en toda la Unión, 

Es to va e11 re J. cición con e 1 con fJ i.c to de leyes que se sus e ita y que 

resuelve el artículo 15 del C6Jigo Civ.il que se 111enci.011ó en el e~~ 

¡)Ítulo a11tcrjor. J\hora, comentaremos el Rcr,Lrn1c11to para la J:xpcdl_ 

ción de Ccrt.ificados de Nacion:llid;1J Mexicana por Naturaliz:1c.i6n. 

( 2 O) • 

J:n el arLículo llOVl'no de este re¿;larnento se contiene, que Ja ex -

t r a 11 j e r a q u e ii ar a e o 11 t r ;i.í do 111; 1 l r .i : 1 o n i o e o n Ji!:::: :: i e ano , p o <l r (¡ s o J i e i_ 

tar s11 Cl'rt.iric:1dci de, 11:1cionalid;1,i rncxicana pcr 1wt11ralizaciLí11 y, 

par;i el 1 o, dcbcrf1 hacer renuncia C'Xprcsa de :-«u nacional i.d:1d de o­

rigen )' su prntesta de adhesión a las 1 cyes \' ~1utori Jades de 1 u 

J{cp(ibJ. i.ca ¡,Jcxic1na, y comprobar su rcsi Jcncia Jc~g:ll en e] pais y 

la nac i on;1 l .i dud mexi.cana <lcl cspo:;o. ,\s irni.s:no Ja rnuj er cxt ran.i era 

e u)' o e s ¡>o ~; o <I d q u 1. e r a l a iw e :i o n a li J a J me x j e a !I a e o n Jl o s t. e r i o r i d ; 1 d a 

la feclla del rnatrirnon.io, podrft :;olic.itar el ccrL.if.i.caJo de nac.io­

n<Jliúad mcxic1na corrc:;¡iondicntc, :x·Jiantc la comprobación ;1nlc 

la Secrl!tarín de Re"lacioncs Extcr:orcs, Je su rcs.iJcncia en el 

país , Je 1 a e el e b r a cj ú n de s u e 11 L1 e e y de l a z1 el e¡ u i s i e i ú n pos te -

rior de la naci.onaJ.idaJ mexicana pc•r parte del esposo, debiendo 

renunciar y protestar por escrito, lo que las leyes mexicanas in­

dican. 

Esta es tina instituci6n Je orden pfiblico y es indudable que el es­

tado civil exige que consten do un rno<lo clocu~cntal y nut6ntico los 

nechos y actos j ur:í.dicos concernie:ntes a las personas. Su orí gen 

es poco remoto, aunque algunos autores pretenden que los registros 

organizados en Roma por Servio Tulio, son ya el antecedente de di 

cha Institución. (21). 

Se agrupa también como :rntocedente, lo dispuesto por el Conc.iliotie 

---·----· .... __ ,., ... __ ,~----................................. _. _....~ .... "~-·-·-· ... ,,·----·------~-----
20 Ley ele Extranjer:í.a. ob. cit. pp: 212-6-2. 

21 Muüoz, ob. cit. pp: 53 y 54. 
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Trcnto cclehr:ido entre ol 13 de didemurc ele: 151¡5 )'el.¡ de di -

cie1111J1 •.: de l Sli3, que confirió a los ptirrocos, el cuidado y custo­

dia de los rcgi.stro:o; de n;tL:irnicntos, <lcfunci.oncs )' matrimonios , 

ya que con anterjoridad el estado c.iv:il era testifical. La Rovolu 

ción Fr<111ccs;t sccular.i.::ú ésto~·. rcg.istros y se les c11couc:11dó a Jos 

funcio:;nri.os pliblicos. En m1cstro país, los cspaiíoles crearon los 

regj.stros pé!rroquialcs, mismo~; que se secular.i:;aron cr;n cüduJa 

real (k} 2 1 de mar;'.o de 17·19 )' reales ordc11cs dc•l 8 de- ¡,1;1yo y l 5 

<le ago:;to de 1801 1 al disponer ciertos modcl.os y esuil1!ccer nor -

mas rc:!.::tivas a L1 conserv;¡c.ión;; custodi.::i de tales rc·'.'.istros.Es­

tas d.i.0·posic.iones cst:11vieron vigentes hasta el 27 de c.·ncro de 1857, 

día en '!lte se e!;t:abledó el i(egistro Ci\·i.1 ;: cuyo Estatuto Provi­

sional de 1.a RcpC1blica fué su antecedente, sin embargo, la secul.a 

ri::acié-n se perfeccionó hasta el 28 d<: juUo <le 1859, y;¡ c¡ue ésta 

ley fué- mod.i fic;¡cia en tiempos de ~l~1ximiliano, a través del Decre­

to del 5 de diciembre de 18Li7 rcvalidt:ín<losc las actas registradas 

hasta esa época, 

Con posterioridad se promulgaron diversas disposiciones y leyes 

que ya reglamentaron en forma el registro civil y dieron JcgaJi -

dad a :0us actos y funciones. L:is actas extendidas, así, lwcen pru~ 

ua, tar:to como las inscripciones )' gracias a quo actualr:icnte el. r~ 

gistro trabaja con sistemas modernos )' üll rel.::ición a cstad:ístic::is 

pormenorizadas, su scrvi e.Lo es hoy eficiente y ágil, pC'rm.i tiendo a 

sí que todo mundo compruebe su estatlo civil y su capacidad perso 

nal. 

En cuanto al registro civil en el extranjero, 6ste se rige por la 

Ley Oq;ánica del Servicio Exterior y su Reglamento, así como por 

las tll~crsus disposiciones que la prfictica consular mexicana ha da 

do. 

lil código civil vigente, en su título cuarto, hace mención del re­

gistro civil(Púgs.:18 1 19,20 y 21, y siguientes del cótligo actuali­

zado y concordado con jurispruclcnci::i oblig::itor.i.<1). (22)Es a Jos 

---~-- ·---------..----..~----~----·------..-....-.., ___ _ 
22 Código Civil vigente para el Distrito Federal, título cuarto, 

~léxico, 1981. Edit. PorrCta, S./\. pp: 18,19,20,21. 
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jueces del registro c.i.vil a qui.enes está pcrmiL.·lo extL:ndcr l:is 

actas relativas a mntri.rnonio r muerte de los mexicanos )' cxtranj~ 

ros, residentes C'll los per"imctros de las dl'll'gacionc:; dentro Je] 

Distrito Federal )' así co¡¡:o Cll los Est~idos, puesto c¡uo como vi 

mo.s, la l11st.ituciéi11 Llc.l l~cgic;tro C:iv.iJ r.i¿;c a toda nucstr;1 J~cp(I -

bl.i.ca. El articulo Yl .indil·a, que sólo puede probarsl' COll las cons 

tancjas rcJat:.i\·;,s u.L rq:ió;t.ru civil, cJ c!;t.;ulo de Ja:; JH~rsonas y 

nin¡;[m otro medie: scrf1 adrn.itido, s:1J.vo el! los c;1:;os cxpn's:nncnte 

exceptu:1 dos pu r J :t J.cr, 0!; to e:; 1 en .1 º'' ca:;o:; en que no hay;111 ex is 

t.i.Jo registro::;, o se hay:1n pL'rdido, o cstuv.i.cr;m ilc.:;iblc!;, o f:.11-

tcn 1 as fo rm:.1s en que so pued~i suponer que se cncont1-:1l>a 1111 ;¡ct:i, 

así se podr:'t rcc:i.lii r prueba tic.1 acto por i11s t rumcn tos o testigos . 

( a rt í cu J o .J O ) • 

El artículo 1! 11 previene que, cuundo los interesados no puedan o 

currjr pcrsouaJ;ncnte p::ira contraer mutri1.1onio, podrán hacerse rep]:_~ 

sentar por mandatario especial para dichos actos, corno el matrililo­

nio, en el que se llC'Ces.ita de un poder otorgado en escritura púbJi. 

ca, o mandato privado, expedido por escrito y firmado por ol otor­

gante y Jos testigos, y ratificadas las firmas ante notario públi­

c e , j uc z de 1 o f :i 1;1 i liar o de p a;:. 

El articulo 51 establece que el estado civil aJq11irido por Jos me­

xicanos fuera de la rcp(iblica, so probar[! como suficiente con las 

constancias que ésto~; presenten, sujct;:lndose a J.o previsto por el 

Código Fcder;.il d.c l'roccdimic·ntos Civiles y siempre que se ro¡:;is -

tren en la ofjciua que corresponda del Distrito Federal o de los 

Estados de la República. 
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C A P I T U L O V 

El Matrimonio en el Derecho Comparado. 

1.- En América,- 2.- En Orfontc 3.- J:n Occidcnte(Contincntal Euro -
pe.o) . 

Amér:ica. 

11 dcrcc.lio e11 1.'.1s veinte naciones ele América Latina pertenece si.n 

discusión posible al si stc,ma jur'idico occidental y cstú ligado 

traciil:io1wl1i1c·11tc al grupo francés de ese sistema. 

Ln todos cJJos podernos encontrar un 'íntimo parentesco por su fon­

do y L~n su forn1a con los códigos europeos y en panicular, con el 

francés, por Jo que a derecho civ.il se refiere. 

Sin embargo, la apJ icación legislativa en /11néric:a es muy difercJJ­

te. En casi todos los países centro y sudamcrican·J3 encontn1mos 

a i e tu duras de· t i p o mi J j U1 r que o b J .i. g a n a que el <le re e]¡ o priva Jo 

sea cjercjdo eu mur diversa forma, a como se hace ,:·n Europa. ,\dc­

;:-,as todas lus const.it:ucjoncs arner.icanos tienen su i_iasc en la nor-

tc.:omerican~1, Jo cuaJ hace que los orclcnamiontos jnfe:riores, como 

ser] a el caso del Jerocho civ.il, sean uplicados cc'1forn1c Ja situa 

ción lo requiere. 

Su fundamento i1istórico es el derecho espafíoJ, el ~10rtugués y el 

francés, puesto que las civili::acioncs autóctonas no dejaron huella 

juri.dicarncntc aprcciablC ( 1). 

Desde la conqujsta hasta el fin de J.a época colonial y todaví.a ~ 

barcanuo llll poco del f.féxico independiente, se tomaron como bases: 

P .!j_i_t:'.]~ L~'..~:_g_Q_, bi!~ f1ict_c:- ~:.:U.~as y 1 ~:s Bccopilacion_es _<le las Le 

y_c:_:.3_ _l[Q ]J.1.iU.i.!.? .• así como ordcnanz.as provenientes de Espafia. Ya que 

en los siglos XIX y XX se reemplazaron estas legislaciones por có 

c1i !:OS, que en su o rigen, fueron inspi raJos en el lle re cho francés. 

René,David. JJerccho Civil Comparado. ~hdrid ¡o~~ ¡·:d.'t 1 · 
• • ~~~ .. l . ~ev1s-

ta cie Dcrc:.:ho Privado pp: 273 y sjgs. 
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A 111ouo cornparal.ivo, m:.ís que extensivo, veremos Ja iustitución mu­

trimoa ia.l 011 ;1J gunas legj slacioncs umcricanas: 

J:n el código civ.il. argentino se hace disUnción entre incap¡1cidad 

par:1 cclcbr:ir c.1 matrimun.io y L1 apU.t11d ¡¡upc.ial. En el primer e~~ 

so, JlO puede ser capt1:: de· ceJcbrar rnatr.imonio, qui.en t.ienc un jm­

pcd]mcnto dir.i!llL'ntc-, como puede ser el c:1so de que l'xista suhsJs·· 

tente otro i:;atr.imonio, :;in d.isoJver, con persona clivcrs:i a laque 

pretende contr;1crJo, o bien cü que pretenda casarse sil'ndo prcsu~~ 

to hornici<l;1 Je un cónyuge, con el que quedó l ibrc. 

La ap1.itud nupcLJ.1 se refiere a L1 edad ¡wra co11traer mntrimonjo 

ya que Jos H:cnorcs de catorce aiíos tienen impedimento. 

Los impcJimenl.os son como en todos los códigos del grupo francés , 

impedientes y dirjmcntes, trayendo como consecuencia Jos primeros 

la ilicitud, pero JIO Ja inval.idéz y los segundos al contrario. 

a) La con::.~1n¿~ui11c.i.d;id entre ascendientes)' descendientes, sin li­

mltaci6n de grado, sean éstos legítimos o ilegítimos. 

b) La consangu.ine.ido.<l ent 1·~ !~~gítimos e ilegítimos hermanos. 

e) La afinidad en línea recta en todos Jos grados. 

Un impediente es Ja prohibición para contraer nupcias entre a -

cloptante y adoptado, as:i como entre el cónyuge del adoptante y 

el adoptado, o entre Jos hijos del adoptante y el adoptado; y 

la edad míninw es de diec:i.scis afios en el hombre y catorce en 

la mujer. 

La ley argentina prohibe eJ matrimonio en caso de locura, y se­

g6n algunos doctrinarios, se basa en una cuestión de 6tica 
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mtls sj enJo ést;1 muy general y rc.firiénJosc a cual 

quiera Je los gr:1do!; de locura. También cxJs te prohibición a ma •· 

trimoni.os entre lcpro~;os, o bien una persona sana y la otra cnfc!, 

rna de le:pra, Las nupcias celebradas entre person;is nfcctaJas de 

enfcr111cdaJes venéreas, poro en pcríoJo de contagio, (cx.igicndo la 

ley la presentación de un certi [jcado a los V3roncs,prcv.io a la ce 

lebrución de la u11.Lón). 

La autori::ución do los padres, tutores o personas en quienes esté 

la pntria potcst:aJ poJrtí ser verbal, o por escrito, substanciándo 

.se s11111;i1·i;1monlc la mism;i. 

lil certificado prenupcial se exige ünicamentc al v:1r611, y una vez 

otorgado, tendrá solo vigencia de .siete d:ías. 

Los requisitos son idénticos a los exigidos por e] có<U.r:o civil m.2_ 

xicano, c11 cuanlo a la formalidad Je manifestar la voluntad de los 

contr11ycnlt'S fronte nl oficia] del registro L'i\'il, lc\'<lnt:.'indose al 

efecto un acta circunst~1nciad¡1, !'resido éste acto el funcionado 

antes 11wncionndo, siendo, por tanto, so.1em1w el matrimonio, igual 

que en nuestro onlcnarn.ionto civil. 

Para aproóar los m;itrirnonios rcali ::ados por argentinos en el ex -

tranjero, se apcg:i esta l¡·gislaci'5n a los ¡irincipios de derecho 

·privado, proJuciénclosc prueba plena con la presentación del acta 

lle celebración de las nupcias debidamente nutcnticada )' se admite 

el testimonio para probar el matrimonio. 

En cuanto a ln nuli.clacl del matrimonio se toma en consicler;ición el 

error sobre la identidad del individuo físico o de la persona ci -

vil que vicia el consentimiento matrimonial, llamanclosc éstc,error 

de nulidad, 

El dolo tiene una significación multívoca, yn que tanto se refiere 

a la conducta capaz de viciar la declaración de la voluntad, como 

a la intención Je <lafinr y permite diferenciar el dclito,del cuasi 
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delito, para ello se requiere que (>::;te sea grave, Jctcrminantc y 

que se haya ocasion:1do una lesiún importante, y ademfis quo no sea 

recíproco. 

Los rcgímoncs patrimoniales que se pueJcn optar son: el de la so­

ciedad conyugal )' el. de la scpar<icjón <le bienes con una modalidad 

que es qllt' dentro de las capjtu.lac.ioncs se potlJ.a reali.1ar ua tes­

tamento :1 Livor de Ja espo'.;a, provjuiendo eso por la intcrdjcci\.\n 

de la mujer, as:í. se det¡;1·mjn6 que ésta, no podra rcc.ibir hcrcuci:1s 

(2), ya qttl' sólo pod.í:t rccibi.rl.a'.; :;j se le nomlir:tba un tutor,sú·n­

<lo incap;1:'. de ~;er ln.'rcdcra por '.;.i m:isrn:1, por lo que p;1r:i evitar 

que la esposa no quedara <lesproteg.ida a la muerte del maritlo, des 

de las c;1p.ituJ.ac.ioJ1cs, se pod.ía pactar Jo quC' ésta heredara. 

Entre las obligaciones que conlleva la institución se encuentra 

la procrcacjón, ya que ambos cónyuges están obligados al cl(bito 

conyugal, derivando esta obligacjón del deber de cohab.i.L1ción, que 

no sólo implica el mismo techo, sino las relaciones sexuales y que 

la nc~ativa a tal acto, confj gura una injur.Lt grave que es causo} 

de divorcio. 

El deber lle fidelidad que obliga tanto al hombre como a la mujer 

tanto que quien fal tnre a ello, tendrá como sanción el que le sea 

configurada otra causal de divorcio. 

En igualdad de derechos se encuentran los países de Bolivia, Perú, 

Chile, Uruguay, Paraguay, Costa R:i.ca y otras naciones y es diversa 

en el Brasil, cuya fuente proviene del derecho portugués. 

Brasil en su legisl:-ición obliga il la uiancomunidad de bienes , no 

existiendo el régimen de sepa ración, por 1 o tanto, todo lo que les 

pertenezca a los c6nyuges antes y después de contra5do el matrimo­

nio, formará parte de la comunidad UBivcrsal, surgiendo ésta para 

protección del. patrimonio de los hijos. 

Guatemala siguió los pasos de Cuba, basándose en el J]statuto de las 

2 Código Civil J\rgcntino.Bucnos Aircs
1

1!181.Editorial Argentina 

T5.tulo del matrimonio civil.Leyes 1<1393,111394 y Decreto Ley 

4070/56. 



u11:i.ones de Jwclto que en clich:1 Roprtbl ica rige, cxpcdiJa por el Co!.!_ 

groso una di~;pos.i.ción en la cual. se determina corno urgente cstabl9._ 

ccr cui1lcs unio11cs, entre personas c:1paccs de contraer matrimo11.io, 

deben cc¡uip¡¡rar por su cstab.ilidacl y singularidad al matrimonio cL 
vil, bast:1ndo Ja s.i.mplc comparcccllci:i de los cóny11gcs ante un al -

caldo o not;1 rj o prtl>U co, rn~11i.if cs tando su deseo de contraer ma tr j 1110 

nio para que s•_; l1ag:1 constar su uniúll; l'Xprcsándosc si t.lcnc11 lt i -

jos, cuií11tot; son, y los bjc11cs que tuv.icrcn. Los datos se jnscr.ibi 

riín en el rcg.istro público de la propú~dad y cr1 el acta que cxticn 

dan cu:ilquicra de los do5 func_i.011:1r.ios 111e11cion2.dos, se harú cons -

tar e11 e] regi.~»tro civ.iJ, as.í como el f¡¡llo ejeL'\lt.or:iado que en su 

caso <lic le eJ j uc:: dec 1" r:rndo una un iún de hecho. 

Se advierte que en todas las dcmús d i.sposicioncs, Guatemala ~;.igue 

al sistema L1t.i11oamcricano con sus fulllbment.os cspafiolcs. 

En un caso similar se encuentra BoU\·ja, que en stt artículo 1~1 de 

Ja Carta Ma~~na de l~HS rc·conoce las uniones concubinarias como ma 

t1·imonio;; de i1cclio con el sólo tran:-:utr~;o <le Jo~~ afios ele vi<la en 

común, vcriFic:ible por todos los medios de prueu:1 (3). 

Cuba en su lcgislaci6n de familia tanb.i.én reconoce las uniones Je 

hecho, sin embargo, se pueJo advertir que dicho país sigue 1cgisl~ 

tivamento hablando, al código soviético, dado el cambio po~:. :ca 

que sufrió con la ca'.ida de Hatista y el triunfo Je la rcvolucjón 

socialista que encabezó Ficiel Castro. 

A diferencia <le las HepiÍblicas mencionadas anteriormente, Venezue­

la s6lo to11w en cuenta el aspecto patrimonial de las uniones ele h~ 

cho, ya que en el artículo 767 ele su c·ó<ligo civil Llcl 14 <le ar,osto 

de 19112, establece quc:"sc prcsurnc la cornunicla<l de bicncs,snlvo 

prueba en contrario, en aquC'llos casos ele tuüón no 111utri111onial, cu:mdo 

la mujer demuestra que Jw ,·i.vido perm:rncnt.emente en tal estado y ha 

contribuido con su trabajo a la infornwc.i.6n o aumento del ¡rntrimo -

11.io del hombre, ;1unquc los bienes cuya cornu11.i<lad se quiere establecer a-

3 Ortíz llrquj di, ltaül .Matrimonio por cornportamj en to, Tesis Docto­

ral . Méx:i co, 195 S. Edit . UNMI p. 1 04. 
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parezcan documentados :i nombre de uno sóll) de el.los. Tal prcstlll -

ción sol<J111e11tC' surte efectos .lceales entre el los dos y entre los 

respectivos herederos, y también (·ntre uno de ellos y los herede­

ros del otro, ~;aJvo caso de adulterio". ('I). 

Sin embar¡!o, \lcnc:uela no habla co;;10 Cuatcm~lla de que las uni.oncs 

de hecho :·;can clcv:1das a categoría de matrimonio y sólo aborda el 

aspecto p:1tri111onia.L Je los bienes, para protccL:ió11 de la prolcquc 

dcr.ivc de l'o'a!; unionc:; cone11b.i.J1ar~as. 

Ln las dcmzi:·; di.spo:;icio11cs civiles referentes a J.a fam.ili.a, s.i.gue 

al Código (.';1polcónico y a 1;1 Lcgi:::Jación Española. 

(\1:1dcmec11111 Forcn~;cJ lS) 

Para hacer una introduccjón :1.l código civil de éste País, me he 

permitido traducir los puntos mfls importantes acorc:i de la :insti­

tución que nos ocupa, como sigue: 

Sólo el ofici:1J del re~~istro ci\'i1 es el que extic·nde Ja habilita 

ció n par a con traer n upe i. :1 s y par a c· 11 o exige : 

1.:1 cortificatlo de edad, o pruciJa equi\'alcnt.c. 

2 DecJaración de estado, domicilio y de la residencia actual de 

los contrayentes, . de su ¡mis, si es que éstos no fueron co­

nocidos. 

3 ])ec.Laración de las personas que tengan bajo su tutela o patria 

potestad a los futuros co11tray0ntcs, o bien el acto judicial 

que supla el consentimiento de éstos. 

4 Declaración do dos testigos mayores, parien.tcs o extraños que 

conozcan a los prctt'ndicntcs ;.· afirmen que no existe impcdi -

mento para celebrar el matrimonio. 

Si el contrayente ha viYido en otr·:) Estado, debcrií. presentar pru9_ 

ba ele aquél, en el sentido de que ;10 exista ü1pcdimcnto,o de que 

~¡ ..,W&•MP• llaL••-•_.. .... J ;uw.,~ .... ~,----•-... 1111 .. Ml=._.., ___ , __ .,.~----p, ~r/Aoorq 

4 Ortíz Urquidi.Ob. cit. p.106 

S Vademecum Forcnsc.8a. cdi~:::io.Legisla~:<10 Civil.Brasilia_, 1982. 

Editora Brasilia /Rio.pp: 101 a 117. 
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si existió, runo pcr~;üte. 

Existe .la costumlJn· de publ ü:;1r la proclama de casamiento en pu -

blicacioJte:; que SC f'.i_i;1r:Ín por quince <lías Cll los lugares visi -

bles del edificio donde]¡;¡ de .1Jcv;1rsc a cabo el matrimonio, así 

corno en JH'dó<licos dt' 111ayor ci.rcul~1cióJ1. 

!'asado este pla:o y no existiendo .impedimento, el oficial del re­

gistro c.ivi.I ccrt.ific;ir:í. que los futuros consortes pueden contra­

er nupc.i;1s dentro del término do tres meses, contados a partir de 

dictad:1 1;1 ccrtif.ic:1cjú11. 

En cuanto a ü1pcdirncntos, esos put•dcn ser di rimen tes o impcdit'Jl -

tes, no va,-i;rndo substancialrnentc de la legislación mcxicana,ni 

ue los que se analizan. 

La ecfod varía, puesto que se exige en la mujer como 111ín:i1110 clieci 

seis afíos y en el hombre dieciocho, pero pueden contraer nupcias 

con permiso de los que ejercen la patria potest;1d, marciíndosc co 

mo 111:i11i1110 c:ttorce aEos en la mujer)' diec:i.seis aftos en el h0111bre. 

Ex.iste irnpedililento respecto ul viudo o v:i.u<la que teng;1n hijos del 

cónyuge fa] l ecido, pues to que antes Je contraer nuc\'as nupcias el~ 

bcrán hacer un inventario de bienes del matrimonio anterior y ha­

cer l a p ;1 r t j c j ó n de he red e~ ~ 

La viuda o la mujer cuyo matrimonio hayu sido anulado después de 

diez meses de comenzada 1'1 viu<léz o anulación tiene impedimento p~ 

ra casa rso, a menos que duran te ese 1 apso dé a luz un hijo. 

Los tutores, curadores, sus asccndier:tcs o descendientes, tienen 

impedimento de contraer nupcias con el pup:i.lo, mientrus no hayan 

rendido sus cuentas de tutel.<1, salvo que el padre o la madre de w10 

de los contrayentes hayan autoriz:iclo el matrimonio por testamento, 

o se haya i11terpuesto un escrito ratificando su voluntad de que di 

cho matT.imonio se lleve a cabo. 
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El juez o el escrj_IJ:1110, sus ascendientes o dcscen<lientcs, tienen 

i111pedilllento de casar!;e con el huérrano o la viuda, dentro de la 

ciscunscripción territorial en donde juzguen. 

lle la filiación espuria rosul t:i afi.n:idad y por lo tanto hay impe­

dllllcnto para contraer nnpc.ias y también lo hay como resultado de 

la f i l i a e i ú n n :1 tu r ;JJ 11 o 1 e g J. t ir:; a . 

Hay que hacer notar que este código no define lo que es el lllntri­

monio, sin embargo, en su artículo 230 menciona los fines del mis 

mo y que son: 

I Fidclidad recíproca. 

I I V ida en comí1n en el domicilio conyugal. 

lI l 1\ sis Len c i a mu tu <1 • 

IV Sustento, custodia y guarda de los hijos. 

Se establece que el rC·gilllen de bienes a que se sujeta el matrimo -

nio co1ücnza a partir de la fecha en que se celebró y cuando éste 

fuere anulado por causa de alguno do los cónyuges: 

a) El cónyuge culpable perder~ todas las ventajas que obtuvo Jel 

matrimonio y el cónyuge inocente las conservará. 

b) La obligación de cumpl.ir con todo lo pactado en el 

prenupciaJ, persiste. 

contrato 

El articulado del Vade1~"cum hace expn:::;os los deberes <le ambos contrayentes y 

el marido es cJ jefe de la sociedad conyugal, fwK ión que ejerce en col~1bora -

ción con la mujer. El debe acJ11ún:istrar los bienes ce:munes del matrimonio y Je 

los hijos y es el representante legal de la familia. Tiene el clero 

cho cJe fijrú la residencia <le la familia, salvo que perjudique Jos 

intereses de ésta. Tiene que proveer a la manutención cJc todos y 

sólo cesa su obligación de mantener a la mujer cuando 6sta abando­

na el hogar conyugal ,sin causa justa y rehusa a volver. En este ca 

so el juez puede ordenar en provecho del marido y de los hijos ,el se-
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cucstro temporal do los rendimientos que dén los ble11cs de la mu­

jer. 

El marido no puede, sin el consentirn.i.cnto de la mujer, sea cual 

fuero el réeimen ele bienes: 

a) Alienar, hipotecar o gravar los derechos reales. 

b) J~espondcr en pleito con esos bienes, 

e) llar f:i :1n::a. 

<l) llilccr dunación 110 rc·1J1u11cratoria con los bienes o rcndjmien -

tos comunes. 

e) Disponer de L1 dote nupcial de su~; hijas, o de la dote nup -

ciul hecha a sus hijos, o bien cst~1blcccr un régimen ele cco­

no111ía scparad;1, 1:11 todo caso el juc:z hará nulos Jos actos q11c 

se hagan en contravención ele lo antes establecido, a pcti 

ción ele Ja mujer. 

En cuanto u Jos derocl10s y obligaciones de la muj cr se preceptúa: 

La mu j e r en el m a tri m o n i o ad qui e re l os a pe l J i ,¡ rJ s del m a r.i do y 

se convic:rtc en su com¡rníJCra, conscirte y colaboradora ele los 

deberes de lu familia, debiendo velar por el bien materiaJ y 

moral, así como por la clirecci6n de Ja familia. 

Si el régimen de bienes fué de cornunidad universal, el marido 

<lcbcrü otorgar a su mujl!l' la dispensa para la defensa de esos 

bienes, frente a los dcmíls. 

1.a mujer no puede sin autoriz¡1ción del mari<lo: 

l Pructicar uctos en los que est6 impedida como mujer. 

11 Alienar, gravar, o hipotecar bienes particulares o bienes que 

pertenezcan a la sociedad conyugal. 

111 Alienar sus derechos reales sobre inmuebles antes mencionados. 
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IV Contraer obli.gacioncs que pongan en peligro los bienes del 111a 

trirnonjo, 

La autorización para realizar éstos actos, por parte del nrnrido,d~~. 

be constar en .instrumento pliblico o particular, previamente auten­

ticndo. 

S6 Jo puede su p r i 111 i r se l il n u to d ;: a e i ú n el e J 111 ar i do en e as o de de re n -

sa de productos d0J traba_io de la I!ll1jer, salvo estipulación contr;1 

ri u en el pacto ;111 ten upe i a l. 

Se preswnc que Ja mujer est;í :111tori.:ada por el marido para compr:.ir 

a crédito Jas cos:1s neccsnri;io; ;1 Ja ccoiwmía doméstica, así corno 

para contraer obligaciones propias a su ¡irofcsión o industria, y 

esta autor.i :ación puede ser suprir.1ida por el maTido. 

Como algo cxtraord.iJ1ario, la mujer puede reivindicar los b.ienes co 

munes; muebles o inmuebles, d:1dos o transferidos por el marido a 

la coacubina,artícuJo 24S. 

El rép,imen de bic11es debe ser en c0Flunid~1d univers:1l que incluya 

todos los bienes presentes y futu1:os de los cunsortes. 

Se pueden excluir ciertos bienes que provengan de herencias o bien 

hayan sido donados, así corno ciertos rcndjrnicntos que talC!S bienes 

produzcan, pero la generalidad entr~• en Ja comunidad de és111-.:. 

No existe el régimen Je sepa rac.i ón Je biel!cs ,pero en las ca pi tulaciQ. 

nes,también pueden excluirse bienes o.ll!eblcs que pertenezcan en pn!_ 

ticular a uno de Jos consortes. El administrador de toda la masa 

patrimonial, serfi el marido. 

J,a elote debe constituirse siempre en escritura antenupcinl, hacié!:!. 

dose 111eJ1ción de Jos bienes sujetos ¡! la misma y pueden hacerlo los 

::isconcU.entes do la mujer o ella misn;:i. 

En la celebración del matrimonio deben llevar las partes un procu-
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radar y dos testigos por cada consorte. 

J.a legislación br:isilcfw tiene cnornw parecido a nuestro código ci 

vil de 1870, así como al de l 88 11. 

l';ira cntr;1r a este derecho es necesario revisar su sistem:i, ya que 

el mis1110, es opuesto a1 den'clio occi.dcntaJ (ú), v.igent:e en 1as d.i.c 

clsci.s J~cp(ihJlcas Je Ja Unión Soviética, así como en Ja EuropaOric!l 

tal (::on:1 sovi0tica ale111:111;1) r curo jllf.lujo se ha cxtf'ndido ;1 di -

vcr~;as rcpúblj.c:i:; de la ,\fonr.oJ i:1 cxtcrjor y Corca deJ Norte, :1sI 

como en dcrtas provjncjas exteriores do Ja Chilla (¡\lanchuria,Mong~ 

lia Jntcriur y Slnk.i ;111g). 

El dcrcclw ;interior a la rcvoJ ució11 bolchc\·iquc de 1917 pertenecía 

al sistema de derecho romano, ésto es, ¡¡J tipo francés. 

Al contacto de lacjviJ.i.::aci.ón rusa con ol cristianismo en e] s.lglo 

XI, se cornpU un todas las costumbres rusa!; en Je yes b{irba ras y al 

mismo tj crnpo se dc~;;irrolla el ltoussJ...Jiaj a l' ravda (derecho ruso) que 

se enriqueció con cJ derecho biz<rntino, vci¡jJo del Imperio Oricn -

ta J Ju s ti n j ;l!J e o . 

Hecorrcr la histori;i de1 derecho ruso seria largo y no propio a es 

ta t6sis, poro scgün Jos doctrinarios hasta 1917, Rusia tenía gran 

similitud con el derecho franc6s y su lenguaje jurídico, n pesar de 

las transformaciones, nos es común. 

Lo original en c.l derecho ruso es que estú ligado a una filosofía 

distinta ele aquella sobre la que reposa eJ Common Law o el derecho 

francés, y por otra parte, es el producto ele una nueva organiza -

ción de la pro<lucc.ión y estft en estrecha relación con la estructu­

ra socialista <le Ja economía soviética. 

_______ , __ .......... - ,.,,,..,--.....,. _ _..,.~ .. -~ ........... .,_ .. ~~_,,_.,. ____ ......... q,oo.i~---..------

6 Rcn6 Uav.id. ob. cit. pp: 233 y sigs. 
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Todos los juristas rusos se adliicron un:ín.i.mcmcntc a la doctrina fj 

Josófil:a expuesta l'or .Karl Marx)' Fo<lcrico En!~cls )'que se comp.!~ 

rncnt6 con el poder de Lcnin y Stalin, constituyendo el marxismo -

leninismo, fundado sobre la tésis del rn;1tcr.ial.i.s1110 hi.st6r.i.co y Ja 

dinléctica materialista. 

El princ.i.piu burgués de la separación <le poderes: leg.i.slnb\·o,ej~ 

cutivo y jud.i.cial es totalmente opuesto al derecho sociaJ.ist:i,pue~ 

to que :;u ideología sostiene que, dicha divjsiCin atenta contra 

la vcrd:idcra sobcr:lllí:1 del pueblo y sólo bajo Ja igu;dd:id económi. 

ca y soc.i.;d de Jos ci11d:1d:1nos, se encontrar[í la .libertad; ésto es, 

pr.iva Ja unidad Je: pocll-rcs. 

El Tribunnl Supremo de Ja U I~ SS, autoridad admin.istrativa,Uc' -

ne facuJ.t:1dcs para .imponer directrices, mediante Jas cuales se in­

djca como Jchc interpretarse el derecho soviético que, por cierto, 

actua.lmc~nt:e no es prolífico cu cuanto a leyes, decretos y rcglame!.!_ 

tos. 

Sobre esta base, cabe mencionar que el m:-iestro Ortíz Urc¡u.icli, en 

su obra citada (7) relata que la legi'.;lación rusa de 19•)5 no tenía 

soJcmniLlades, ni for111alid:1des, pa1:a eJ matr.imo11io, pues:" Ja mera 

coincidencia de: Ja voluntad del hombre r Ja mujer para unirse )' el 

hecho de la unión, consUtuían el 11wtrimoni.o, sil! neces.idad de la 

intervención de ningii11 [uncionari.o, sin que se forme ningún .-~xpe -

cliente y sin que :11ecLi.e decl:1rac..ión alguna ofjc.i.al en nombre de Ja 

ley y <le la sociedad". (8). 

Sin embargo, hace notar el autor, que esta concepción no corTcspo!! 

de a la establecida en el primer código soviético; o sea, el de 

1918, ordenamiento que se fué dcrogan~lo por el código ele El26 y 

cuya tendenc.i.a doctrinal era la de aplicar los ordenamientos polí­

ticos acloptaclos sobre ];1 separación de la iglesü1 y del Estado y a 

la organización [ami.liar. En 61 se establecía que sólo el matrimo­

nio civil (laico), registrado ante los organos correspondientes y 

7 Ort]z Urquidi. ob. cit. pp: 108 v sigs. 

8 Ortíz Urquicli. ob. cit. p.110. 
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las actas del estado civil, en~endrnbau los derechos y los deb~ 

res Je Jos esposos, cxpu·J!;tos en el capítulo correspondiente al 

matrimonio. 

En el nuevo Código Je 1926 se conserva la forma U.dad del registro 

del 111atr.imo11.i.o, modi.f.i.cando su función jurílUca, dejando de ser 

co11traro solemne, (inicarncntc conservumlo el valor declarativo de 

una prueba oficial. 

Posteriormente, en 1:1,¡;,, en el ~1rt1culo pr.irncro del C:ólligo de Fami 

.lia, sc cst:1b.leció que ~;ólo el mat.r.i.111011.i.o rcg.ist.raclo crea Jos dore 

chus y obJ il'.ªC i oncs prcv :i.s tos en tal or<lcnam.i.cnto, y rcfcrcn lc ;il 

<l i v o re i o , S l· es table e i ó que sólo priva r í. ;,i é:; te , s .i. era d e e la r ad o 

por el Tr.ibuna.I Supremo, pudiendo ser solicitado por aml>os cónyu -

ges o por uno. 

l:n el libro de "fundamentos de l.lcrcclio Soviético" (D) se dcf.inc a 

la familia como 1;1 cé.1uL1 Je L.1 educación comunista y como una for 

ma socj:l.l que sat.isfacc· Jos profundos intcceses personales del hom 

bre y sirve al propio t:iempo a los ele L1 sociedad en su conjunto , 

siendo además una ue las misiones Jnás .i.mport.:intc!S del Lstado Sovié 

tico, la <le robustecer a ésta; ya que toúas las normas del derecho 

familiar estú11 encaminadas ~1 Ja sol11c.i.ó11 <le· esa tarea. 

En los actos legislativos pro1:1ulgados en los primeros mese: ~·•n si 

guieron a .la Revolución, se efectuó ] a tr~msmisión del registro de 

actas del estado civil y que eran de la competenc.i.a de .la Iglesia, 

a la del Estado. Se suprimieron todo género <le restricciones de 

los derechos de la persona en cuanto a la celebración del nwtrimo-

11io ;por ejemplo, la dependencia <le la religión, de .la nacionalidad, 

del consentimiento de Jos padres, tutores y jefes, y además se li­

quidó el estado de subonlinación de la mujer como madre y como eón 

yuge, en las relaciones personales y patrimoniales. 

La legislación rusa define al matrimonio como una unión voluntaria 

9 Fundamentos de Derecho Soviético. Rusia1 1962. Edi t. en Lenguas 

Extranjeras, 1\cademia de Ciencias ele la U R S S pp: 8 Y sigs. 
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y libre del hombre y la mujer, previendo la libre dcterminacióndcl 

casamiento, do la crcaci6n do la familia y de la elección del cón­

yuge. 

Interesante es hacer notar, que no se requiere del consentimiento 

de. nadie, ni siquiera de los padres, para contraer matrimonio. 

Acepta la unión monogúmica, refrendando con todas sus normas a és 

ta como Ja forma superior del matrimonio en el desarrollo do la 

sociedad, estableciendo, adcmiís que no todas las relaciones que 11!:1_ 

cen entre el hombre y la mujer son <le carácter jurídico, sino que 

conllevan una parte moral, que tiene sus principios en la poJ íti­

ca socialista. 

Los derechos y obligaciones que se contraen con la instituci6n,son: 

comunidad de bienes, derechos sucesorios recíprocos; derecho a ob­

tención de la pensión, o el subsidio del Estado. 

En cuanto a las uniones concubinarias no se reconocen éstas y caro 

cen de derechos y deberes conyugales los concubinas. 

Las uniones de hecho, que prevalecían has ta 1944, y que provenían 

del derecho ucraniano yu no son reconocidas como matrimonios,pucs­

to que sólo el matrimonio registrado ante los tribunales u organos 

del Estado Civil son los que hacen prueba plena. 

Los requisitos para contraer nupcias y cuya inobservancia trae con 

sigo la invalid6:, son: el mutuo acuerdo; libre y voluntario. La 

edad requerida es de dieciocho afias, tanto en el hombre, como en 

la mujer. 

Se considera que la enfermedad y la debilidad mental impiden que se 

manifieste libremente la voluntad para contraer nupcias. 

No debe existir ningGn grado de parentesco entre los contrayentes 

en línea recta, parentesco por afinidad,así coino en línea colate -

-. ·-· .. -~·-·· ···~---~·- .... ~·. ... .. 
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ral. En algunas Hepúbl icas se prohibe el matrimonio entre adopta!.!_ 

te y adoptado, entre tutor y tutelado, hasta que se extingan las 

relaciones jurídicas entre 6stos. 

Es al Tribunal Supremo <le la U R S S al que corresponde Ja de -

claraci6n de nulidad de matrimonio y s61o por sentencia judicial, 

dictada al rcspecto,se puede alegar la invalid6z <le 11n casamiento. 

Una vez declarada nula L1 unión se significar{¡ que no se han crea­

do derechos, ni deberes conyugales entre las personas que hayan 

contraído tal matrimonio, retrotrayéndose los efectos <le nuJidacl, 

hasta el mo1¡¡cnto ele la celebración del matrimonio; pero, el reco­

nocimiento de nulidad de matrimonio no mo<lificará la situación j!:!_ 

rídica de los hijos habidos en é.l.. 

Aunque este sistema ruso tiene mucho de parecido al sistema socia­

lista c}¡ino, debe tomarse en cuenta que la actual legislación Je 

ambos pa.ís-.;s, es diversa, y que el sistema chino está más imbuido 

de los principios socialistas ele ~larx, clifirien<lo por tanto, la a­

plicación política que en ambas legislaciones so discute como jn -

dispensable. 

Por lo antes observado, en Rusia prevalece el sistema do matrimo -

nio estrictamente civil y contractual, sin solemnidades, ni forma­

lidades establecidas en el derecho francés. 

RepGblica Popular China. 

China es un país que aGn sigue siendo un enigma para todo occiden­

te, desde que Mao la reformó convirti6ndosc en un sistema sociali~ 

ta llamado de la línea dura, que sigue al marxismo-lcninismo-maoi~ 

mo. Al respecto, me permito traducir de la Revista de Derecho In -

ternacional Pri\•ado y de Derecho Comparado, en su tomo LVI de 1979 

{10)lo siguiente: 

El modelo familiar chino que fué constituído después ele 1949 (Nao 

10 Lcnoble Jacques. Le Droit du mariage et <lu divorce en Républiquc 

populaire de chine. Bruselas, 1979. Revue de Droit international 

et de Droit comparé. Etablisscmcnts Emile Bruy-lant. tome LVI, 
pp: 8 a 33. 
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Tsc Tung), no se puede comprender, si no es referido aJ modelo his 

tórico. Su relación fundamental tiene una temporalid;1d poJ.rt.ica 

que configura la aplicación y justifjca que el derecho materialdeJ 

matrimonio y del divorcio sean descritos a trav6s do las diversas 

campañas pol.íticas que acompaiíaron a los períodos propios de la ro 

volución china, tanto social, como cultural. 

El primer esquema teórico so basa en el materialismo dial6ctico , 

que permite calificar al modelo famil:i ar de la sociedad china como 

unn sociedad feudal burguesa; o sea, aqu6lla que existía en la chi 

na :imperialista y en las soc.i.cdades capitalistas, (según algunos au 

toros chinos). Desde 1959, se puede decir que China abandona el mo 

delo jurídico sovi6tico y se transforma,como sigue: 

La Familia. 

Los medios sociales familiares estfin sometidos a normas politico -

ideológicas, basadas en la lucha de clases, 6sto es, existe aún 

dentro de la familia una politiznción tal, que resuelven sus con -

tradicciones propias como lo l1ace Marx.en el materialismo dial6cti 

co (teoría de los contrarios). 

Se pueden distinguir <los etapas en la política familiar: 

El modelo feudal o neo-confusionista y 

2 La legislaci6n comunista. 

En la China tradicional antes de 1911, los esquemas familiares est! 

ban regidos por el respeto n las reglas de la etiqueta (Li) , que 

fueron codificadas tratando de mantener "un orden natural y armonio 

so del universo" (concepto filosófico-social). Este orden armónico 

tenía normas de comportamiento relativas a cada status, en los que 

se encontrabn dividido jerfirquicamente el pueblo. 
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La func:i.6n <le Li, era la <le conscrv<1r diferencias entre los es­

tratos y de e1ri.tar el conflicto entre éstos, ayu<l:rnJo ideológica­

mente a que se suavizara la lucha <le clases. 

En esta nación, el mutriraonio tenia como fin principal el perpe­

tuar la familia y la unión era arrcglu<la por los "chu-chun" , que 

eran generalmente los padres ele ambas partes, o bien un interme­

diario para negociar, ll::irna<lo "rnou". 

Dos causas 6nicas de disolución Jel matrimonio eran reconocidas, 

tales como el deceso, o ci rcpuuio, mismo que siempre provenía 

ael marido a !a mujer y que po<liu tener o nó una causa. 

1:1 adulterio Je Ja mujer era severamente castigado, por Ja conduc­

ta no filial a los padres JcJ iaarido, o por haber descuidado sus 

deberes para con éstos, ya que la mujer era tomada como hija y no 

como es¡rnsa. 

El marido podía contratar concubinas, las cuales eran miembros <le 

la "chia", pero no del cLin familiar y guardaban situación infe -

rior a Ja de la mujer pri~cipal. 

Los hijos eran legitimados, tanto de: matrimonio, como de concubina 

to, así como aquellos naciJos de una escla\'a, ya que se daba una 

especie de esclavitud en l~ que la mujer que provenía de una fami­

lia sin recursos económicos podía ser vendida a otru pura ::-:·· sir­

vienta y esclava. El requisito era que Jos hijos fuesen educados 

dentro de la casa. 

Los nacidos fuera <le la "chia" eran definidos como hijos naturales, 

con derechos a la mitad de la parte de herencia, que recibían los 

hijos legítimos. Se tomaba en cuenta ln adopci6n, pero con status 

menos privilegiado, aunque respondiendo al sostenimiento del adop­

t a<lo. 
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Este período se dió a la mitad del siglo XIX,por la penetración 

cultural y económica Je las potencias occidentales y por la agit~ 

ción social que atrajo la rebelión Lle 'J'ai-Ping. Marca las diver -

sas tentativas <le reintcrpretación de los conceptos tra<licional.i_:;_ 

tas, logrando una modificación progresiva Je Jas estructuras jur_f_ 

dicas. Se introdujo la igualdaJ <le sexos, la necesidad de consen­

timiento de los futuros contrayentes para unirse, la atenuación 

del Jerecho al castigo por la guarJa de los i.nfnntcs, y la pos.ibi 

J idad del d.i vorcio por mutuo consentimiento, aunque el resto del 

derecho cont.i.nuara bajo el sistcm;1 tradicional.. 

Esta experiencia no comenzó precisamente bajo el Partido Comunis­

ta y con su establecimiento en 1949, sino desde 1927, afio en el 

que este part.iLlo ejerció su poder en diferentes regiones y se d.i­

vidi6 en tres períodos diferentes que se conocen: 1.- El Je 1.n Re 

püblica Soviético-China; 2.- El periodo de las Regiones Fronteri­

zas y 3. - El ele la Repühlica Popular China (~lao Tse Tung). 

La República Soviético-China en el primer período )' que fuera pr~ 

clamada por el Primer Congreso de Soviets en 1931 bajo la presi -

dencia ele Nao Tse Tung, tenía su asiento territorial basado en 

las comunas rurales, agrupando una población de treinta mil1ones 

de habitantes. Bajo esta era se promulgaron dos leyes sobre el ma­

trimonio: la de diciembre de 1931 y la segunda, reemplazando n és­

ta 6ltima, de fecha 8 de abril <le 1934. 

Estos textos concisos definieron los grandes principios que debe -

rían regular las relaciones familiares y la política familiar-chi­

na; tratando de liberar a la mujer del yugo marital, uniéndola así 

a la lucha de clases; o sea, que el movimiento de liberación de la 

mujer estuvo unido al movimiento ciudadano revolucionario. Se lle-
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v6 u~·í a la mujer hacia el desarrollo Je una conciencia de clase, 

mismo que no tenla. 

La ley del primero de diciembre <le 1931 contiene tres grandes ca­

racterísticas: la afirmación <le la libertad para casarse; la li -

bertad ele divorciarse, y la igual<laJ de status <le los h.ijos legí­

timos e ilcgít:imos. Esta mism:i ley provee Ja prricti.ca del "matri­

monio <le facto ", \'incuL:in<lose la relación de cohabi tacjór1, con 

la exclusión de Hwtrimonio reg.i~trado, teniéndose c.l v;1lor igual 

al de J.a relación en el matrimonio inscrito para generar derechos 

y obligaciones. 

fil divorcio puede realizarse por la simple demanda Je uno de los 

cónyuges. La sit1wc.i.ón de la mu_ier en este caso parecía ser m5s 

ventajosa c¡ue la del varón, pué.s la guard:1 de los hijos estaba a 

tribuida al marido, salvo que ella los Jcseari1. A<lemfi.s, el articu 

lo 20 obligaba al marido a dar manutención a la esposa hasta que 

ella se volviera a casar; agregando el artículo 21, que el padre 

de hijos ilegítimos tiene la carga alimentaria, igual que como la 

lleva con los legítlmos. 

La ley Je 1934 aporta algunas modificaciones, corno la que marca 

que el mariJo no tiene obligación alimentaria para con la mujer , 

excepto si ella no puede proveer a sus propias necesidades, por e 

jemplo, por el ejercicio de su profesión, o por otro matr~~~~io. 

Por otra parte, atribuye a la madre la guarda y custodia de los 

hijos, salvo deseo en contrario Je 6.sta, desde luego con exposi -

ci6n de motivos y sometiéndose a la consideración del nOcleo famj,_ 

liar y a la crítica ideológica del mismo. Estas libertades quedan 

sujetas a no ser absolutas, cuando se"trata de hechos en pro de la 

"conciencia de clase". 

La República Popular China emite el 1° de mayo de 1950 a través 

del Gobierno Popular Central, la ley sobre el matrimonio y en sus 
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artículos: 1, 2, 3 y 4 rechaza toda forma <le matrimonio do tipo feu­

dal, o sea, la mujer que estaba sujeta a la autoridad mar.Ltal, la 

prfictica de la bigamia y del concubinato; así como la intervención 

de los padres tlel marido, definiéndose todos los derechos de la 

viuda, conceptuando al matrimonio como monogúmico, basado en la li 

bre elecci6n de los contrayentes y la igualdad de derechos entre 

éstos. 

El artículo cuarto cleterminn Jas condiciones de edad mínima,dicci~ 

cho afíos para la mujer y veinte para el hombre y enumera los impe­

dimentos para el matrimonio, fundados sobre lazos <le parentesco y 

co~1sideraciones eugenésicas. Esta ley articula Jos problemas fami­

liares por sobre las exigenc.ias colectivas, afirmando así. la l.ibe:.:_ 

tad del matrimonio, tanto como la del divorcio. Enuncia además el 

régimen de bienes después de ése y sostiene el principio de igua:!_ 

dad entre los cónyuges. 

Su art.ículo 17 distingue dos tipos Je divorcio: el ele mutuo cansen 

timiento y el demandado por uno de los contrayentes, más la forma 

de realizarlos. 

Es necesario mencionar la cxcepci6n que hace la ley sobre la dernan 

da de divorcio cuando es realizada por el marido, la cual no puede 

prosperar durante el período de embarazo de la esposa, ni durante 

el afio siguiente al alumbramiento. 

La ley china vigente acepta al matrimonio como un proceso en cons­

tante cambio, puesto que siempre está en relaci6n con los grandes 

conflictos políticos y sociales, que dan la pauta a la evolución de 

la revoluci6n china. 

Una gran carnpafia de cducaci6n del pueblo es realizada constanteme~ 

te, a más de que se estfin reglamentando las prficticas sexuales que 

condenan el adul torio y la bigamia y las relaciones amorosas libres 

en cohabitación, ya que no convienen al Estado dichas uniones, pues -
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to que 1:0 se pueden cons idernr como núcleos, de los cuales so pu9_ 

da dispo11cr políticamente. 

3 Occidente. 

Encuadra Rcn& David ( 11) dentro de los sistemas de derecho occiden 

tal a tollos los paises del continente europeo, con excepción de 

Inglaterra e Irlanda; cuyo derecho es llamado "derecho continental" 

y siguen a la costumbre.Estos paises cuya expansión abarcó una pa!_ 

te de:Africa, ,\sia, Egipto, Siria, Líbano,Turquía,Persia,.Japón, In·· 

donesia, Indochina, y por supuesto paises latinos y gerrn~inicos, isl~ 

tes gri.cgos,húngaros,finJanJcses y búlticos están clasifjca<los <len 

tro del grupo francés. 

Desde luego, el que estas nadones teng<ln un sistema común de dcTe 

cho no quiere dec.i.r que si ¡:an li teralmcntc al derecho romano, rund~ 

mento dcJ grupo francés, sino que cbdas las v.i.scisitudes h.istóri -

cas de ca<la uno <le los r:stados, éstos han ido adaptando el derecho 

a sus necesidades, pero siempre consen·an<lo elementos de identidad 

en cuanto al fondo, mCts que a la fonna. Esto es, que no han perdi­

do la concepción general <le las fuentes del derecho, los métodos 

de trabajo y la investigaci6n de los juTistas, siempre enfocada a 

las normas dicta<las por el Imperio Romano. 

Otra analogía que hace notar el autor es el parentesco que existe 

en los métodos de trabajo e investigación, y siendo el derecho 

franc6s escrito, naturalmente conserva como fuentes, a la ley, la 

costumbre, la jurisprudencia y la cloctrina;independientemcnte de 

los elementos de equidad, orden público, buenas costumbres,buena 

f6 y no admisión del fraude o la violencia, crefindose por tanto , 

una afinidad entre todos estos paises. 

El maestro David afirma, que la doctrina francesa para actualizar 

su derecho se adhiere a su jurisprudencia mirando hacia las necesi 

dudes sociales rnfis que ~ la intención de los autores,m€todo de in-

11 Ren~ David. ob.cit. pp: 415 y sigs. 
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terprctnción no admitido por todas las naciones occidentales. 

Otro elemento de unión entre los <lereclws del grupo francés, y a 

diferencia de la fam.ilia angloamericana, es el que reposa en un 

triple ore.len de ideas: mor;1l, político y económico. Lo moral, en 

relación a una unificación de religión, (la cristiana); lo polítl_ 

co, a que son sociedatlcs c:ipjta.list.:.is, y por tanto, fruto y pro -

dueto de una democracia liberal; y cconóm.i.camcnte, como se ha di 

cho, basadas en el. Ubre juego de le! oferta y la demanda, 11ro -

pio del sistema al que pertenecen. Afirma el autor que la codifi­

cación napoleónica to111ó en consicleL1ción el derecho romano, así 

como cierta inLlttenc.ia gerrnúnica que dejara el Sacro Imperio Homa 

no Genniínico, y que este modo.lo fue tornado en cuenta por tocloslos 

¡.iaises occiden Ln.les, proponiéndose una coLlificación única en to 

dos los Estados rncnciona<lo;;. 

Como lw dicho, a modo cjemplificati\'o transcribiré algunas legis­

laciones europeas en lo tocante a ma:.ri111onio, haciendo notar que 

coinc.i<lo con el jurista J{cné David, ya 4ue todos esos na] ses tic 

nen un mismo fondo jurídico· basado en el modelo francés. 

En Es_pañi.1_, al redactarse esta tésjs, el código civil hace mención 

a dos clases de matrimonio: el canónico, cuando alguno o ambos con 

trayentes son católicos; y el civil, cuando ninguno de los contra­

yentes profesa la religión católica. 

En ese país no se separan los efectos civiles de los religiosos en 

lo referente a la constitución y validéz del matrimonio, así como 

en la forma de celebración y capacidad de los contrayentes, in~ed! 

mentos,etc., sino que la institución se regula a trav6s de las nor 

mas de derecho canónico. 

Por la simple celebración de la unión religiosa se producen plenos 

efectos civiles, para que el acto se inscriba en el registro civil. 

El oficial del registro civil debe estar presente durante la cele 
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bración del matrimonio ante la iglesia y hacer la inscripción, le 

vantando a Ja vez el acta, misma que quedarii inscrita en la llirec 

ción Genera] Je negistros, <lebiendo avisar los contrayentes con 

veinticuatro horas de anticipación a dicho func.ionario, de Ja ce­

lebración de sus nupclas. 

Puede celebrarse un matr.imonio secreto o de "conciencia", no esta!:!_ 

do presente desde luego el Oficial del Registro Cjvil y que lleva­

da el acta canónica se registrará en un libro especial. 

Todo lo relativo al conocimiento de causas de nulidad y separa -

ción de los 111atrimoni.os, sobre dispensa de matrimonio T'~ y ~ ~on 

sumato, a~;í corno sobre el uso y aplicación del pri\'llq:io paulino, 

es e.le jur.isdicción cclcsi:.ística y sus resoluciones y sentencias 

tienen p.! enos efectos c.i vi.les. (12) 

Ferreros, el canonista, define al matr.imonio como"un sacramentoclel 

Nuevo Testamento, que confiere gracia para santificar Ja legitima 

unión entre el \·aron y la mujer, para engendrar la prole y educar­

la sGntamcnte"(L"). 

Son ministros de este sacramento ios propios contrayentes y el sa­

cerdote que es un simple testigo de calidad, autor.izado por la 

Iglesia. 

La materia del sacramento matrimonial es la voluntad de los contr~ 

yentes y la forma, la constituye la expresión de la propia volun -

tad. 

Las normas jurídicas espafíolas que rigen el matrimonio deben bus -
carsc en el Corpus Iuris Canonici ( 19 de mayo de 1918) y en el Con 

cordato, suscrito por la San ta Sede el 27 de agosto de 1953. 

Forma un expediente el pfirroco c.lel lugar de residencia de la esposa 

y se inicia con la declaración solemne de los futuros esposos de CO!!_ 

traer matrimonio, mismo expediente que se unirá con el del esposo y 
.......... ..._ ..... ______ ._.. .......... 

12 Código Civil Espafiol. Madrid, 1981. Ediciones para América La­
tina. pp: 25 y sigs. 

13 Pique,J. y Sentías, C. Dl Abogado en Casa. El Consejero legal 

para todos. Barcelona, 1968. Editorial De Vecchi pp: 30 y sies. 
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que cJ párroco <le su locali<lad 1 levará ¡¡ cabo. Ambos folios so11 re 

mil.idos al p{1rroco que va a otorgar la autorización de .la unión. 

Los saccr<lotes clebcr(m atestiguar quienes son los pretendientes , 

su doudc.ilio, la ausencia de irnpe<limcntos, que la expresión del 

consentimiento esté libre de vicios, siendo Jo fundamental, las 

proclamas o amonestaciones que se hacen por tres \·ecos durante tres 

domingos seguidos y que consisten en el anuncio público tlc que los 

esposos v~1n a contraer matrimonio.Si surgiera algún impcdimcnto,e1 

párroco del lu!~ar Jo harú saber al ordinario del :nisrno(Ohisp'J) ,pa­

ra que éste decida si el .impedimento es dispensable, o nó. 

Los impedimentos dirimentes son los que prohiben celebrar \·:S.li<la­

mentc el matrimonio y en caso de celebración, éste es nuJo,i:1~lu -

yéndose,cl de la edad de catorce afios en la mujer y dieciseis en 

el hombre. 

En lo referente a la impotencia, la hay de dos clases, una para con 

sumar el acto carnal, (couendi) y que no es propia¡;1cntc un i:··.:icdi -

mento y la impotencia para engendrar (gcnerandi) en relacj?frt a la 

sucesión, siendo ésta ül tima un impedimento grave para cont r:icr m!.1_ 

trimonio, ya L¡ue Ja procreación es el fin primordial en la t:nión 

espaflola. 

A continuación sefialaremos los impedimentos que nulifican el matri 

monio y que son: 

La profesión religiosa que se refiere a todos aquellos que hayan 

hecho voto de castidad. 

La disparidad de cultos, cuando una persona cst6 bautizada y la ~ 

tra n6. 

La consanguineidad, los que descienden de un tronco común en li -

nea recta sin limitación o colateral, cxtendi6ndosc hasta el ter­

cer grado, ya que los grados subsecuentes pueden ser dispensados 
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por el Jlapu. 

El parentesco por nfini<lud, que se dfi entre los parientes de las 

mujeres y los maridos, y viceversa. 

Parentesco espiritual, prohibiendo el matrimonio entre padrino y 
bautizada o entre la madrina y el bautizado. 

La p(1blica honestidad, en caso de concubinato público, esto cs,la 

uni6n ele un hombre )' una mujer que sin impedimentos han vivido ju!!_ 

tos y cohabitado, prohiliiénJosc Ja unión entre uno de los concubinas y 

algún consanp,uínco del otro. 

Prlrcntcsco legal, aquellos que tienen parentesco de adopción. 

En el rapto, autorizándose hasta que la mujer sea puesta en un lu 

gnr seguro en donde manifieste su consentimiento libre, podrá te 
ner matrimonio con su raptor. 

Ligamen, o sea aquellos que tienen contraido un matrimonio ante -

rior con persona di\'ersa. 

El crimen, no pudiendo contraer matrimonio aquellos que durante ~ 

na unión vfili<la cometieron adulterio y se dieron palabra de matr! 

monio, y los mismos que cometieron adulterio llevaron a cabo un 

homicidio, (o muerte del otro consorte). 

Los impedimentos impedientes son los que no permiten la celebra -

ci6n del matrimonio vfilidamente, existiendo una prohibici6n grave, 

pero si la uni6n se lleva a cabo, a pesar del impediente, 6stc se 

rú convalidable; estos son: 

El voto simple: de virginidad, de no casarse, de abrazar el esta­

do religioso. 

La rcligi6n mixta: entre personas bautizadas, pero una de ellas es 

cat6lica y la otra pertenece a una religi6n cristiana, no cat6lica. 
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El Veto de 1a Iglesia: en la que aJv.ierte ésta,quc no se contreii­

ga matrimonio --::on persona que haya abjurado de la rcligión,o pcr­

t en e z e a a so c i -:: dad es e o 11 den u el a:; por 1 a 1 g 1 es i a , ad e Iil 5 s 1 os i m pe -

dimentos que pueden ser dispensados (no todos) ,sólo lo sertin por 

el Papa a trav6s de la Santa Curia Romana de la Sagrada Peuitcn­

ciaria (i111petli::.cntos ocultos), y las Congregaciones del Santo Ofi­

Iicio. 

m nwtri111onio canónico especial es aquél que a juicio del p[lrroco 

debe celebrarse en total secreto y no tiene amonestaciones, pero 

sí se inscribe ::n libro especial. 

/\sírnis1no, csUí ~:-0rnütido el matrimonio en peligro de riiuerte y el 

de militantes (F~º requiere de formalidades especiales. 

llay que recorcl:lr c¡ue existe una dlferencla entre matrimonio rato 

y con_~_ElatE_. En el primero, los esposos no han tenido cópula ca~· -

nal,<lespués Je ;:-.:rnifestada su volu11tad de unirse en r;i3trimonio, y 

en éste caso se Zdllllará la unión, a petición de uno de los esposos, 

aunque el otro se oponga. 

En cuanto .'.11 pri\·ilegio l'aulino,cl cual consiste en que aquél que 

haya abra:ado L~ ié cristiana si su cónyuge no quiere ll.'.lcerlo,y_¡;<:-2:_ 

siste, ticllc cle::-echo a casarse con una persona bautizada, clejand:i 

insubsistente L1 iglesia su unión con el agnóstico, teniendo su 

origen este privilegio en la Epístola de San Pablo a los Cori11tios. 

Los deberes y derechos de los esposos son: vivir juntos,guardarse 

fidelidad; socorrerse mutuamente, existiendo obligación de la mujer 

de obedecer al m~rido, pero no suprimiendo su voluntad, sino que en 

caso de discrepancia, prevalecerá la voluntad del marido. La mujer 

requiere de autori:ación del marido para comparecer a juicio, ya 

que éste es el re;Hesentante de aquélla. 

Referente a la adcinistraci6n de la sociedad conyugal, obviamente, 
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es al marido a quien correspon<le ésta, y sólo en relación a .los!Ji.e 

nes parafernales (que son aquellos q11e la mujer aporta al matrimo 

nio, sjn formar parte de la dote), los poJrá administrar la mujer. 

Tocante a los sistemas patrimoniales existe: J¡¡ comunidad de bie­

nes, la separación Je éstos, y la Jote que la mujer debe aportar 

al matrimonio y for:.:osamcnte deben pactarse las capj tulac.ioncs 111~ 

trirnoniales, a~;írnismo puede pactarse la socicd;1d de gana11cinlcs, 

mediante la cual e] rnarido y la mujer harán suyos la mitad de las 

ganancias o bcncf:icjos obtenidos indjst:intamente,por cada uno de 

los cónyuges; o bien, Ja separación de bienes, pero si.empre tomn~~ 

do en cons.idcración el régimen Jotal, totalmente distinto al siste 

ma patrimonial Jel matrlrnonio. 

El Código C.i.vil que rige Ios cantones: francés, .italiano, alem:ín y 

propiame11Le suizo, pero clcst.le luego, conservando cada regi6n ln f! 
cultacl para modificar, establecer y abrogar reglas ele derecho ci -

vil, preservar la usanza local, con el requisito de que dicha cos­

tumbre de!Jc ser probada. 

El articulo cuarto establece reglas ele juicio para el juzgador,así 

como de apreciación que deberán Je aplicarse al Jerecho tomando en 

consideración la equidad y ··11:.111clo la ley no pueda apreciar ciertas 

circunstancias en lo particular, se permite al juzgador modificar­

la por motivos justos. 

El libro primero está dedicado a las personas, fijfindose la mayo -

ria de edad a los veinte afios y estableciendo como edad mínima pa­

ra contraer matrimonio, los dieciocho, debiendo en esa edad pedir 

permiso al consejo de vigilancia)' tutelar para menores, así corno 

de los que ejerzan la patria potestad. 

El Estado tiene un consejo federal que llevarfi a modo de ordenan 

zas, todo lo relativo a registros y declaraciones y en relaci6n a 

14 Code Civil Suisse du 10 dcccmbrc 1907. Etat le premier Janvier 

1978, Borne. Ed. ClwnceJlcric Fc<lcrale.pp: 11 y sigs. 
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la capacidad de las persona:;. Los registros los llevan a cabo fun 

cionarios laicos, otorgándoles el consejo federal; facu1.U1<lcs am­

plias para <lc~;cmpciiar su cargo, así como pura juzgar el derecho 

extranjero. 

Como en todos los códip.os de tipo francés, existe la promesa for­

mal de matri1:-ion.i o, los cspons:1J es y cuando éstos se rompen s i.n ju.?_ 

ta causa, se dcbcr[i indcr:mizar al prometido con una cantidad pee~~ 

niaria, a título de reparación moral, con la modalidad de que es­

ta pretensión e~; incediblc, salvo por testamento a herederos. 

No pueden celebrar nupcias los incapaces de discernimiento, así 

como las personas afecuu:<is mentalmente, siendo tal prohibición 

absoluta y sjn dispensa. 

Cuando se tiene minoría Je edad y el consejo tutelar se opone a 

otorgar el. pcr:üso para contr;ier nupcias, se podrá interponer un 

recurso ante el Tribunal FcJcral, para que dicha autoridad supla 

el consentimiento, pero siempre probando que existe causa justa 

para contraer tal casamiento. 

Queda prohibido contraer matrimonio entre ascendientes y deseen -

dientes en línc:i recta, ya sean hcrnwnos germanos, consanguíneos 

o uterinos. En t :·e Lío y sobrino tendiéndose tal prohibición, al 

parentesco en adopción. Entre aliados, (curiados) en línea ¿~, .. .::ta, 

a(m cuando el na trimonio haya sido anulado, por muerte o bien por 

divorcio. 

La adopción no suprime el lazo resultante del parentesco, o la a­

lianza que existe entre el adoptado y sus descendientes, de una 

parte y por la otra de la familia nat~ral. 

Desde luego, en la terminología del código, siempre se utiliza la 

palabra contrato. Esto es, porque para ellos el matrimonio es un 

contrato. 
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Toda persona que desee volverse a casar deberá establecer que su 

precedente matrimouio se hu termi.nado por muerte, divord.o, o bien 

por nulidad. El cónyuge Je una persona JecJ.aracla ausente no puede 

contratar nuevo matrimonio antes de J.a disolución del anterior, me 

<liante juicio. 

También cx:iste el p.lazo ele csper:i para la mujer que ha disuelto su 

casamjento, o bien que se ha declarado nulo y el plazo ele viudez 

que es de trescientos días, para poder contraer nuevas nupcias. 

En cuanto ul divorc.io, el juic.io puede ser abrogado cuando Ja per­

sona resuJ te encinta Je su marido. 

La promesa de i;wtrimonio es publicada cuando Jos futuros esposos :_¡_ 

sí lo han declarado ante el oficial del rq:istro civil, acompafian­

do a esta solicitud sus act:1s de nacimiento, consentimiento por es 

crito de sus padres, un acta del juicio pronu11ciado, en caso de nu 

lidad clcJ 111atrÍ::'OJ1ic1 :111tcrior o bien del divorcio. La publ.i.c1ción 

se har(J en eJ JomicUio del lugar de origen de ambos co11trayc11tcs. 

Esta pubJicaciGn puede ser refutada si la declaraci6n no estfi <lebi 

dament.e rcguLiri:ada, o si uno ele los futuros esposos no posee la 

capacidad para contraer nuc\·o matrimonio, o bjen si existiera algCin 

impe<limcn to lega 1. 

Todo interesado dcberfi formular por escrito, oposici6n durante el 

período de publicac:i611, alegando el impedimento. La remitirfi a los 

oficiales del registro civil, teniendo capacidad este funcionario 

para rechazarla por no estar debidamente fundada. 

La autoridad competente debe oponerse, de oficio, al matrimonio, 

cuando exista una causa de nulidad absoluta. 

Resultando alguna oposici6n,c~alquiera de los contrayentes podr5 

contestarla dando vista al cposltor, sin dilaci6n y cuando el au­

tor de J.a oposición dese~ mantenerla, deberfi llevarla en demanda 
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de interdicción según la~; reglas de este juicio para prohillir la 

celchradón del matrimonio, debiendo co11ocerla el juez del lugar 

Jon<le la solicitud Je matrlmonio haya sido recibida. 

l.:n todos los casos existen términos para formular oposiciones y 

contestarlas, a~;í como para ejercitar la interdicción Je matr.imo­

nio. 

cuando no existe un impedimento, el ofjcial de] registro civil ex­

pide un certificado de publicación que autoriz:i a los futuros con­

trayentes paf:1 celebr;1r nupcias dentro de un término de seis meses, 

contados a p:1rLir ele Ja expcdicjó11 Je tal documento y pudiendo rea 

lizarJo ante cua.lquier oficial del registro civil suizo. 

Si a] guno de los contrayentes no puede acudir a la celebración del 

matrimonio por enfermedad, está autorizado el ofic.ia1 del registro 

civil para abrogar términos, siempre y cuando exista certificado 

médico. 

Los matrimon.i.os se celebrarán en la sala destinada para ello,sicn­

do público cJ acto, contando con la asistencia de dos testigos por 

cada contrayente y deb.i.cndo levantarse acta circunstanciada.Después 

de manifestada ] a voluntad de contraer matrimonio, e] oficial del 

registro los declarará unidos, esto es, el matrimonio es solemniza 

do como en nuestro código. 

Un requisito para contraer nupcia religiosa es la presentación del 

certificado c.i.vil, ya que existe una división entre autoridades 

laicas y religiosas, como en México. 

Los suizos dan tien~o J.1mite para denunciar los vicios del consen­

timiento que puedan afectar la nulidad al matrimonio y éste es de 

cinco aíios. 

Por lo que hace a las capitulaciones matrimoniales se establece el 

régimen de separación de bienes, o el de sociedad conyugal, muy pa 
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recicla a nuestra sociedad de gananciales del código civil do 188~. 

El nrtfculo SY Jel titulo final del c6digo se refiere u conflictos 

de leyes y <1plicación tlc.1. derecho suizo, establcci éndose que reg i­

rá el código civll a todos los suizos que se encuentren fueril del 

pn:í.s, ésto es aplic;1ción de la 1_~~ fori_ del cantó1¡ al que porten~ 

ce la persona, sin tomar en consicler;:ición el derecho extranjero. 
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C A PIT U L O V I 

Los Principios do Derecho lnternacional Privado en el Matrimonio . 

Para entrar a este tema es necesario mencionar que los autores <le 

Derecho :internacional Privado hacen una d.i.stinción entre prindpios 

generales y especiales, aplicando en la partc general reglas comu -

nos n todos .los conflictos dc leyes, sea cual .fuere su naturalc7.a 

juríclic~; y, los autores que tienen ~1parta<lo especial en cuanto al 

tema que: nos ocupa y que di:;t.ln.J.ucn ¡iurticularidades propias,scgún 

el· Juta r en donde se apliquen J as leyes en conflicto. 

La 'rcorfa de .lean l'aulin Nihovct. ________________________________ !._. ___ _ 

fin su obra Pr.incipios de Derecho lnternacion..-il Privado (1), y con­

crctamc:;te aludiendo al estado y capacidad Je las personas dice : 

que una perso1w se compone <lcl conjunto de sus cua1 i<lades jurídicas 

por un cierto n(1mero de hechos, entre ellos, el matrimonio, <lcl cual 

sostiene que el principio <le co:11petencia ele L:i ley nacional, o L<::..~­

P.i!_!._ric, ele los indivi<luos, el derecho antiguo, se convino en lla -

mar lo e::: tatuto pcr:::onal y que se regía por L.1 ley del domicilio . 

Sin e m b :.i r g o Jl ' ;\ r gen t r é di s t in g u i ó entre e a p a e i el ~1 tl gen era 1 y cap a c i -

dad especial, lirnitan<lo así el pr.i.ncipio tle aplicación a la ley tlel 

domicilio o estatuto personal. 

Por lo c¡ue hace a competencia tic ley aplicable, Niboyet sostiene 

que sólo dos tipos de leyes deben ser examinadas para aplicarse a 

extranjeros y son: la ley del domicilio, y la ley nacional de don 

de pro~icne el extranjero. En el primer caso, el sistema del domi­

cilio cstd mfis relacionado con el extranjero que con la nacionali­

dad del mismo, y la crítica que cabe a esta teoría es que la ley 

cambia con cada modificación que se haga del domicilio, siendo 

prficticamentc menos estable que la ley nacional del individuo. 

En la ley nacional, la capacidad y el estado están destinados a pro 

•VP O'" .. m:t'r;·-·c11 «--;•-.r"••- 't'l"l!.oó/Q'••w ·• · ·• ·1·•···m••·~·-c•rc.,., ... , •• ,~.--------

Niboye~J.P. Principios de Derecho Internacional Privado.Sele~ 

ción de la segunda edición francesa. Madri<l,1949. Manual de A. 

Pillet y J. Niboyct. segunda edición. 
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tegcr a las per~;orw~; )'esto es 111uy importante a nivel internac.i.o -

nal, ya que s61o el e:;tado rwc ional es el apJ .i.cable para la protc~ 

ción Je sus Hacion;iJ es en cJ extranjero, existiendo una garant:í.a 

por lo que rcspcct a a derechos ;1dqui ri dos. 

Por otro lado, en derecho comparado, la doctrina de la ley nacional 

ha sido ;1Jopt;1da por:EspafJa, Francia, Alemania, Bélgica, Brasil, 

Checoslov:.iqu.ia, Italia, l'olonja, Turquía, cte., y, cuanto m5s se u 

ni.fican las lcgisL1cioncs, se üpta m5s por la ley nacional Esta 

postura es tomada en el proyecto de código americano sobre Derecho 

lnt.crnac.ional Privado, ya que en C'Sc se optó por la ley del domici 

lio. 

Jü principio de derechos adquiridos cstií reconocido intcrnacional­

ment.e,sicmprc y cuando no se tr~ite de crear derecho nuevo, si.no que 

se in V o e¡ u e al de re e· Íl o y a es t. a L l C' cid o en o t r a 1 e g i s 1 a c i ó n )' se a cu -

da a ella para resolver una si tuaci.ón que· prcvalczc1 desde antes . 

En un pa:ís extranjero diver~;o ée aquel en que se adquirió el dere­

cho, subsistiendo este princ i¡::o de dercc:,os adquiridos, aün cuan­

do las personas cai:1l.ii.en de n'1..: ionalidad, ;rncst.o que no se pueden ~ 

nular los derechos otorgados c::,n anter.i.orid:1d al conflicto de le 

yes ap.l.icabJe. ,\sí vcrbigraci.;,, si dos ex-cónyuges franceses divo.!:_ 

ciados adquieren Li nacional ic'.:id cspariola (antes de las reformas 

de 1978), con posterioridad ;:il d.i.vorc.i.o, la desvinculación les de 

ber5 ser reconocida en Espafia y pueden por tanto, contraer nuevas 

nupcias dentro del territorio espaiiol, aun cuando en dicho pa:ís no 

tenga valid6z el divorcio. 

La dnica excepción que admite ~iboyct,sobre derechos adquiridos es 

la de que esos sean oponibles al orden público. Asi por ejemplo,un 

c6nyuge que contrajo diversos raatrimonios en un país donde se admi 

te la poligamia(,\rabia), no serán reconocidos sus derechos matrimo 

niales a pesar ele su estatuto personal, si se trata de invocar ta 

les derechos en un país dofü'.c se ad mi te únicamente la monogamia. 

(2), ya que 6stos se opondrían al orden público con la invocación 

2 Ob. cit. p. 5 8 2, 
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de tal csu1tuto. 

Niboyct al referirse al fraude a Ja ley, situación a la que tra -

tun de su,;trat'l'Se Jos nacionales de un país y a los derechos que 

los rigen, sigui.elido el prindpio ck la ley nacional, prevalece -

rún Jos tkrcchos :1<lquiridos, aun cu:1ndo no favorezcan a los nacio 

nales de :l(¡uel país. ,\sí,vcrhigracia; si un matrimonio de espaf10-

lcs fuese :1 un país l'll donde se ad;.1iu1 el tlh·orcio (antes de la 

reforma del l'rcsidcntc Sllfirc:o), y <lichos cónyu:;c~; se dcsvincul:t -

ran, tal acto no ten<lría valiucz en s11 territorio cspaf10J, ra que 

se t r a ti u e i r :í a e n e o 11 t r :: ven e i ó n :1 J en· den p (¡ b l i e o es p a ü o J • O t ro e -

j e m p l. o e i t: :i b .lt.· se ría L: v j ne u l a e i () n que ó~ e pe r :: 1 i t e en T n g .! il te r r a 

a homose.:w:!l es, sicndv tales llllionc~; opuestas al. orden plÍbl i co en 

cualquier otra lcgisJ.ación que no sea Ja inglesa, por lo que en 

el.las no t icne valide:: esa unión. 

Citando nJ. maestro Carlos ,\rellano García (3) quien con rcfl'renci.a 

a N.iboyel ,iicc: "este '1Ut.or se refiere ampliatilente a lo que el JI.a 

ma el problé''"ª del reconocimiento de los derechos adquiri<lo'..;. J:n 

este probl l'Jl.la hay dos r::omentos, el primero en el que nace c·l <lcre­

cilo y en el sc·gundo wor:cnto en el .que se precis:1 determinnr la e -

ficacia de o.se derec)10". LsLo es, el n;.icirnient.o del derecho c·n ¡ni 

mer lugar, y a postcriori, el respeto al derecho a<lc¡uir:i.do. 

Juzga NHioyet, que respecto a su teoría de los derechos adqui ricios 

existen proulcmas en el tiempo y en eJ espacio. Sin embargo,,,rc.lLmo 

GurcJ.a csti.1i1a que los conflictos de leyes propios del derecho in -

ternacional pr.ivado, son conflictos de leyes en el. espac.io. Y con­

tinúa exponiendo que en los conflictos de leyes internacionales 

cuando dos o más normas jurí<licas de diversos Estados se vinculan 

en una sjtuación concreta, .la determiI1aci6n de la norma aplicable 

se hace conforme :11 derecho intenwcional privado de un Est;ido ,an­

te el cual se plantea eJ conflicto internacional Je normas jurídi­

cas npliGthles y consjdera difícil la so.luci.ún ele .los conflictos 

internacionales de normas jur:ídjcas, por dos moti.vos, a saber: 1. -

3 Arcllano García, Carlos. lle re cho Internacional Privado. i'>!éxicq. 

1979. Eciit. Porr(ia, S.A. p.526. 



Porque no ex.i.stc un t rj bunal sup ranuc io11aJ al que se somct:in Jos 

intercs;ido!; p;1ra la sol11c.ión <kl conflicto, putlicndo Jursc el. ca­

so de q11c Jas personas en conflicto sometan simult<IneamcnLc ésto, 

a los org;rnus jur.isd.iccionulcs interno~; Je Jos o miís Estados, cu­

yas normas cntr:1ron en conflicto.2.- Porque no existe una norma j~~ 

r:ídirn superior a Lis nornws juríJici:; en confJ.i.cto, que tenga vaJ);_ 

dcz superior para los J:staJos, ·:.:~:ya'.; normas entraron en colisión. 

( 4). 

Para Niboyct s11rgcn Jo:; conflict.~1 s que se dividen en <lo'.; clases , 

un o , C' l de .l a e o m peten ci :1 j u d j e i :d , y o t ro , e l de J a c o m pe te 11 c j a 

lcg.islat.i\·a. J:J prü1cro consiste en dctcrrni:1ar Ja ;1t1toridad cornpc­

tcnte para conocer de Jos Jitigi.ss, que sur_ia11 en relación a Jos 

conflictos do leyes; y por lo que respecta :i Ja competencia lq'.is-

1ativa, L'S preciso Je terminar l:i Jc•y aplicable al derecho en sí 

El mnestro J\rc!Jano opina que, e:~ Jo~; confli.c'.tos m;1trimoni.aJes de 

compctc11cia .iudicL:l, es posible: hacer el ,,;,foque a Jos conflictos 

de lcycs,ya que ambos conflictos se encucntr;.m unúlos, puesto que de 

la compctc11ci;1 de los org;1nos ju:·:iscl.icciona1cs, lH'l·esariamentc se 

desprenden de normas j ur:ídicas l:L;e se basal! en el espacio. 

En la segunda sccc i ón, Niboyet : ~· J se re ficre al matrimonio y en 

especial al de .los cspai1olcs scf\;;lando que los 11ac.ionalcs ele Espa­

fia deben sujetarse a los derec)E:o y ob1.igacioncs, condición y cnp~ 

ciclad .lcgaJ, marcados por las le:;.·cs espaflolas aun cuando residan 

en el extranjero, siendo 6~;to u:1c; condi.ción ele validé:: de 1n un:i.6n. 

Se apl:i.carií la ley nacional de CJ.Jn consorte. En el caso de que u­

no de ellos sea extranjero, pero l:J.s prohibiciones dictadas por una 

ley u otra, no serán aplicables al otro cónyuge. 

La regla J.5l5J:!S !~git act:um conduce: a reconocer la validéz de todo 

acto celebrado en un país extrai:je:ro, con arreglo n Ja lex loc:i. ne 

tus_, siendo tal solución adoptaJ:i por todos los paises. 

Sin embargo, comenta !(iboyet que ~al regla no se aplica en Espafia 

·4 Arcllano. ob. cit. pp: 527 v 528. 

5 Arellano. ob. cit. p. 583. 
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y en general ea paises que adoptaron Ja forma canúnica de celebra 

ción del maLrirnonio, ya que se 11111estran re:1cios a reconocer Ja va 
I 

li<lcz de los r:1atr.imonios c.ivUes cclcl>ra<los por sus súbditos en 

el extranjero, basando ésto en la convención de 1:1 !laya <le 1D02, 

(artículo S") y que rez:1: 

"acerca del matrimonio, otorga al país nacional de los contrnyen -

tes la posib.ilida<l <le no reconocer un matrimonio puramente civil". 

(6) . 

Njboyet, en un apartado m:is adelante, habla de los r.JéJtrimoni.os lla 

rnados "a lo 111:,J:1me butterfJy", en virtud del cual, en Japón, Jos 

extranjeros al contraer 11w1rimonio con japonesas de .::Jases inferí~_ 

res, convienen rcciprocirnente en disolver el 111atri.monjo, si eJ có!~ 

ruge extranjero regresa ;1 su país natal. !'ero, la lee::islación sui­

za en Tokio no ¡1ennite que se lleve a cabo este pacto, oponiéndose 

a que sus nacio11aJes cJjsucJvan, tan fácilmente, sus matrimonios ha 

hielos con japon8sas. 

Por Jo que hace :ila prueba del matrimonio, i'iiboyet sostiene quc el 

español debe probar su unión habida con extranjera conforme a las 

reglas de 19__.sl_ regj_l ~C:_t~~, prevaleciendo el pdncipio Je prueba 

escrita y no por tcstjmonio, variando sc¿1,C111 las legislaciones que 

lo apliquen. Las reglas ele cali Ficación y las condicjones de n1li -

dcz del matrimonio serC!n sometidas a Ja lcr nacional, con exclusión 

de todas las dem¿ís. 

En la remisi611, el mismo autor sostiene, que cuando Ja ley nacional 

de un extranjero se aplique a la ley del domicilio, Jos tribunales 

españoles no dudarán de seguir este principio ya que ellos aplican, 

en definitiva a los súbditos extranjeros, la ley española. 

En el orden público son varias sus reglas: 

1.- Los tribunales no deben tomar en cuenta un impedimento matrimo 

--..... 

6 Arellano. ob. cit. p. 586. 
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nial ¡ u11dado 011 la cli fcre11cia ue color. 

2.- El impc·dimcnto tlc bigamia es de orden público en Espaiía.Un mu­

suJ n1ún no pod ríí, a pesar de su cst a tu to, contraer en dicho pai s , 

una unión po.1.Lg:ímica. 

3. - La ley cxt.Tnnjera no debur(1 ser tomada en consicleración cuando 

su <tp l i cae ión pueda contrariar 1 as con e e pe iones de 1 a .!..'?._;~ _lj.'_!~J so 

brc la moral y el orden político. l'roducjendo así el orden público 

<los efectos: uno, negativo y que se dá cuando se opon¿:::-1 dicho onk'n 

a cclebr:1ción ad111.iti.da por la ley nacional y cJ otro, positivo,cuJJ! 

do autorj CL' la celchr;1c ió11 prol1.i lJj da por la ley extranjera. 

Los efectos sobre l;i persona de los cónyu~:cs: J:~;tos deben obedecer 

a la misma lvy que ri.r:e el matrimonjo, por ccinsiguicntc y L~Oll la 

roser\'a d('] or<lcn p(tbl.ico, los extranjeros cstar:ín sometidos n 1:1 

ley· que los rija nac ion:1lmc11 te, c11 lo que toc:1 a su cstaclo y copa­

c i el a <l , rn i en t r a s q u e: J o~ na e i o n al e :; e s l >a ii o l e s e o n t i n un r ;,! n re .le i do s por 

su ley nacional. Esta es una sol11cjón aJnütida en la Convención de 

La !laya en 1905l7). 

En general 1 se dice que Ja mujer, por el heci10 de real i:ar el matri 

monio adquiere la nacional.ltla<l del marido, en caso de ser distinta 

a la de 6ste, pero Niboyet, sostiene que para los efectos del m;:i­

trimonio sólo debe repjr una ley y en 0stc caso debe ser, la del 

nwriuo, ya que Ja limitación a la mujer no está en ra:ón de su se­

xo, sino en relación a la autoridad marital. Pero si el marido cam 

bia uc nacionalidad Jurante el matrimonio, no debe afectarse la na 

cionolidad de la mujer, ya que deben respetarse los derechos adqui 

ridos por ésta, pues sería viola torio de sus garantías. Por tanto , 

debe conservar su derecho adquirido y los efectos producidos por 

éste. 

Al régimen matrimonial, ~l autor le concede total autonomía de la 

voluntad, debiendo µactarse el r6gimen de bienes,conforme a capitg ___ , ___ _ 
7 ATellano. ob. cit. p. 592. 
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lacioncs. H;1ce alusión a los tipos de regímenes patrimoniales pro -

pios do los cspafiolcs,rnientras los c6nyugcs permanezcan como na­

cionales. La mujer podrá invocar su derecho sobre bienes del nwri 

llo regj éudose por el esta tu to real, pero no pudiendo invocar ese 

derecho si ta] situación en el extranjero no tiene vali<léz, ya que 

acepta la L~.~ re_~ _:;i tac. 

Este autor toma en consideración di\'ersos factores c¡ue siempre de 

penden del Jugar <lande se haya celebrado el matrimonio (8): 

1.~ Sobre Ja .ley según la cual deben juzgarse los contratos nupci'.!_ 

les, su vaJjdez y sus efectos jurídicos. 

2.- La .ley c¡t1e debe presumirse que rige el matrimonio, si los futu­

ros esposos no pQctaron nada al respecto (9). 

Al utilizar lo palabra contrato, Je Fiore especifica que no puede 

asimilarse este tipo de convenio a otros, puesto que implica múltl:_ 

ples relaciones contractu:iles, tan diversas como Ja Limilia misma . 

Los efectos frente a terceros, el destino de los bienes, derechos 

y oblig:icioncs de los esposos, <le los hijos,ctc., por lo que, este 

contrato debe estar regjdo por J.a ley que rige el matrimonio mismo 

y no puede variar, aun cambiando el lugar de su aplicaci6n. 

El régimen <le bienes revela las diversas costumbres, usos y tipo de 

civilizaci6n de la institución nacional de la cual proviene el ma -

trimonio, por lo que sostiene, que la dnica ley que debe regirlo,es 

la ley nacional del marido, ya que es a él a quien corresponde pro­

teger todos los intereses de J.a familia que se constituye, JJO impo.!:_ 

tando el lugar donde se pacte dicho matrimonio,más que para cuestio 

nos extr:insecas al contrato. (la forma). 

No acepta Piare el derecho del domicilio del marido,puesto que no 

tienen validéz en su época, ya que "los principios que tuvieron va-- .... ________ _..~~----·-···-·--·----~----..--~------------..~--~~~---
8 l~iom,Pascual. Derecho Internacional Privado. México., 1894.Edic. 

de El Derecho. tomo primero. Imprenta y encuadernación de Ma -

riano Nava,pp: 90 y sigs. 

9 Fio re. ob. cit. p. 1 04. 
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lor en otros t.icrnpos, de provincia a provincia, deben en nuestros 

úías aplicarse de nación a n;1ci6n y e.I. domicilio matl"imonüll debe 

determinarse con arreglo a Ja nacional:idad del mnrido" (10). 

El principio de !oc~!.!2. !El~d:.!:. ~1ctu!!! lo basn cxclusivamcnc en la for 

ma (fal.'.tor intrínseco), pero no así el fondo y no concede autono­

mía a la volunt:1d Lle los contrayentes, puesto que ellos deben su­

jetarse a la ley nacional del 11wrido. Por lo que la c;1pac.jdaú pa­

ra celebrar el acto matrimonial ,conccclc Fiore que puede otorgarse 

u(in cu;rndo la ley del marido no le otorgue tal, siendo ésta la ún_~·­

cn excepción que concede en cuanlo a L1 .ley naciona.1 de.! cónrug0 

hombre. Y continúa JicicnJo que, cuando dos personas se cusan en 

un.pais donde es pen11itido L'StipuJ;1r después Je.! 11iatrimonio, no 

adquieren ni pucdl'n adquirir, el derecho Je hacerlo de un modo con 

trario a Ja ley de su patr.ia, si es que .lo prohibe y que rige el 

mald.monio aCm cuando se encuentren fuera de.1 territorio donde ten 

ga alcance esa ley (11). 

A falta de convcnc.i.ón pat.rimon.ial expresamente cst.ipulac.la debe J~ 

terminarse el ré¡:imen Je t·.frnes, con arreglo a 1 a ley nacion~ll del 

marido, y cJ silcnc.i.o inplica un somctjm.i.endo a la ley de la nación 

dc.l cónyuge varón. Por Jo tanto, no a<lmi te la LC:..:':'. rci ~i tac y co­

mo todos los autores acepta como excepción la no :ipl.icación de la 

ley del marido, cuando ataca los interese~; del Estado, y los prin­

cipios de orden púb.lico, en el lugnr donde Jos bienes estén situados. 

Los contratos matrimoniales interpretados con arreglo a la ley naciona.l del ma 

ricio deben aplicarse en general, a los bienes pertenecientes a los esposos, en 

cualquier lugar que estén situados aquellos, y deben dctenninarse con arreglo 

a la misma ley para todos los efectos que deriven del contrato ele matrimonio. 

(12). 

La teoría de Adolfo Mlaia do la Muela. 

Como todo internacionalista este autor hace mención a las cxpresi~ 

nos de aplicaci6n de la ley extranjera y rcfiri&ndose al orden pQ 

blico, la cláusu.la Je reserva Vorbehalstk~J!~~cl y Publ.ic poJic)'._, sien -

-----·---.... ------·~~~ ........ ·--·PI.~~, .. - ..... --..... ·---
·1 o Fiorc. Ob. cit. p. 107 

11 Fiore.Ob.cit. p. 11 o 
12 Fiorc.Ob.Cit. p. 114 
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<lo la <le mfls opo!.iic.i.6n en todos los foros; y continúa con el frau 

de a la ley, el interés nacio1wJ, el desconocimiento en el foro 

ele la instiluci(m C'XtranjC'ra ;q1Ucable a ln reciprocillad. Todas 

éstas ültimas de menos aplicac.ión. 

Ya en el tomo 11, capítulo VJJI (13), expec.í.ficamcnte,cn cuanto al 

dercclio Je fami.li:1,01 autor hace alusión a un conven.io aprobado 

por la Asamblea Genera.l. de las Naciones Unidas, <le fecha 7 de no -

vi.embre de 1962, qul' \rcrsó sobre eJ consentimiento, Ja forma y re­

gistro del matrlrnoniu, fijando .los límites minlmos en Ja materia . 

Convc11c:ión a la cu•1J no se Je concede g!·an j111portanc.i.a ya que sos­

tiene e¡ u e d t' n t ro de 1 as o r !'.a! 1 j :: a e iones un i ver s a 1 es se p 11 e ti o n con s !='.. 

r,uir gr.1ndcs av:incL'S doctrincirios, pero 110 así en cJ orden prücti­

co, )'a que csUi en fa\'Or de la Jcy, loe:_'.'._~ !~s-_g_it_ '.1ctu1_1_'.,que es pcr -

fectamcnto apl:ic:1b.lc a.l rnatrirnonio, pero que no t.iene validez uni­

versal dado que Cll!a Estado ;:ipJ.i.car.'.í su estatuto y no admitirá la 

ley ext.r;mjera. 

Opina el autor que tampoco,cs plenamente sat.isfactorio slljetar el 

matrimonio n la ley que v;: a regir sus c;-ectos, conforme a la le¡· 

del \'arón, puesto que queda atr:ís \111 problema de mayor i.ntensülacl, 

como es el de la eficacia extraterritorial del matrimonio. Para las 

relaciones patri.1:;011.iales entre cónyuges, sost.ienc ~l.iaja do la ~luela 

que ese temu cLísico <le controversia, pero que lwstn ahora se habían 

regido por la ley nacional Jcd marido, ant('poniénJose muchas veces 

lo moral, a lo jurídico. Sugiere que para precisar la obligación 

cleJ marido Je proporcionar a Ja esposa liti~ expensas, ele carácter 

patrimonial y personal, se requiere de una solución ~lH<!. ~beran_ias 

que indcpenaienterncnte de lo que resuel\';in las .legisl acioncs in ter­

nns de cada Estado, cada tribunal se someta a una aplicaci6n inter­

nacional que se haga al respecto. 

Las demás ol.ili.gaciones personales entre cónyuges se regirán por la 

ley personal y la del domicilio, segün el criterio que rija en cada 

13 Miaja de la ~luclaJ Adolfo. Derecho Internacional Privado.Madrid,, 

1969. Edic. Atlas p. 359. 
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país acorde a Ja rep,ulaciún personal que se haga por med.io del e~ 

tatuto que il c:Hla c:.611yuge corresponda, pero, a1 entrar en confU~. 

to se dar[J Jugar a los casos cl1) reenvío entre Estados, de prj_mcro y ul­

teriores grados, segcin el e<1so.~!iaja de la Muela decide que L1 le)' 

aplicable pnr<i cdtar confl.ict:os en rnater.i.;1 rnatri111011ial debe ser 

del domici.1 io r en caso Je 110 tener soluc.i.ón, propone el reenvió 

q ti e e j e r za c11.b Es ta tu to a o t ro , par a q ti e e a 1 i f i e¡ ti e 1 a 1 e y que de 

b a p re va 1 e ce r ( 1 1l ) . 

La Teoría de TriPucros. 
--------------·--·•-"l--~---

El ilustre jt1rista mexicano no tiene capitulo especial en la mate 

ria, pero en su obra ( 1 S) analiza la evolución históTica del lle re 

cho Jnter11¡1cional Privado en territorio de la Rep(Jb.l.i.c:1 Mexicana. 

Habla del derecho .indígena, al cual def.iencle, y pi.de se incorpo -

ren a nuestra leg.isladón positiva los usos y costumbres cle :1qt1('llos 

ya que es necesaria la subs.istencia de sistemas <le derecho pcrso -

nal. La ignorancia de tales derechos causa trastornos cuya impar -

tanda no podernos determinar,sino en casos aislados, prevjn.i.éndose 

así la m;incra que han de resolver los org<1nos del Estado ¡1queJ Jos 

casos en que el con fJ. icto se pres en te y no :.1pl icando derecho ex -

tranjero, que es ajeno a nuestra civilización. 

El maestro Are1lano García (1tí) sostiene que Trigueros vfl miis allá 

y dá un paso adelante a la doctr.i.na ele la incorporac.i.ón, justifi­

cnndo la aplicación de la norma concreta, en relación a la norma 

abstracta, no solucionándose el conflicto de leyes. 

Teoría ele Carlos J\rel.lano García. 

Dl maestro Arellano Garcia opina que los puntos bfisicos en el caso 

son: 

1.- Las fuentes del Derecho Internacional Privndo que constituyen 

la columna vertebral de la solución de conflicto de leyes en el es­

pacio, de carácter internacional, por lo que el juzgador y los in-

J t ...._.........._, ___ ,_, -------

14 Miaja.Ob. cit. pp: 275,276 

15 Trigueros S "J Eduardo, La evol uc.ión doctrinal del Derecho Internacio­

nal.Privado. l•!éxico, 1938. Editorial Polis. 

16 Arcllano.Ob.cit. pp:574,575. 
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lcresudos s.i.e111prc acudi.r(in a las fuentes formales, p¡1ra seleccio­

nar qué norma ha ele elegirse entre dos o miis normas jurídicas, cua!!_ 

do v;irios Est:1dos pretc·1H.lcn regir una situación concreta. 

2.- Las fuentes del Jlerccho a .Las que debe acudirse para resoJver 

un conflicto de leyes, deben scr internacion~lle:s, y en de Cecto de 

eJlas, deben ser .internas, por lo que los Estados deben proJ.i.Ccrar 

Tratados)' Co11vc!ll:ioncs tcnd.ienl.es a est:;ihlecer reglas de solu -

ción )'sólo en (1Jtima instancia, acudir ;1 las íuentes int;:;rnas Je 

cada Estado, para rcso.Jver ci conflicto. 

3.- La uniformidad Je las normas intc-rnas y ele las fuentes intern;i 

cionalcs es una utopía, puesto que el mundo ~;e haya dividido. De 

ahí que cxi~;tan tantos derechos i11ternacion:1les privados, como pai 
ses hay en el mu11do. 

4.- La carencia de fuentes .internacionales r de fuentes internas 

ante el confJ icto intcrnaci on:d de lc·;:es obliga a una labor ele in­

tegración. Para cubrir es:is J;1gunas, el legislador deberá crear u­

na fuente individuali.::ada que resuelYa el conflicto. 

5. - La elaboración y perfeccio1wmíento de las fuentes internaciona 

les, de las fuentes inten1as )' de las fuentes irn.Jividua1izadas, no 

es arbitraria, ni casuística, por Jo que las normas que tienden a 

la solución de los conflictos de le;-cs, clcber.'.ín propender a la rea­

lización de valores jurídicos, destacando Ja justicia, la seguri -

dad y el bien común, atendiendo a la ::iejor satisfacción de las ne­
cesidades humanas. 

6.- La creación ele normas, así como el perfeccionamiento, requie -

ren de una clasificación lógica minuciosa de las diversas materias 

surgiendo a la voz normas conflictuales sobre la forma de los ac -

tos, bienes muebles e inmuebles, sobre el estado civil de las per­

sonas, capaci<lad,etc., y aun m.'.ís,sobre el estado civil ele las per­

sonas que admite subclasificaciones,por lo que es preciso su estu 



157 

dio. 

7. - No debe hnhor un prejuicio extraterritorial, o territorial is­

ta, en la elaboración y perfeccionam.icnto de las fuentes interna­

cionales, <Isi como c..le las .i.nternas e ind:i.v.i<lualiz;idas, ya que Jo 

que debe prevalecer son .los valores jurídicos que sat.i.sfa¿~<Jll me -

jor las nece~l<la<los. 

8.- El prc<lorni.n:io Je ap.licac.ión de Jas normas nacionales y Ja a­

plicación excepcional de .las normas extranjeras, obvia problemas 

prácticos indiscutibles y hacen más oxpe<l.i. t ~1 la admi.nis trae i.ón de 

just.icia, ya que L.1 apJ icación dc1 derecho extranjero conllc\'a va 

rios problemas, a sabor: 

a).- La difusión del derecho extranjero que no es tan amplia. 

b). - El. precario conocimiento del derecho extranjero, tanto como 

el nacional, que es tan extenso. 

c).- El derecho extranjero aplicable debe ser el vigente,requirié!]_ 

<lose prueba ele que el m.ismo,se encuentra en aplicación. 

d).- El derecho extranjero requiere de traducción. 

e). - El derecho extranjero tiene moc..lalidades que conlleva, al apl:i:_ 

carse en otros tribunales. 

f).- El derecho extranjero debe probarse, pués de lo contrario im­

plicaría una labor de indagación del juez. 

Prefiere el maestro Arellano la aplicación de la ley nacional,pue! 

to que obvia las dificultades antes mencionadas. 

9. - El fundnmento inmediato de la aplicación de la norma jurídica 

extranjera cstfi en la aplicabilidad del derecho extranjoro,detcrm! 

nada por la fuente internacional, por la fuente interna, o por la 

fuente individualizada. 
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10.- El fundamento mediato de Ja aplicación Je la norma jurídica 

extranjera cst.li en que, mcJL1ntc la apJ.i.cac.iún de la nor111a jurídi 

ca extranjera se rcali:.:a11 rncjor los valores jurídicos y se satis­

facen mayormente las nccesilladcs humanas, pero si. no se salvan 

los valores, 110 deberá apJ..i.carsc ese derecho extranjero. 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA. - Dn los al borcs de fo humanid;:id cJ matrimonio no 

cxistia, la relación era promiscua, la monogamia surge con 

la idea de propicdall priv<tda. 

SEGUNDA. - La trayectoria J¡j stórfra del matrimonio nos mues­

tra una evolución favorable a 1os derechos ele la mujer. lle 

regímenes negadores de la personalidad ele 6stn, se 1lep,n a 

la ele su car:icter ele sujeto en igualcla<l ele derechos y oh! iga­

ciones, frente al sexo opuesto. 

TERC}]JlA.- En nuestro derecho positivo resulta de capital im­

portancia el artículo cuarto constitucional, <¡lle autori::a a 

la persona para <lcci<lir de ~1anera libre, responsable e infor­

mada, sobro el nú1 icro y cspaci amiento de sus 111 jos. 1:1 dere­

cho canónico consideró como fines ¡nimcrdjaJcs del m:!trinonio, 

la procreación y la educacjón cristia11;1 tlc Jos hijos, :· como 
fines secundarios, la ayuda mutua y el remedio a la concupis­

cencia. La reforma constitucional nos lleva a concluir que 

en nuestro derecho positivo son fines primordi:iles, en 1;1 fuen­

te de derechos y ohli¡;adoncs, que es el 111atr.imonio: L.: ::iyuda 

mutuCl, el remedio a la concupiscencia y la ohligación alimenta­

ria, considerada en su integridad a favor de los hijos - cuando 

el matrimonio llega a tenerlos - y scr5 un fin secundario, la 

procreación, puesto que resulta lícito un pacto o acuerdo de vo 

luntaclcs, la de no procrear. 

CUARTA.- Existen car~cterísticas similares entre el matrimonio 

y el llamado matrimonio por comportamiento, como la reciproca 

fidelidad, el débito sexual y la ayuda mutua, de donde resulta. 

atinada la posición de legislaciones en otros paises en ~l sen­

tido e.le considerar con efectos ma.trjmoniales, el rnatrin0nio de 

hecho, o el matrimonio por comportamiento. 
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Conclusiones 

QUINTA. - En nuestro e oncepto, el matrimonio puede definir­

se como: lln:i institución por la que une un solo hombre con 

una sola mujer, con el fin cle:ay11d:1rse mutuamente, rerncdiar 

la concupi sccncia, col1:•.bitar y socorrerse en todas las car­

gas de la vida, teniendo los cónyuges Ja libcrtatl ele estable­

cer su rég.imcn de bienes, asf como el número y ospaciam.iento 

de sus hijos. 

SI:XTJ\.- En México, debe abolirse el rigor extremo de forma­

lidades y so1cmni<ladcs de Ja inscripción matrimonial, para 

substituirse por fórmulas mtís sencillas, que sc><m fuente tic 

derechos y obligaciones en favor de Ja pareja y ele sus hijos. 

SEPTHlA.- La matcri<t matrimonial lleva una frecuente conside­

ración como de orden público, por lo que hay unn tendencia gc­

neral i :acla a rechazar la ap1icab:iJiclacl ele Ja norma jurfclica -

extranjera. 

OCTJ\VJ\.- La discrepancia entre Jos diversos sistemas jur:í.cli­

cos del muntlo, es mfis de forma que ele contenido, por lo que 

puede propcnclerse a una mayor unificación jurídica mundial, -

en la temfitica matrimonial . 

... -.-.- .... -.-. 
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